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    Primera parte: Preparación


    


    


    Capítulo primero: Una conversación privada


    


    Los soportales de la Plaza Mayor de Salamanca eran un hervidero de corrillos y murmuraciones. Mientras la atravesaba, y aunque hacía lo posible por aparentar indiferencia, Luis aguzaba los oídos para no perder palabra. Un amigo que encontró casualmente por la calle le había comunicado la noticia, pero aún no podía decidirse a creerla. Siempre quedaba la esperanza, pensó, de que aquello no fuera más que uno de esos rumores que corren como fuego por reguero de pólvora y que después resultan falsos. Sin embargo, su tendencia innata a ponerse en lo peor le hacía dudar de ello. Se preguntó, no por primera vez, qué haría Charles al enterarse. Si la noticia era cierta, no tardaría en saberla. Entretanto, ponía toda su alma en escuchar los comentarios truncados de las gentes que abarrotaban la Plaza.


    -¡Lo sé de buena tinta! Ayer mismo ha desembarcado en Cannes...


    -¡Ya debe de estar camino de París!...


    -¿Qué será de Fernando?...


    -¿Qué será de nosotros?...


    Esta era precisamente la pregunta que Luis se hacía, sin atreverse a contestarla. Saliendo de la Plaza, bajó por la Rúa Mayor hacia la Universidad sin fijarse ya en nada ni en nadie, pero había hecho tantas veces ese camino, que podía recorrerlo con los ojos cerrados. Su único pensamiento era:


    -¿Cómo voy a decírselo a Charles?


    Todavía estaba ensimismado cuando llegó a la Universidad y atravesó el Patio de Escuelas. Al pasar por el claustro bajo, ante la puerta de la capilla, un impulso repentino le empujó a entrar. Necesitaba auxilio espiritual y tal vez allí lograra encontrarlo.


    La capilla estaba casi en sombras, apenas traspasadas por los débiles rayos arrojados por dos velas sobre el altar. Un nuevo impulso inexplicable le hizo dirigirse a la parte más oscura y reclinarse contra la pared al lado de una de las tumbas. Hundió la cabeza entre las manos y trató de disponer el ánimo para orar, pero le invadió un torbellino de pensamientos entremezclados y no logró alcanzar el recogimiento que buscaba.


    De pronto, la puerta se abrió y el haz de luz que atravesó la capilla fue interrumpido momentáneamente por dos sombras antes de desaparecer cuando los recién llegados cerraron la puerta y avanzaron hasta pocos pasos de Luis, que se mantuvo inmóvil y en silencio, pues lo último que deseaba en ese momento era compañía humana y una conversación intrascendente.


    -Aquí podemos hablar.


    Luis se sobresaltó al reconocer la voz, poco más que un susurro, lo que no le impidió entender lo que decía. Se preguntó si debía declarar su presencia, pero la breve vacilación dio tiempo al segundo hombre para tomar la palabra, y lo que dijo le interesó tan profundamente que olvidó su primera intención y permaneció escuchando, casi sin respirar.


    -¿Todavía tienes el amuleto, Charles?


    Tampoco esta voz le resultó desconocida, pues pertenecía a don José Gutiérrez, profesor de Historia Moderna y amigo de Charles, que tenía en Salamanca merecida fama de afrancesado.


    -Por supuesto. Jamás me separo de él.


    -¿Me dejas verlo?


    Charles sacó de entre sus ropas un objeto que, desde donde estaba, Luis no pudo ver con claridad, salvo por el doble reflejo metálico de la luz de las velas. Era dorado, de forma desigual y algo mayor que una de las monedas más grandes, y dejaba pasar la luz, como si fuera transparente o estuviera horadado. Gutiérrez extendió la mano para tomarlo, pero Charles lo retiró bruscamente y lo guardó, como si temiera que el contacto de la mano de su amigo pudiera impurificarlo. Gutiérrez permaneció un instante con la mano extendida y preguntó:


    -¿Cómo explicas que el emperador...?


    -Bonaparte -interrumpió Charles con voz cortante.


    -Bonaparte, si así lo quieres... ¿Cómo explicas que haya hecho esto sin tenerlo en su poder?


    -Quizá espera recobrarlo de un momento a otro.


    -Eso es precisamente lo que temo.


    Charles guardó un breve silencio y preguntó:


    -¿Qué me sugieres?


    -Que te deshagas de él antes de que sea tarde.


    -¿Cómo?


    -Puedes entregármelo. Yo lo haré llegar a su destino.


    -Gracias, pero no será necesario. Puedo cuidarlo solo.


    -Pero es que temo por ti...


    -También sé cuidar de mí mismo.


    -No estés tan seguro. Bonaparte tiene el brazo muy largo.


    -Ya escapé una vez, y ahora tendrá a toda Europa en contra. No le será fácil alcanzarme. Me extraña tu insistencia, José. Me parece que tienes demasiado interés en que Bonaparte recupere su amuleto. ¿Qué esperas conseguir con ello?


    La voz de Gutiérrez pareció dolida.


    -No me ofendas, Charles. Sólo me preocupa el peligro que corres. Creo que no lo comprendes. Estoy seguro de que Bonaparte ha enviado ya alguno de los suyos a buscarte.


    -Eso es evidente. De no ser así, no habría salido de Elba.


    -¿Y no temes lo que pueda ocurrir?


    -Tomaré mis medidas.


    -¿Por qué no abandonas? ¿Qué te importa que el emperador... que Bonaparte recupere el poder? ¿Por qué te opones al orden nuevo que trata de instaurar en Europa? El absolutismo está periclitado, Charles. Esos tiempos no volverán. No merece la pena arriesgar la vida por ellos.


    -¿Según tú Bonaparte representa los ideales republicanos? ¡No me hagas reír!


    Pero Gutiérrez no se dejó arrastrar a una discusión política y volvió a la cuestión que le preocupaba:


    -Ten en cuenta que esta vez no estás solo. ¿Vas a poner a Luis en peligro?


    -¡Calla! ¡No le metas en esto!


    -Está metido, quieras o no. Si te persiguen, todos los que están relacionados contigo se verán afectados, especialmente él. Tú crees que tu secreto está a salvo, pero yo no estaría tan seguro. Yo lo conozco, al menos en parte. Otros pueden haberlo descubierto. Recuerda que "celui à qui vous dites votre secret devient maître de votre liberté".


    -¿Es una amenaza?


    -No es más que una cita de La Rochefoucauld.


    -Entonces, José, te contestaré con otra de Calderón: "Los secretos, un muerto es quien los guarda mejor".


    -Ahora eres tú quien amenaza.


    -Tómalo como quieras.


    -¿No podré convencerte?


    -No. Si puedo evitarlo, no consentiré que el amuleto vuelva a manos de Bonaparte. Tendría que actuar contra mis principios.


    -Entonces, será mejor que lo dejemos.


    -Creo que tienes razón.


    -Lo siento por ti.


    -¡Basta! Es inútil continuar.


    Los dos hombres se alejaron. La puerta de la capilla se abrió y se cerró sin ruido y Luis se encontró de nuevo solo con sus pensamientos, más confuso que al principio. Antes le preocupaba cómo darle a Charles la noticia del regreso de Bonaparte a Francia, pues conocía sus ideas, sabía que había sido perseguido y temía que el sentido del deber le impulsara a ponerse de nuevo en peligro. Ahora sabía que Charles conocía la noticia y que ésta le afectaba más de lo que había supuesto. Se sentía decepcionado, pues en su larga relación con él jamás había mencionado el amuleto, pero podía comprender que no lo hubiera hecho para alejarle del riesgo que su posesión llevaba aparejada. No era eso, en realidad, lo que le aturdía, sino el haber descubierto que Charles tenía un secreto, y que este secreto tenía alguna relación con él.


    Después de lo que había oído, necesitaba airear la mente y reflexionar. Saliendo de la Universidad, deambuló sin rumbo fijo por las calles de Salamanca, pero no pudo librarse de la confusión. Temía volver a casa porque tendría que enfrentarse a Charles y no sabía qué decirle o qué preguntarle. Luis vivía con su tutor desde que éste volvió de su último viaje y se afincó definitivamente en Salamanca, de la que no se había movido en dos años. Siempre había sentido un gran respeto y cariño por Charles, aunque era hombre dominante y difícil de tratar, como acababa de demostrar en su reciente conversación con don José Gutiérrez.


    Pensando y pensando, ni siquiera se fijaba por dónde iba. Ahora se detuvo, porque había llegado a la orilla del Tormes, a la altura del puente romano. Al otro lado del río, un jinete se disponía a cruzarlo. El retumbar de los cascos sobre las antiguas losas despertó por completo a Luis de su ensimismamiento. Acodándose sobre el pretil del puente, miró con curiosidad al jinete, que vestía un uniforme que no le resultaba familiar y que, después de cruzar el puente, se detuvo casi a su lado y le miró de arriba a abajo, acariciando distraídamente la culata de su carabina, que sobresalía de la vaina sujeta al arzón del caballo. Después de vacilar visiblemente, el militar habló en castellano correcto, aunque con marcado acento francés:


    -¿Eres estudiante en la Universidad? -Pero, sin esperar respuesta, continuó-: No, claro que no, eres demasiado joven. ¿Supongo que tampoco conocerás al ciudadano Charles Houy, profesor de lengua francesa?


    Luis quedó mudo de asombro, y el jinete, suponiendo que la respuesta a su segunda pregunta iba a ser negativa, decidió no perder más tiempo, clavó espuelas a su caballo y emprendió el galope por la Ribera del Puente, perdiéndose de vista entre las sombras de la noche, que comenzaban a invadir Salamanca. Súbitamente libre de la confusión, Luis corrió hacia la casa donde vivía con Charles, en la plaza de San Bartolomé. Ante la llegada del misterioso jinete, todas sus preocupaciones pasaban a segundo plano.


    El camino era corto, pero empinado, y Luis llegó a casa sin aliento y exhaló un suspiro de alivió al encontrar a Charles, que paseaba nervioso esperándole y le espetó bruscamente, nada más echarle la vista encima:


    -¿Por qué vienes tan tarde?


    Pero Luis no contestó a la pregunta, no podía perder el tiempo en explicaciones, tenía que avisarle del peligro que corría. En cuanto pudo articular palabra, dijo con voz quebrada:


    -Ha llegado un soldado francés preguntando por ti.


    Los ojos negros de Charles se clavaron en los suyos como si quisieran taladrarle, sus cejas pobladas se alzaron y su frente se plegó en finas líneas horizontales. Durante un instante permaneció así, después su rostro se relajó, trató inútilmente de esbozar una sonrisa y dijo:


    -¿Qué sabes?


    -Que Bonaparte ha pasado a Francia y que acaba de llegar a Salamanca un jinete francés que te busca. Acabo de verlo en el puente romano y me ha preguntado por ti.


    -¿Y tú qué le has dicho?


    -Me quedé tan sorprendido que no pude contestar, y él, creyendo que no te conocía, se marchó. Supongo que irá a la Universidad.


    -Es lo más probable. En ese caso, le tendremos aquí dentro de unos minutos. No conviene que te vea. Sugiero que salgas y no regreses hasta dentro de dos horas. Toma estas monedas y cena por ahí, en alguna fonda. Cuando vuelvas, hablaremos.


    -¿Por qué no conviene que me vea?


    -Ahora no tenemos tiempo. ¡Obedece y márchate!


    Luis salió a la plaza, pero no tenía intención de ir muy lejos: quería averiguar lo que pasaba y decidió esperar la llegada del francés oculto en un lugar conveniente. Si se le hubiera ocurrido algo, habría intentado escuchar la conversación que se avecinaba, pero no sabía cómo conseguirlo. La otra vez había sido más fácil, y ni siquiera se sentía culpable de fisgonear, pues todo ocurrió de forma casual, sin premeditación por su parte. Esta vez era distinto, pero el saberse afectado por el secreto de Charles le otorgaba el derecho a enterarse de lo que ocurría. Al menos, creía justificada su curiosidad.


    Desde el portal de la casa de enfrente podía ver sin ser visto. No tuvo que esperar mucho: apenas había ocupado esa posición estratégica, vio aparecer al francés. Llegaba a pie y evidentemente venía de la Universidad. Se preguntó dónde habría dejado el caballo y quién le habría dado indicaciones para encontrar a Charles, que parecían haber sido precisas, pues casi no vaciló mirando a las puertas y entró directamente en el portal adecuado.


    Clavando los ojos en la ventana donde se veía titilar la luz de la vela, trató de imaginar el encuentro de los dos hombres, pero en vano. Sabía que la llegada del francés tenía algo que ver con el paso dado por Napoleón y que Charles poseía un amuleto que pertenecía al emperador, que éste trataba de recobrar. Era evidente que el militar había venido a buscarlo, pero ¿qué era? ¿Para qué servía? ¿Por qué era tan importante su posesión? ¿Qué haría el francés cuando Charles se negara a entregarle el objeto? ¿Usaría la fuerza? Ninguna de estas preguntas tenía respuesta y Luis sintió aumentar su frustración con cada minuto que pasaba.


    Tras media hora de espera, la puerta volvió a abrirse y apareció el francés. Parecía contrariado, pero no alterado, y Luis se sosegó, pues evidentemente no había habido lucha. Mientras volvía sobre sus pasos decidió seguirle, para averiguar al menos dónde se alojaba. No le costó hacerlo sin ser visto, porque la oscuridad era grande y el alumbrado escaso. Tampoco tuvo que ir muy lejos: el hombre a quien seguía penetró en una posada de la Rúa Mayor, una de las mejores de Salamanca.


    -Sin duda dispone de dinero en abundancia -pensó.


    Libre de la tensión que le oprimía, sintió hambre. Recordó que había prometido a Charles no volver hasta pasadas dos horas y que no era conveniente provocar sus preguntas regresando demasiado pronto. Buscó un tabernucho donde servían comidas y cenó unos huevos fritos con jamón, regados con medio vaso de vino. Mientras comía no podía quitarse de la mente todo lo que había ocurrido en ese día fatídico, que amenazaba cambiar su vida para siempre. Por un momento deseó que todo volviera a ser como antes, seguir viviendo una vida tranquila y sin preocupaciones, pero comprendió que su deseo era imposible: el tiempo no hace marcha atrás, la vida sigue y hay que aceptarla como viene.


    Cuando juzgó que habían pasado dos horas, volvió a casa. Charles había dicho que a su vuelta hablarían, y él tenía tal ansia por saber, que aceleró el paso hasta el punto de que los pocos viandantes que quedaban se volvían a mirarle. Subió las escaleras de tres en tres y entró en la habitación. Charles seguía en el mismo sitio donde le había dejado, como si no se hubiera movido en todo ese tiempo. Cuando le vio entrar levantó la cabeza y Luis se asombró, porque nunca le había parecido tan viejo. Sin apenas mirarle, abrió los labios con dificultad y dijo, con voz casi inaudible:


    -Será mejor que te prepares. Es posible que muy pronto tengamos que marcharnos de Salamanca.



    

  


  
    


    


    Capítulo segundo: La partida


    


    


    Las esperanzas de Luis quedaron defraudadas. Después de avisarle de su pronta partida, Charles no consintió en decirle nada más. Por fin, como último recurso, decidió jugar la única carta que tenía:


    -Ha venido a buscar el amuleto ¿verdad?


    La respuesta de Charles fue inmediata: levantó la cabeza, que tenía hundida entre las manos, y frunció el ceño.


    -¿Qué sabes del amuleto?


    -Te oí hablar con don José Gutiérrez en la capilla.


    Brevemente, Luis contó a Charles las circunstancias que le permitieron escuchar una conversación que no le estaba destinada. Su tutor le oyó hasta el final sin interrumpirle, pero su rostro se iba ensombreciendo. Cuando terminó de hablar, dudó un instante y luego dijo:


    -Acuéstate. Es muy tarde. Mañana hablaremos.


    -¡Hablemos hoy!


    -He dicho que es tarde.


    -¡Ya no soy un niño!


    Charles le contempló en silencio.


    -Es verdad, no lo eres, pero tengo que pensar. No quisiera arrastrarte a esto, pero temo que José tenía razón: estás metido en ello, lo quiera o no.


    -No me importa el peligro.


    -No sabes de qué se trata.


    -Sé que tienes un amuleto que perteneció a Bonaparte. Sé que lo busca. Sé que el francés ha venido a recobrarlo. Sé que estás en peligro. ¿No crees que debo saber lo que falta?


    -Ahora no. Necesito pensar. Todo ha sido demasiado súbito. Creí que estábamos a salvo. No estaba preparado-. Su rostro se dulcificó y añadió, con voz más suave: -Lo siento. Sólo quiero protegerte. Algún día te lo contaré todo. Ahora, por favor, déjame solo.


    Rindiéndose a lo inevitable, Luis se acostó, pero no creía poder conciliar el sueño: su ánimo estaba demasiado alterado. Sin embargo, el cansancio y la juventud fueron más fuertes que su ansiedad y durmió de un tirón toda la noche.


    En los cinco días siguientes, del 3 al 7 de marzo, Charles mantuvo su mutismo y lo único que Luis logró sacarle fue el nombre del militar francés, a quien conocía de antiguo: era el mayor Gérard, oficial de dragones y ayudante de campo de Napoleón. Charles y él se entrevistaban dos veces al día y Luis se veía obligado a esconderse continuamente, pues su tutor seguía empeñado en que Gérard no le viera. El chico estaba cada vez más nervioso, pues la insistencia del oficial francés estaba empezando a quebrantarle, pero Charles resistía imperturbable y hacía preparativos secretos para la partida.


    Durante sus ausencias forzadas, Luis recorría las calles de Salamanca cuando el tiempo era bueno. Si llovía o arreciaba el frío, buscaba refugio en la Universidad, que conocía palmo a palmo. Muchos de los profesores, compañeros de su tutor, le conocían desde niño. Siempre había supuesto que su porvenir estaba en la Universidad, donde contaba licenciarse algún día en artes o en letras, pues aún no había decidido cuál era su vocación. Ahora, sin embargo, el porvenir se presentaba incierto y oscuro. En una semana a lo sumo abandonaría Salamanca acompañando a Charles, quien había decidido llevarle consigo porque no sabía a quién confiar su seguridad. Los argumentos de Gutiérrez le habían convencido de que la relación que les unía ponía a Luis en peligro, quizá mayor debido al secreto que el joven estaba obsesionado por descubrir. Cada día, al salir de la Universidad, echaba una larga mirada a la fachada plateresca, pensando que podía ser la última vez que la veía. Cada vez que se despedía de uno de sus viejos amigos, los profesores, temía no volver a verle nunca más.


    El miércoles 8 de marzo ocurrió algo. Durante una de las ausencias de Luis, Charles recibió un nuevo visitante, que como Gérard acababa de llegar de Francia. Esta vez, sin embargo, la cosa era distinta, pues Luis no tendría que ocultarse de Pierre, que fue el nombre con que Charles se lo presentó, cuya llegada le había alegrado visiblemente. En cuanto supo que todo estaba en orden, Luis se retiró a un rincón para no interrumpir la conversación de los dos hombres, aunque mantuvo los oídos atentos para no perderse nada que pudiera afectarle. Pierre parecía haber llegado hacía muy poco, y los dos amigos estaban dando rienda suelta a su alegría por volverse a ver. Hablaban en francés, que Luis conocía a la perfección, pues era la lengua materna de su tutor y se la había enseñado desde la infancia.


    -¿Cuánto hace desde la última vez que nos vimos? -preguntó Charles.


    -¿Lo habéis olvidado? -se sorprendió Pierre, que le trataba con exagerado respeto-. Aún no hace tres años.


    -Es verdad, fue en la campaña de Rusia.


    -¿Recordáis lo que hicimos en la batalla de Borodino?


    -¡Por supuesto!


    -Allí fue donde nos apoderamos de la...


    -¡Calla! -interrumpió Charles, haciendo un leve gesto en dirección a Luis, que no se le escapó a éste.


    -Por eso he venido -dijo Pierre, repentinamente serio.


    -¿Sabes algo?


    -Sé que estáis en peligro.


    -Gérard está aquí.


    -También lo sé. Ha venido a buscarla.


    -Pero no la conseguirá.


    -No, si podemos evitarlo.


    -Con tu ayuda, quizá resulte más fácil. Dentro de unos días saldremos de Salamanca.


    -Gérard nos seguirá.


    -Es preciso despistarle. De eso te encargarás tú.


    -Haré lo que pueda.


    -Te harás pasar por mí, como aquella vez... ¿recuerdas?


    -¿Cómo no lo voy a recordar?


    -Me salvaste la vida.


    -No hice más que pagar mi deuda. Vos me la habíais salvado antes a mí.


    -Es cierto. El tres de mayo de 1808, en Madrid.


    -Estaba aquello muy revuelto.


    Charles movió la cabeza pensativo.


    -Ni siquiera recuerdo para qué fui a Madrid en aquellos días. Luis, que tenía nueve años, se quedó en Salamanca. No tomé medidas especiales para él, como en 1812, así que supongo que mi viaje iba a ser breve, pero las cosas se complicaron y tuve que quedarme en Madrid casi dos meses. De todas formas, fue providencial que nos encontrásemos. De no ser por eso...


    -De no ser por eso, yo estaría muerto y Bonaparte sería el amo de Europa.


    -Tienes razón. Quisiera seguir hablando contigo, pero tengo que salir. Estoy citado con Gérard en la posada. He procurado darle largas, fomentar su esperanza de conseguir finalmente su objetivo, pero creo que se le está acabando la paciencia y aún no estoy preparado para marchar. Tengo que idear algo rápidamente para convencerle de que aguarde un poco más. Espero que se me ocurra por el camino. Hasta luego.


    Después de su partida, Luis se levantó, dio tres vueltas alrededor de la habitación y se detuvo delante de Pierre, que le miró expectante. Retirando la mirada, dio otras dos vueltas y volvió a detenerse. Esta vez estuvo a punto de abrir los labios, pero de nuevo cambió de opinión. Cuando lo intentó por tercera vez, Pierre se le adelantó.


    -Quieres preguntarme algo, pero no te atreves.


    -Sí.


    -¿Qué quieres saber?


    -El secreto.


    -¿Qué secreto?


    -Charles tiene un secreto que me afecta. Quiero saber cuál es. Tengo derecho.


    -¿Cómo sabes que yo lo conozco?


    -No lo sé, pero lo sospecho.


    -¿Has preguntado a Charles?


    -Sí.


    -Pero no ha querido decírtelo.


    -No.


    -Entonces, aun cuando yo lo supiera, ¿cómo esperas que te lo diga?


    -En realidad, no lo espero. Por eso no me atrevía a hablar.


    -¿Puedo ayudarte en algo más?


    -Háblame del amuleto.


    -¿El amuleto?


    -Charles tiene un amuleto que perteneció a Bonaparte. Ahora lo quiere recuperar, por eso ha venido Gérard.


    -¡Ah, te refieres a...! Lo siento, tampoco puedo hablarte de eso. Sólo te diré esto: ese amuleto, como tú lo llamas, tiene también algo que ver contigo.


    -¿Qué tiene que ver conmigo?


    -¿Qué día naciste?


    -El 22 de julio de 1798.


    -El mismo día que Bonaparte lo encontró.


    Luis se dejó caer lentamente en una silla.


    -Pero Bonaparte estaba entonces en Egipto.


    -Sí.


    -Yo nací el día siguiente a la batalla de las Pirámides.


    -Precisamente.


    -Entonces ¿Bonaparte encontró el amuleto en las Pirámides?


    -No. Lo encontró en una pirámide. En la mayor.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Porque estaba allí y lo vi.


    -¿Es un amuleto de la suerte?


    -No sé lo que es. Deja de sonsacarme. No voy a decirte más.


    -Pero yo sí puedo decir algo más. Os he escuchado hablar, y aunque procurabais que no os entendiera, no soy tonto. Tú le contaste a Charles lo del amuleto y él decidió quitárselo a Bonaparte. Fuisteis juntos a la campaña de Rusia y durante la batalla de Borodino os apoderasteis de él.


    Pierre sonrió y guiñó un ojo, pero no dijo nada, aunque se le veía impresionado por las deducciones de Luis, que se dio cuenta de ello y se sintió animado a continuar.


    -Espera, hay algo más. Mientras Bonaparte tuvo el amuleto, todo le fue bien: el golpe del 18 de brumario, el consulado, el imperio, las batallas de Marengo, Ulm, Austerlitz, Jena, Auerstädt, Friedland... En cuanto perdió el amuleto, todo se le torció: el desastre de Rusia, la batalla de Leipzig, la retirada de España y de Italia, el destierro a Elba... Está muy claro. Y si se ha atrevido a volver a Francia es porque ha descubierto dónde está el amuleto y espera conseguirlo por las buenas o por las malas. Por eso ha venido Gérard. Por eso has venido tú.


    -He venido porque Charles me necesita.


    -Todo lo que he dicho es verdad ¿no?


    Pero Pierre se limitó de nuevo a guiñar un ojo y Luis no consiguió hacerle abrir la boca. Poco después regresó Charles, cuyo aspecto satisfecho indicaba que había conseguido aplazar las exigencias de Gérard, pero que tampoco quiso decir nada, al menos en presencia del chico.


    Así pasaron cinco días más, mientras Gérard se impacientaba y Charles negociaba hábilmente la partida. El 13 de marzo, el mayor francés planteó el ultimátum: si no recibía al día siguiente lo que buscaba, tomaría las medidas oportunas. Charles no tomó a la ligera la amenaza. En los once días transcurridos desde su llegada, varios franceses de paisano, pero con inconfundible aspecto militar, habían ido entrando separadamente en Salamanca. Gérard disponía ahora de unos veinte hombres, capaces de dar un golpe de mano audaz ante los ojos de las autoridades españolas, a las que Charles no se atrevería a recurrir. Sin embargo, había tardado demasiado en actuar, pues Charles acababa de poner punto final a sus planes de fuga.


    -Partiremos mañana antes del alba -anunció a Pierre y a su pupilo, que en los últimos días no habían salido de casa-. Todo está preparado.


    -¿Iremos solos los tres? -quiso saber Luis.


    -Iremos sólo tú y yo -replicó Charles-. Pierre se queda en Salamanca.


    -¡Ah, sí! Tiene que hacerse pasar por ti.


    Charles le miró con ironía, moviendo levemente la cabeza.


    -No se te escapa nada ¿verdad? Me parece que sabes mucho más de lo que aparentas.


    -Hay muchas cosas que no sé, y debería saberlas.


    -Algún día las aprenderás.


    -Siempre dices lo mismo. Pero cuando llegue ese día, tal vez será demasiado tarde.


    -Correré el riesgo. Vamos a dormir. Mañana tenemos que madrugar.


    Era todavía oscuro cuando se levantaron, tomaron un breve refrigerio, se echaron al hombro las mochilas que contenían lo poco que iban a llevar consigo y bajaron a la calle, donde les esperaba un hombre con dos caballos enjaezados. Pierre recibió las últimas instrucciones, estrechó sus manos y entró de nuevo en la casa. Charles y Luis montaron a caballo y descendieron sin prisa hacia el puente romano.


    Apoyado en el pretil estaba un hombre a quien ninguno de los dos conocía. Vestido con ropas completamente negras, al cinto una espada de pomo de azabache, su rostro, tan pálido que parecía blanco como el papel, estaba enmarcado por las pobladas patillas, el delgado bigote que adornaba el labio superior, y el negro cabello, largo, lacio y atado en numerosas guedejas. Cuando fijó en ellos sus ojos negrísimos, Luis sintió un escalofrío y pensó que, sin la compañía de Charles, no le habría gustado encontrarse a oscuras con un ser tan tétrico y espectral.


    Los dos caballos atravesaron el puente seguidos por la mirada del desconocido. Una vez fuera de Salamanca, tomaron el camino de Alba de Tormes, pues Charles se proponía despistar a sus posibles perseguidores haciéndoles pensar que se dirigían a Madrid. Más allá de esa localidad, tomaron un desvío que les llevó hacia el suroeste, y pasaron la primera noche en Castillejo de Salvatierra, en las estribaciones de la sierra de Frades. El día 15 tomaron rumbo francamente hacia el oeste, cruzaron la sierra y pernoctaron en Monflorido. Hasta entonces no habían observado ninguna señal de persecución.


    El jueves 16 de marzo, continuaron en la misma dirección. Charles comunicó a Luis su intención de pasar a Portugal para que Gérard perdiera la pista del amuleto, pero aún no le había dado ninguna de las explicaciones que deseaba. Después de una marcha agotadora, la más larga que habían hecho, buscaron acomodo en una posada en las afueras de Ciudad Rodrigo. El posadero, un hombre grueso, calvo y bonachón, les aseguró que tenía alojamiento disponible, encargó a los criados que alimentaran y cuidaran bien a sus caballos, y les acompañó al interior del establecimiento. Charles pidió que les preparasen la cena, a lo que el buen hombre respondió:


    -Pronto estará dispuesta. Voy a decirle al cocinero que ponga un poco más de carne en la olla. No sois los primeros viajeros que buscáis posada en mi casa. Hace una hora que ha llegado otro, un hombre un poco raro. Lo encontraréis en el comedor.


    Y les indicó con el dedo la puerta de dicha estancia. Deseoso de sentarse a descansar después de una etapa tan larga, Luis se apresuró a abrirla. Los últimos rayos del sol penetraban por un ancho ventanal e iluminaban con tonos rojizos la pared frontera, ante la que se alineaban varias sillas. En una de ellas estaba sentado el hombre del traje negro y el rostro pálido que habían visto dos días antes, cuando salieron de Salamanca.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo tercero: En la posada


    


    


    El hombre vestido de negro saludó a los recién llegados con una ligera inclinación de cabeza, pero no dijo palabra, aunque no les quitó los ojos de encima, especialmente a Luis, que estaba acobardado y se acurrucó en una silla lo más lejos posible. Charles también parecía impresionado. Poco después trajeron la cena y los tres se acomodaron alrededor de la mesa para compartir la comida más silenciosa en la que Luis había participado jamás. En cuanto terminaron el último plato, tomaron velas y se retiraron a sus habitaciones. Charles y Luis compartían una con dos camas. Apenas estuvieron a solas, el chico abrió la boca para hablar, pero su tutor se lo impidió, poniéndose un dedo en los labios.


    -Un momento -dijo, y se acercó a la ventana, que daba a un patio trasero, la abrió y echó una mirada al exterior. Luego la cerró cuidadosamente y murmuró:


    -En caso necesario, se podría saltar- pues estaban en el segundo piso de la posada. A continuación se dirigió a la puerta, la abrió con mucho cuidado, comprobó que no había nadie fuera escuchando y echó una mirada a la habitación donde había entrado el hombre de negro. Cerró la puerta y dedicó algún tiempo a estudiar las paredes para asegurarse de que no había orificios ocultos. Finalmente tranquilo, se sentó sobre una de las camas y dijo, en voz más baja que de costumbre:


    -Ya podemos hablar.


    -¡Ese hombre! ¿Te has fijado? -exclamó Luis.


    -Es el mismo que vimos al salir de Salamanca.


    -¿Nos habrá seguido?


    -Podría ser una casualidad.


    -No lo creo.


    -Yo tampoco. Muestra demasiado interés por nosotros.


    -¿Qué hacemos?


    -Por ahora, irnos a dormir. Mañana antes del alba continuaremos viaje.


    -Si no nos lo impide.


    -¿Qué podría hacer para evitarlo? Somos dos, él está solo, el posadero se pondría de nuestra parte... a menos que lo haya comprado, pero no lo creo. Se le habría notado al recibirnos. Si provoca una reyerta tendría las de perder.


    -Espero que tengas razón -suspiró Luis, que no las tenía todas consigo. El aspecto cadavérico de aquel hombre le había causado una profunda aprensión.


    Iba a seguir hablando cuando algo atrajo su atención hacia la ventana. Charles se levantó, la abrió y se asomó. Luis le imitó, pero sólo llegó a tiempo de ver algunas chispas rojizas en las alturas, que desaparecieron rápidamente.


    -¿Qué ha sido eso? ¿Una estrella fugaz? -preguntó.


    -No. Era un cohete. Ha salido de esta casa. Yo diría que lo han lanzado desde la ventana vecina.


    -¿Estás seguro?


    -No creo equivocarme.


    -Entonces ¿ha sido el hombre de negro?


    -Sin duda, para avisar a alguien o pedir ayuda.


    -¿No deberíamos salir inmediatamente de aquí?


    -Esta noche no podemos hacer nada: los caballos están agotados. Además, no podríamos salir sin atraer su atención y nos seguiría. Es mejor que nos acostemos. Necesitamos descansar.


    -Yo no podré.


    -Inténtalo al menos -dijo Charles, uniendo la acción a la palabra y comenzando a desvestirse. Luis le imitó y poco después estaban los dos tendidos en el lecho con la vela apagada, pero no era tan fácil apagar sus pensamientos.


    Cuando Charles le sacudió para despertarle, le parecía que acababa de dormirse, pero recordó en el acto la situación y se levantó sin protestas. Se vistieron a oscuras, pues no se atrevían a encender una luz, tomaron sus mochilas, salieron con mucho cuidado al pasillo y bajaron la escalera, pero al llegar al vestíbulo encontraron dos hombres sentados a ambos lados de la puerta de la posada y un tercero roncando enfrente, tendido en un diván. Cuando les vieron, uno de los hombres de la puerta guiñó un ojo mientras el otro emitía un leve silbido que despertó al durmiente, quien se incorporó, se frotó los ojos, les miró con gesto insolente y dijo en mal castellano, con fuerte acento francés:


    -Lo siento, señores, no puede salir.


    Luis iba a protestar, pero Charles le dio un codazo para contenerle y añadió en voz baja:


    -Será mejor que volvamos a la habitación.


    Una vez en ella, Charles se dirigió inmediatamente a la ventana, pero no llegó a abrirla y señaló con el dedo la sombra oscura de un hombre que, apoyado en un árbol, miraba directamente hacia ellos.


    -Estamos atrapados -murmuró.


    -Pero ¿de dónde han salido estos hombres?


    -Sin duda han llegado durante la noche, en respuesta a la llamada de nuestro vecino.


    -Debimos salir anoche, cuando lanzaron el cohete.


    -Nos habrían alcanzado en campo abierto. Aquí, al menos, nos protege la presencia del posadero. No se atreverán a hacernos nada delante de testigos.


    La voz de Charles no sonaba muy convencida y Luis comprendió que estaba más preocupado de lo que intentaba aparentar. Se tendió en la cama, cerró los ojos y trató de apaciguar los temores que le embargaban, mientras su tutor permanecía en pie, paseando con el rostro contorsionado por la emoción, como si fuera presa de una violenta lucha interior. Al cabo de un rato, habiendo tomado una decisión, se sentó en el borde de la cama de Luis y posó una mano sobre su hombro. Luis abrió los ojos. Charles tenía la otra mano dentro de la camisa y parecía forcejear con algo que se le había atascado.


    -Creo que tú tienes más posibilidades de escapar que yo. Esos hombres no te han visto bien, mientras que deben de estar familiarizados con mi descripción. Es preciso evitar que esto caiga en manos de Bonaparte, así que será mejor que lo lleves tú.


    Mientras así decía, extrajo un objeto de entre sus ropas y se lo mostró. Medía poco más de una pulgada de largo y la mitad de ancho, era de oro y tenía la forma de una escalera de mano, con dos montantes y cuatro peldaños distribuidos desigualmente, pues estaban separados por distancias crecientes y más agrupados en uno de los extremos que en el otro. Después de dejárselo ver unos momentos, cerró la mano, sacó sobre su cabeza el cordón en que estaba engarzado y se lo pasó a Luis, que abrió la mano y lo recibió sin comprender muy bien lo que ocurría.


    -Aquí tienes la Escala de Jacob -dijo solemnemente Charles-. Confío en que la cuidarás bien.


    Luis descubrió que tenía dificultades para hablar, se humedeció los labios, tosió ligeramente y dijo:


    -¿Esto es el amuleto?


    -Así lo llaman algunos, pero yo creo que es mucho más que eso.


    -¿Qué es?


    -Quisiera tener tiempo para explicártelo, pero es más urgente que hablemos de otra cosa. Si consigues escapar, debes dirigirte a Lisboa y buscar a una dama inglesa llamada lady Borland. Es amiga mía y te prestará auxilio.


    -¿Cómo sabes que está en Lisboa?


    -¿Qué crees que he estado haciendo todos estos días, mientras preparaba la fuga? La encontrarás allí, puedes estar tranquilo.


    -Pero Lisboa es una ciudad más grande que Salamanca. ¿Cómo daré con ella?


    -No te preocupes, ya te las arreglarás. Además, tal vez sea ella quien dé contigo.


    -¿Qué debo hacer cuando la encuentre?


    -Sigue sus instrucciones. Ella procurará mantenerte a salvo.


    -¿Sabe lo de la Escala de Jacob?


    -Sabe que llevo algo importante que Bonaparte quiere conseguir y tratará de impedir que llegue a sus manos.


    Luis se colocó cuidadosamente el cordón alrededor del cuello y ocultó la Escala de Jacob entre sus ropas.


    -Trataré de hacer honor a la confianza que pones en mí -dijo-, aunque no sé si seré capaz de ello. Me siento inexperto, quisiera tener algunos años más.


    Charles sonrió.


    -Eso ya llegará. Toma esta bolsa. Contiene dinero suficiente para llegar a Lisboa. Ahora debes escapar. Parece que el pasillo no está vigilado. Sal de la habitación, baja la escalera y dirígete a la cocina. Con suerte, te tomarán por uno de los criados. Quizá el posadero quiera ayudarte. En fin, usa tu juicio y aprovecha la ocasión cuando se presente.


    -¿Y tú?


    -Me quedaré aquí, esperando a Gérard. Sin duda, no tardará en llegar, pero cuando me registre no encontrará el amuleto. Espero que, para entonces, tú estarás muy lejos. Dame un abrazo, Luis. Vete, y que Dios te acompañe.


    Se había hecho de día y los rayos del sol entraban por la ventana e iluminaban la habitación. Luis se sorprendió al ver lágrimas en los ojos de su tutor, sintió que se humedecían los suyos, trató de reprimirlas, abrazó a Charles, abrió la puerta y salió apresuradamente. El pasillo estaba vacío.


    Tratando de imitar la forma de andar despreocupada y algo perezosa de los criados de la posada, bajó las escaleras y se dirigió a la primera puerta que vio, sin mirar a los hombres que vigilaban la salida y que le siguieron con la vista sin hacer nada para detenerle. Su ardid parecía haber dado buen resultado.


    No le costó trabajo encontrar la cocina, donde halló al posadero, su esposa y dos de los sirvientes en alarmante estado de agitación. El primero explicaba indignado que unos hombres a los que no conocía le habían impedido abrir la puerta de su propia casa. La puerta trasera estaba igualmente vigilada por un hombre apostado en el patio, que tampoco dejaba salir a nadie.


    Cuando el posadero vio a Luis, lo reconoció como uno de los viajeros llegados la tarde anterior y le pidió explicaciones de lo que ocurría. No queriendo declarar su situación ante tanta gente, el chico aparentó ignorancia y contó que su compañero y él habían intentado partir temprano, pero que los hombres que estaban en la puerta se lo habían impedido. El posadero lanzó una imprecación contra los extraños y expresó su sospecha de que el hombre pálido vestido de negro debía de tener algo que ver en todo aquello. Luis aprovechó para preguntarle si sabía quién era, a lo que contestó que el día anterior había llegado una hora antes que ellos, que era la primera vez que lo veía y que no había dado su nombre cuando contrató una habitación para pasar la noche.


    De pronto, se oyó en el camino el galope de muchos caballos, que se detuvieron al llegar frente a la casa. El posadero y los criados se precipitaron al comedor, cuyas ventanas daban a la parte delantera, pero Luis no se atrevió a mostrarse y se quedó en la cocina. Poco después, se oían fuertes golpes contra la puerta y un rumor de voces, el rechinar de las bisagras y el ruido de los recién llegados al penetrar en la posada. El posadero debió de pensar que se trataba de hombres de armas que podrían defenderle de los bandidos que habían invadido su casa, pero cuando salió al vestíbulo encontró a unos y otros saludándose como viejos amigos y comprendió que todos estaban en connivencia y que la situación, en lugar de mejorar, había empeorado.


    Cuando los recién llegados entraron en el comedor, Luis reconoció en su jefe al mayor Gérard, que vestía el mismo uniforme con el que le vio atravesar el puente romano de Salamanca. Procurando no ser visto, se pegó a la puerta por la parte interior para oír lo que dijeran, pues hablaban en francés con toda libertad, juzgando imposible que el posadero o la servidumbre comprendieran dicha lengua.


    -Traed al prisionero -dijo Gérard.


    Se oyeron pasos mientras uno de los franceses salía y volvía a entrar acompañando a alguien. Durante unos momentos, nadie dijo nada. Después, Gérard volvió a hablar:


    -Amigo, tu ardid no ha servido de nada. Los hemos alcanzado. Ahora pagaréis vuestra traición.


    -El único traidor a Francia es Bonaparte -dijo el prisionero. Luis reconoció la voz de Pierre.


    En ese momento entró otra persona en el comedor. Al oírle hablar, a Luis se le erizaron los cabellos: su voz era aguda y rechinante, como el sonido que se produce al frotar un dedo por un vidrio húmedo. Redoblando las precauciones, asomó la mirada por la delgada grieta que separaba la puerta de la jamba, y vio al hombre de negro, que despegaba los labios por primera vez.


    -Mayor Gérard, he cumplido mi parte del trato. He puesto en vuestras manos al conde de Philippe. Espero que cumpláis fielmente la vuestra.


    -En cuanto el ciudadano Charles Houy nos entregue lo que busco, podéis hacer lo que os plazca con el chico, Monsieur Blatsov, pero no antes. Lo necesito para obligar al conde a entregarme la Escala de Jacob. Quizá no la lleve encima, ha podido esconderla en algún sitio, pero si le amenazo con hacer daño al muchacho, claudicará.


    -Será mejor que así sea. No quisiera estar en vuestros zapatos si tratáis de engañarme.


    -¿Me amenazáis, Monsieur Blatsov? Recordad que tengo veinte hombres conmigo y vos estáis solo.


    Blatsov lanzó una carcajada siniestra, totalmente desprovista de alegría.


    -¿Solo? -exclamó-. Tengo detrás de mí a Nikómakos. Comparado con él, vuestro admirado emperador, Napoleón Bonaparte, es un simple aficionado.


    Gérard no pareció impresionado.


    -Jamás he oído hablar de Nikómakos. ¿Quién es? ¿Dónde está? Por el nombre parece griego. Grecia es un pueblo dominado, Monsieur Blatsov, una parte del imperio otomano. Vuestro Nikómakos no es capaz de liberar a los suyos, ¿y queréis enfrentarlo al mejor ejército de Europa?


    -Cuando Nikómakos ponga en marcha su propio ejército, nadie logrará detenerle, ni otomanos, ni franceses.


    -Hemos detenido más de una vez al ejército del zar Alejandro. ¿Acaso el de Nikómakos es mejor que el ruso? Vos debéis saberlo, puesto que sois ruso.


    -El ejército de Nikómakos es irresistible, porque sus soldados no pueden morir.


    La boca del mayor Gérard se frunció en una sonrisa despectiva.


    -Ésa sería, en efecto, un arma secreta estupenda, si fuera posible utilizarla, pero no lo es. Todo hombre tiene que morir algún día.


    -Pero si un hombre no está vivo, no puede morir -repuso Blatsov, y Luis, que no perdía palabra, sintió un nuevo escalofrío.


    -No digáis estupideces -protestó Gérard-. ¿Acaso ese Nikómakos del demonio es capaz de resucitar a los muertos?


    -No diré una palabra más. Aguardaré hasta esta noche y me entregaréis al muchacho. Si lo necesitáis, procurad terminar con él antes de la puesta del sol, porque entonces me lo llevaré, os guste o no.


    Y dando media vuelta, salió del comedor.

  


  
    


    


    Intermedio en el segundo escalón


    


    -¿Habéis oído lo que ha dicho?


    -¿Quién es este Nikómakos?


    -¿Y Blatsov? No debería estar ahí.


    -¿Y este cuento del ejército de zombis? ¿De dónde lo ha sacado?


    -Todo esto me preocupa. Las cosas no van como habíamos previsto.


    -¿Qué ha podido ocurrir?


    -¿Habremos preparado mal el experimento?


    -No, amigos. Hemos tomado todas las precauciones posibles.


    -Entonces ¿qué ha pasado?


    -Temo que alguien esté tratando de sabotearlo.


    -¡No digas tonterías! ¿Quién iba a hacerlo? ¿Quién podría conseguirlo?


    -Creo que debemos esperar y ver. Aún no ha ocurrido nada irreparable.


    -Es cierto. Aguardemos un poco más. Todavía no hemos llegado a la bifurcación.


    -Eso es lo que me preocupa. Si antes de la bifurcación hemos detectado esta discrepancia tan importante, ¿qué pasará después?


    -Veremos.


    -Está bien, veremos. Pero tenemos que vigilar con la máxima atención. Y recordad lo que he dicho, tal vez tengamos que enfrentarnos con un sabotaje.


    -De acuerdo. Mantendremos los ojos abiertos sin eludir ninguna posibilidad. Sigamos observando.

  


  
    


    


    Capítulo cuarto: Fuga


    


    


    Cuando Blatsov salió del comedor, Luis se volvió y encontró fijos en él los ojos del posadero, que había vuelto a entrar en la cocina. Recordando las instrucciones de Charles, cerró la puerta con cuidado y se acercó para pedirle ayuda, pero antes de poder hablar, el dueño de la casa se le adelantó:


    -¿Esos hombres le están buscando?


    -¿Cómo lo sabe usted? ¿Acaso comprende el francés?


    -No, pero he estado observándole y su cara me lo ha dicho.


    Si Luis se había hecho ilusiones sobre su habilidad para ocultar sus sentimientos, quedaron rotas en ese instante.


    -Tiene razón -dijo-. Tengo que escapar de aquí sin que me vean. ¿Puede usted ayudarme?


    -¿Y su compañero?


    -Ha decidido quedarse y enfrentarse a ellos.


    -En ese caso, sígame.


    El posadero tomó una vela, se inclinó hacia el suelo, alzó una trampilla de madera que evidentemente conducía a un sótano donde guardaba las vituallas, y precedió a Luis por la desvencijada escalera que descendía a éste. La excavación no era muy grande y estaba llena de barriles, ristras de embutidos, jamones curados y otros productos vegetales y animales. El posadero se dirigió al extremo más oscuro y dijo:


    -Ayúdeme a mover este barril.


    Entre los dos no tardaron en hacerlo rodar, descubriendo la boca de un túnel horizontal, que se perdía en la negrura a poca distancia.


    -Durante las guerras napoleónicas construí este pasaje secreto, por si alguna vez teníamos que abandonar la posada con premura. Hasta ahora no habíamos tenido necesidad de usarlo. Termina en un bosquecillo próximo, y los árboles y las desigualdades del terreno hacen la salida invisible desde la casa. Puede usted salir por aquí. Ciudad Rodrigo está a menos de una milla hacia la puesta del sol. Allí podrá conseguir un caballo. Le deseo suerte.


    Luis agradeció su ayuda al posadero y se introdujo en el túnel. Poco después se encontraba en la más absoluta oscuridad, pues el barril volvía a estar en su sitio, ocultando la entrada. Avanzó a tientas, pero no encontró dificultades, pues el túnel era recto y de altura regular. Pronto distinguió a lo lejos un punto de luz que fue ensanchándose a medida que se aproximaba y que le permitió dirigir mejor sus pasos. Cuando llegó a la salida, que estaba obstruida con maleza, calculó que el túnel mediría unas ciento cincuenta varas. Antes de franquearla miró con precaución al exterior, por si la vigilancia de los franceses se extendía hasta aquel punto, pero no vio a nadie por las proximidades. Después de salir, volvió a colocar la maleza en su sitio y se alejó rápidamente hacia el oeste, procurando mantenerse fuera de la vista de la posada.


    Un cuarto de hora más tarde estaba en Ciudad Rodrigo. La bolsa que Charles le había proporcionado le permitió pagar una montura de buena calidad, una manta cálida y alimentos suficientes para un viaje de dos semanas, y aun le sobró algo para imprevistos. Hacia mediodía cabalgaba hacia Portugal.


    Hasta entonces, ante la urgencia de llevar a buen fin la fuga, no se había permitido el lujo de pensar, pero una vez en el camino tenía tiempo de sobra para ello. Meditando en lo que había oído antes de abandonar la posada, descubrió que tres cosas le habían causado la más profunda impresión: la primera, saber que Pierre era prisionero de sus enemigos; la segunda, la noticia, para él desconocida, de que Charles poseía un título nobiliario, era nada menos que conde de Philippe; finalmente, la personalidad siniestra de Blatsov, sus veladas referencias al misterioso Nikómakos y el ejército de muertos vivos y, sobre todo, el hecho de que el ruso le estaba buscando a él personalmente, y no a Charles.


    La primera, en el fondo, le producía cierta sensación de alivio: Pierre estaba a punto de reunirse con Charles, que no se encontraría solo en la prueba que se le avecinaba, aunque temía la reacción de Gérard cuando descubriera que la Escala de Jacob ya no estaba en su poder. ¿Se vengaría de Charles, le torturaría, le quitaría la vida? No quería pensar en ello.


    La segunda aumentaba la impresión, que había ido creciendo en los últimos días, de que su tutor le había tratado injustamente al ocultarle tantas cosas. Casi cada día descubría alguna nueva. Sin embargo, procuraba ser imparcial con él y comprendía que debía de ser uno de los muchos aristócratas que habían abandonado Francia al comienzo de la Revolución. Charles había tenido que rehacer su vida en otro país y procuraba ocultar sus antecedentes por el sentimiento de vergüenza provocado por su descenso a un nivel social inferior al que acostumbraba ocupar, o por una explicable precaución ante posibles represalias por parte de los revolucionarios primero, de Bonaparte después. El rapto y la ejecución del duque de Enghien era demasiado reciente para poder olvidarlo. Sin embargo, le quedaba el resquemor de que Charles habría debido mostrar más confianza con él, de que seguía considerándole un niño.


    La tercera le afectaba hasta tal punto que cuando pensaba en ella le ofuscaba el pánico. No temía la persecución de Gérard, que sin duda saldría tras él cuando averiguara o adivinase que se había llevado consigo la Escala de Jacob, pero le horrorizaba saber que Blatsov tenía designios ocultos respecto a él y que le seguiría en cuanto descubriera su fuga, antes incluso de que Gérard interrogase a Charles.


    ¿De cuánta ventaja disponía? Todo dependía del momento en que Gérard reclamara su presencia para forzar a Charles a entregarle el amuleto. En el mejor caso tendría sólo algunas horas. Su temor hacia Blatsov era tan grande, que no se atrevía a tener esperanzas de despistarle. La habilidad con que les había seguido desde Salamanca a Ciudad Rodrigo le rodeaba a sus ojos de una aureola mágica, como si fuese capaz de localizarle a distancia. Se dio cuenta de que este sentimiento era peligroso, pues podía llevarle a la desesperación y la apatía, y procuró contrarrestarlo negándose a pensar en Blatsov y en la posibilidad de que le persiguiera. A pesar de todo, de vez en cuando volvía la cabeza y oteaba en lontananza por si veía aparecer una figura negra siguiendo tras de sus huellas, pero afortunadamente el camino estaba siempre desierto.


    Con el paso del tiempo, su confianza aumentó y sus temores disminuyeron. El segundo día entró en Portugal, y a medida que se aproximaba a Lisboa crecían sus esperanzas de no ser alcanzado ni por Blatsov ni por Gérard. El cuarto día comenzó a pensar seriamente en la posibilidad de haber logrado desorientar a sus enemigos. Conocía suficientemente a Charles para saber que ni la peor tortura sería capaz de arrancarle la confesión del lugar a donde le había enviado. Cierto que la dirección que habían seguido hasta Ciudad Rodrigo podría indicarles que su destino estaba en Portugal, pero además de Lisboa había veinte sitios donde podía haberse dirigido. Oporto, por ejemplo, era un puerto importante y estaba mucho más cerca. Por otra parte, había procurado no dejar huellas, pernoctando al sereno y comiendo siempre de lo que llevaba consigo. El tiempo había sido bueno, aunque las noches eran frías, pero vestía ropas de invierno y la manta que adquirió le había sido de gran utilidad. Quizá Blatsov estaba por entonces camino de Oporto.


    El décimo día, domingo 26 de marzo, hacia media mañana, vio destacarse la ciudad de Lisboa sobre el horizonte del suroeste. A la izquierda, el estuario del Tajo parecía un gran lago o un pequeño mar. "Unas pocas horas más -pensó- y habré llegado, aunque todavía tendré que encontrar a lady Borland. Espero conseguirlo antes de esta noche. Así no tendría que buscar alojamiento".


    A punto de emprender el último tramo de su viaje, la fuerza de la costumbre le hizo dirigir la mirada hacia el camino que había dejado atrás. Entonces lo vio. A una milla y media a sus espaldas, un jinete vestido de negro galopaba hacia él sobre un corcel del mismo color. Aunque era imposible distinguir sus facciones, un escalofrío le atravesó de la cabeza a los pies y se quedó inerte, como paralizado, pero comprendiendo que si permanecía allí estaba perdido, cuando la salvación estaba tan cerca, apretó espuelas a su caballo y partió al galope hacia Lisboa.


    Fue una carrera memorable. La montura que le perseguía era mejor que la suya, pero estaba más cansada, pues Luis había ido más despacio en los dos últimos días, considerándose a salvo. Los dos caballos estaban, pues, equilibrados, y aunque el jinete negro iba acortando distancias, lo hacía tan lentamente que costaba trabajo darse cuenta de ello.


    Cuando Lisboa parecía casi a su alcance, Luis observó horrorizado que su caballo comenzaba a flaquear: su belfo estaba cubierto de espuma y su galope se hizo desigual, amenazando tropezar y caer en cualquier momento. Aunque le clavó las espuelas sin misericordia hasta que el flanco del animal se tiñó de rojo, no consiguió aumentar la velocidad. Su perseguidor empezó a acercarse a simple vista: ya estaba a menos de una milla.


    Por fin alcanzó las primeras casas de la ciudad. Tras recorrer algunos cientos de pasos por el impulso adquirido, el caballo de Luis se desplomó muerto a tierra. La suerte quiso que el chico no perdiera el equilibrio y evitara quedar atrapado debajo del cadáver. Apenas tocó el suelo, y sin atreverse a mirar atrás por miedo a perder un tiempo precioso, emprendió veloz carrera por el dédalo de callejuelas de Lisboa.


    Mientras corría al azar, en zigzag, sin saber a dónde iba, con el único objeto de despistar al jinete, ni siquiera se le ocurrió pedir ayuda a los viandantes, muy numerosos a la hora del mediodía, que le miraban asombrados por su prisa. De pronto, al llegar a un cruce, vio aparecer a su perseguidor en la misma calle, dos manzanas a la izquierda. Seguía montado, pero había perdido la ventaja, pues no podía galopar por vías abarrotadas y siguiendo circuitos tortuosos.


    Hasta ese momento, Luis había mantenido un hilo de esperanza de haberse equivocado, de que el hombre de negro no fuera Blatsov, de que todo resultara una casualidad y la carrera del jinete hacia Lisboa no tuviese nada que ver con él. Ahora, al verlo de cerca con el rostro vuelto hacia él, no le quedó ninguna duda. Era, en efecto, Blatsov, y le había visto. Su terror aumentó hasta tal punto, que dio media vuelta y corrió por las mismas calles que ya había recorrido, aunque pronto volvió a desorientarse y no supo si se aproximaba al centro de Lisboa o si, por el contrario, estaba a punto de salir de la ciudad.


    Media hora más tarde se detuvo agotado. Sentía latir el corazón en la garganta, sus pulmones eran incapaces de aspirar aire, y fuertes pinchazos le atravesaban el costado derecho. Desesperado, pensó que un paso más sería su muerte y que Blatsov iba a alcanzarle en cualquier momento. Apoyándose contra la pared, miró en todas direcciones buscándole, pero no estaba a la vista. Al parecer, había vuelto a despistarle, la esperanza volvió a inundar su alma y se sintió capaz de enfrentarse a cualquier peligro.


    Por fin se le ocurrió la idea de buscar a lady Borland, la única persona que podía esconderle de Blatsov y protegerle contra él. Paró a algunas personas y les preguntó si sabían dónde podía encontrarla, pero ninguno había oído hablar de ella. Por último dio con alguien que la conocía, que le dijo que la dama vivía cerca de la catedral, muy próxima al estuario del Tajo, y le puso en camino para encontrarla.


    No tardó en llegar a la catedral, cuya mole se elevaba por encima de los edificios vecinos y servía de faro indicador de la dirección a seguir. Ahora se trataba de encontrar la casa de lady Borland, y una mujer que pasaba cargada de las compras realizadas en el mercado se la señaló. Lleno de confianza, caminó hacia ella. Cada vez estaba más cerca. Ya sólo le separaban veinte pasos de la puerta.


    En ese instante, un poco más allá, vio aparecer a Blatsov, que desembocaba desde una calle transversal. Venía a pie, pues su montura le había resultado un estorbo y se había desembarazado de ella para buscar a su presa con más libertad. Estaba mirando en dirección opuesta, pero no tardaría mucho en volverse hacia donde estaba Luis, que sentía como si la tierra se abriera a sus pies: ¡tan cerca de la salvación, y otra vez en peligro!


    Su única esperanza era entrar en la casa antes de que Blatsov le alcanzara, pero para ello tenía que caminar hacia su enemigo, y temblaba al imaginarlo. Entonces recordó a Charles, supo lo que tenía que hacer y sacó fuerzas de flaqueza. Mientras avanzaba, las piernas le parecían de piedra, el espacio se alargaba hasta el infinito y el tiempo semejaba haberse detenido. Sin embargo, su acción debió de ser mucho más rápida, pues cuando llegó al portón, Blatsov no había girado aún en dirección a él.


    Perdiendo por fin todo dominio de sí mismo, asió el llamador y descargó fuertes e ininterrumpidos golpes. No se atrevía a mirar hacia Blatsov, cuya atención había sin duda atraído con el ruido. De pronto, cuando menos lo esperaba, la puerta se abrió y apareció el rostro asombrado de un criado. De un empujón, Luis ensanchó la abertura y se precipitó al interior, gritando mientras perdía el equilibrio:


    -¡Cerrad la puerta, por favor! ¡Salvadme!


    Aunque no sabía lo que ocurría, el criado obedeció automáticamente. El portón se cerró con estrépito y la estancia, sin ventanas, quedó casi a oscuras, iluminada únicamente por una antorcha. Blatsov se había quedado fuera. Luis estaba a salvo, por el momento.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo quinto: Lady Borland


    


    


    -Entonces, my dear, ¿qué es lo que buscan esos hombres?


    Luis acababa de contar con detalle a lady Borland la historia de sus aventuras, desde la llegada de Gérard a Salamanca hasta la persecución de que Blatsov le había hecho objeto por las calles de Lisboa. Sólo había omitido todo lo referente a la Escala de Jacob: la conversación que oyó en la capilla de la Universidad, la que tuvo con Pierre en Salamanca y lo que le dijo su tutor antes de escapar de la posada de Ciudad Rodrigo. No había mencionado el amuleto porque lo consideraba propiedad de Charles y no estaba seguro de si éste le autorizaría a divulgar su existencia. Por otra parte, el propio Charles le había dicho que lady Borland era amiga suya y que podía confiar en ella. Estaba, pues, sumido en un mar de confusiones.


    Lady Borland hablaba un francés muy aceptable, por lo que no habían tenido dificultad en entenderse. Tenía unos cuarenta años, era alta y delgada, con el pelo rubio y facciones sonrosadas que no destacaban por su belleza, pero que delataban que era consciente de su nivel social y se sentía segura de sí misma. Acostumbrado a la campechanía de Charles, que no hacía distingos de ese tipo, Luis se sentía un poco intimidado en compañía de la dama y la trataba con mucha cortesía para evitar ofenderla en algo, pues era su único apoyo y su defensa contra las asechanzas de Blatsov, que sin duda estaba aún en Lisboa, intrigando para apoderarse de él.


    Ahora lady Borland acababa de hacerle la pregunta que esperaba y temía desde hacía un buen rato, y tenía que arriesgarse a contestarla, pero quiso ganar un poco de tiempo y respondió:


    -Blatsov me busca a mí, pero no sé qué quiere hacer conmigo. Milady, ¿estáis segura de que en esta casa estamos a salvo? ¡Es un hombre terrible!


    Los labios de la dama se fruncieron en una leve sonrisa. Desde luego, no parecía muy impresionada por el terror que denotaban las palabras y los ojos de Luis.


    -No tengas miedo: Blatsov no te alcanzará aquí. Esta casa es una pequeña fortaleza, guarnecida por un ejército de criados fieles que llevan años a mi servicio. Ese hombre no conseguirá entrar sin mi permiso, y no pienso dárselo. Estamos en el centro de Lisboa, no en una posada aislada en las afueras de Ciudad Rodrigo. Éste es un lugar civilizado, donde no es posible raptar o asesinar a alguien sin que el peso de la ley caiga sobre el culpable. Además, tengo amigos influyentes y haré que busquen a Blatsov y que lo detengan. Dentro de poco estará entre rejas y podrás olvidarte de él.


    Luis distaba de sentirse tranquilo, porque consideraba a su enemigo muy superior a la policía portuguesa, pero por deferencia a lady Borland aparentó aceptar sus palabras. La dama, sin embargo, no había olvidado la intención de su pregunta, y volvió a la carga diciendo:


    -Tengo entendido que el mayor Gérard ha sido enviado por Boney para buscar algo que le pertenece y que está en poder del conde de Philippe.


    Luis casi se escandalizó al oír nombrar de una manera tan familiar al hombre que había estado a punto de convertirse en dueño de Europa.


    -Es verdad -replicó, sin comprometerse.


    -Por cierto, ¿sabes que Boney entró en París el lunes y se ha convertido por segunda vez en emperador de los franceses?


    La voz de lady Borland expresaba la sorna y el desprecio de una aristócrata nata por un advenedizo. Luis no contestó. Temía a Bonaparte, aunque al mismo tiempo admiraba sus habilidades estratégicas y militares, pero no quería expresarlo para no ofender a su anfitriona.


    -Ese objeto que busca Gérard, lo tienes tú ¿verdad? ¿Philippe te lo ha confiado?


    Luis se sintió incapaz de pronunciar una palabra, pero su amor a la verdad le obligó a asentir con la cabeza.


    -¿Puedo verlo?


    Muy despacio, como si le costara un gran esfuerzo, Luis se desabrochó la camisa, introdujo la mano entre sus ropas y extrajo la Escala de Jacob. Lady Borland alargó la mano, la tomó con cuidado, la observó atentamente y se la devolvió, diciendo con voz decepcionada:


    -¿No es más que esto? Creí que sería algo mucho más interesante. Aunque sea de oro, no puede valer mucho, pesa muy poco. ¿Por qué lo busca Boney?


    -Cree que es un amuleto que le trae suerte y quiere recuperarlo. Creo que Charles se lo quitó en la batalla de Borodino.


    -¡Bien por Philippe! -exclamó lady Borland, que añadió con displicencia: -No me extraña que Boney sea supersticioso. Es propio de la gente de clase baja que sube a un sitio más alto de lo que le corresponde. Pero no comprendo por qué Philippe no lo ha destruido. Sería más seguro, ya no podría volver a caer en sus manos. No creo que lo haya conservado por su valor, que no es muy grande.


    -Creo que Charles piensa que este objeto es más importante de lo que parece. No lo sé, no me lo ha dicho, pero me lo dio a entender cuando lo puso en mis manos.


    -Déjame verlo otra vez -dijo lady Borland, extendiendo la mano. De mala gana, Luis volvió a extraer la Escala de Jacob de bajo su camisa y le permitió tomarla entre los dedos.


    -Parece una escalera. ¿Por qué los peldaños están distribuidos desigualmente?


    -Lo ignoro, milady.


    La dama hizo girar varias veces el pequeño objeto, observándolo atentamente, y luego lo soltó.


    -Puedes guardarlo -dijo-. Si es tan importante, procura cuidarlo bien.


    -Nunca se separa de mí.


    Durante la semana siguiente, Luis no tuvo ocasión de hablar con lady Borland, que parecía haberse olvidado enteramente de él. En todo ese tiempo no se atrevió a salir de la casa por miedo a encontrarse con el hombre de negro, pero no tuvo oportunidad de aburrirse, pues descubrió una biblioteca bien provista de libros en francés y en castellano, la convirtió en su retiro y dedicó la mayor parte de las horas a la lectura. Los criados, unos ingleses, otros portugueses, le trataban con exagerada cortesía como invitado de su ama, aunque Luis sospechaba que ya había corrido la noticia de que era pupilo de un conde francés.


    Cuando llegó el domingo, la dama volvió a llamarle a su presencia.


    -Tu amigo Blatsov ha desaparecido. Sin duda ha previsto que le buscaríamos y habrá huido de Lisboa. Puedes estar tranquilo. Ya no estás en peligro.


    Luis no la contradijo, pero su respeto temeroso hacia el hombre de negro era demasiado grande para suponer que había abandonado sus intentos tan fácilmente. Lady Borland pareció adivinar sus pensamientos, porque añadió:


    -Sea como sea, pronto quedarás libre de él definitivamente. En breve saldremos de Lisboa. Regreso a Inglaterra y tú vendrás conmigo. Allí estarás a salvo. Blatsov no podrá seguirte.


    Luis comprendió que la dama había empleado la semana en hacer preparativos en su beneficio y sintió algún remordimiento por haber pensado que ella se había desentendido de su situación.


    El lunes, martes y miércoles no volvió a verla, pero ya no se sorprendió, pues sabía que estaba muy ocupada con la próxima partida, porque su establecimiento era grande y no podía trasladarlo de la noche a la mañana. A pesar de que los criados le trataban con circunspección, conversando con ellos fue enterándose de algunas cosas respecto a su protectora: la casa de Lisboa era suya y venía con frecuencia a Portugal. Los criados portugueses se quedarían en Lisboa, pero los ingleses la acompañarían a Inglaterra. Acostumbrados a las idas y venidas de su ama, no veían nada extraño en este nuevo desplazamiento, cuyos preparativos juzgaban durarían por lo menos un mes. Por ello, cuando Lady Borland anunció el jueves que la partida tendría lugar en tres o cuatro días a lo sumo, todos quedaron atónitos y se lanzaron con ímpetu a su trabajo, mientras Luis era llamado de nuevo a presencia de la dama.


    Cuando entró en el saloncito donde siempre se había entrevistado con ella, el mismo en que ordinariamente recibía sus visitas, le sorprendió el cambio operado en sus facciones. Parecía preocupada, sombría, casi asustada. Hasta entonces, los temores del chico le habían parecido infantiles, los había tomado siempre un poco a la ligera, pero ahora esos temores parecían habérsele contagiado. Luis se preguntó qué habría sucedido y no tardó en saberlo:


    -El hombre de negro ha sido visto en Lisboa. Mis agentes fueron informados rápidamente, pero no lograron detenerlo. A lo que cuentan, se les escapó de manera misteriosa. Aun suponiendo que hayan exagerado para disminuir su responsabilidad, el hecho es que el tal Blatsov está aquí y que tiene cómplices que le ocultan. Creo que debemos acelerar los preparativos y salir cuanto antes.


    -¿Cuándo, milady?


    -El barco que ha de llevarnos estará preparado para partir el próximo domingo. El sábado nos trasladaremos a bordo, pero habrá que tomar precauciones, porque es casi seguro que nos espían. Se ha detectado en esta calle la presencia de desconocidos que vienen de uno en uno y no tienen nada que hacer aquí. Sin duda son esbirros de Blatsov que vigilan tu salida para seguirte y apoderarse de ti, o comunicar a su jefe dónde te encuentras, pero no te preocupes: los engañaremos. Ya tengo mis planes trazados.


    El sábado 8 de abril por la tarde, el coche estaba esperando en el vestíbulo, dentro de la casa. La enorme estancia estaba abarrotada de bultos que serían transportados al barco al día siguiente. Por el momento no se llevarían nada, pues lady Borland quería disimular la salida de Luis y aparentaba realizar una de sus visitas de costumbre. La dama, su doncella personal y el muchacho subieron a la carroza, el cochero corrió las cortinas de las ventanas para hacer invisible el interior, subió al pescante, se abrieron los portalones, restalló el látigo y los dos caballos emprendieron un trote lento y salieron a la calle. Atisbando por una ranura entre las cortinas, Luis vio un hombre, apoyado en la pared en actitud ociosa, que seguía con la mirada el coche, pero no hizo intención de moverse. Si era uno de los sicarios de Blatsov, no tenía sospecha de la presencia de Luis en el carruaje. Hasta aquí, al menos, los planes de lady Borland parecían haber tenido éxito.


    Después de seguir un camino tortuoso para despistar a posibles perseguidores, el coche se detuvo en el muelle, al lado de la pasarela de un bergantín cuyas velas parcialmente desplegadas y la tripulación afanosa en cubierta indicaban que se estaba preparando para una partida inminente.


    -Vamos a subir a bordo -explicó lady Borland-. El coche dará unas vueltas por Lisboa antes de entrar en casa con las cortinas corridas, para que los que nos vigilan piensen que he vuelto. De todas formas, diré al capitán que se aparte un poco de la orilla y ponga guardia toda la noche, para dificultar un posible ataque. Como verás, lo tengo todo previsto. Mañana a primera hora embarcaremos mi equipaje y partiremos para Inglaterra.


    Todo se hizo como había dicho la dama. Los tres pasajeros del carruaje subieron rápidamente a bordo y se retiraron al comedor, donde se les sirvió la cena, y más tarde a sus camarotes. Desde niño, Luis se había sentido muy interesado por la náutica y había coleccionado dibujos de barcos, pero era la primera vez que veía uno de verdad, por lo que lamentó no poder visitarlo, aunque sólo se trataba de esperar hasta el día siguiente, cuando estuvieran en alta mar y no hubiese peligro de ser visto.


    Una hora después de medianoche, fuertes gritos resonaron en la orilla atrayendo la atención de los guardianes, que fueron a llamar al capitán, y despertando a lady Borland, que se vistió apresuradamente y salió a cubierta a ver qué sucedía. Un hombre que estaba en el muelle pedía a voces que le dejaran subir a bordo, porque traía una noticia importante. Al verla aparecer, el capitán se dirigió a ella para pedirle consejo, pero la dama había reconocido a uno de sus servidores ingleses y dio orden de que le permitieran abordar la nave. Como estaban a veinte metros de la orilla, se envió un bote en su busca. Cuando estuvo ante ellos, el hombre, que parecía agotado, se apoyó jadeante en las jarcias y dijo con voz entrecortada y vacilante:


    -He venido corriendo, milady. Han atacado vuestra casa y temo que lleguen en cualquier momento.


    -¿Quién ha osado? -preguntó la dama.


    -Eran unos veinte. Los mandaba un hombre vestido de negro. Golpearon a los criados, los reunieron en el vestíbulo para interrogarlos y registraron la casa, destrozándolo todo. Yo logré esconderme y escapé por una ventana del segundo piso. Sin duda interrogarán a la servidumbre y alguno confesará que estáis aquí, por eso he venido a avisaros.


    Lady Borland meditó unos momentos. Parecía muy alterada, pero no tardó en controlar sus sentimientos y tomó de nuevo el mando de la situación.


    -Capitán -dijo, volviéndose a éste-. ¿Podemos partir en seguida?


    -Todo está listo, milady. Podemos zarpar en quince minutos. Sólo aguardábamos vuestro equipaje.


    -Tendré que partir con lo puesto. Estamos en peligro. Estos hombres son más atrevidos de lo que pensaba. Dad la orden inmediatamente.


    El capitán saludó militarmente y se alejó, mientras la dama hablaba con su criado.


    -Debes volver a tierra -le dijo-. No temas, cuando sepan que hemos escapado, esos hombres ya no se interesarán por vosotros. Dile a Jarvis que me siga en el próximo barco con el equipaje y el resto de la servidumbre. Nos veremos en Inglaterra.


    Aunque se le veía un poco reacio, el criado obedeció. Cuando regresó el bote que lo llevó a la orilla, el capitán daba orden de levar anclas y de izar las velas. El rechinar del cabrestante despertó a Luis, que salió a cubierta frotándose los ojos. Lady Borland lo vio y le llamó a su lado.


    -¿Qué ocurre? -preguntó el chico.


    -Partimos.


    -Pero aún no ha amanecido. ¿Por qué habéis cambiado vuestros planes?


    -Por eso -respondió la dama, señalando hacia la orilla, donde acababa de aparecer una tropa de hombres armados. Delante de ellos, claramente visible a la luz de los faroles que permanecían encendidos toda la noche, destacaba la figura de un hombre de rostro pálido, vestido enteramente de negro, que se aproximó hasta el borde mismo del muelle como si quisiera saltar al agua y se detuvo, clavando los ojos en los de Luis, a quien parecía haber localizado a pesar de la oscuridad que reinaba en cubierta.


    La fuerte brisa que soplaba hinchó las velas, y el barco giró noventa grados y se alejó de la orilla, cortando el hilo invisible que unía los ojos de Blatsov y del muchacho, que acababa de escapársele por tercera vez.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo sexto: Un viaje por mar


    


    


    El bergantín en el que habían emprendido viaje a Inglaterra se llamaba The Seagull y medía ciento veinticinco pies ingleses de eslora y cuarenta de manga. Tenía dos palos, el trinquete delante y el mayor detrás, y era bastante rápido. En pocos días el barco había dado vuelta al cabo de Finisterre y navegaba por el mar Cantábrico, rumbo al sur de Inglaterra.


    Los primeros días, el tiempo había refrescado y cayó algo de lluvia, pero no llegó a haber tormenta, aunque el mar estaba agitado y el barco se bamboleaba mucho. Lady Borland era buena marinera, pero Luis sufría su bautismo marino y sentía exageradamente las oscilaciones del suelo bajo sus pies. Apenas comía, y cuando conseguía deglutir algo no tardaba en expulsarlo inclinado sobre la amura, entre las risas de la tripulación. Por fin, el cuarto día de travesía el tiempo mejoró, las olas se apaciguaron y Luis comenzó a acostumbrarse a la nueva situación. Consiguió retener el alimento, su rostro tomó un tinte más sonrosado y menos verdoso, y empezó a disfrutar del viaje.


    A la mañana siguiente, cuando salió a cubierta después de dormir bien por primera vez, encontró a lady Borland sentada cerca de la popa, tomando el sol y disfrutando del buen tiempo. La dama le recibió con una sonrisa.


    -¿Qué noticias hay? -preguntó Luis, sentándose a su lado en una silla trenzada vacía y contemplando a los marineros, que limpiaban la cubierta o atendían al velamen, vigilados por el contramaestre.


    -¿Noticias? ¿Acaso podemos recibir noticias a bordo de un barco? ¿Quién crees que nos las ha traído? ¿Una gaviota?


    -No sería extraño, puesto que el barco se llama así -bromeó Luis-. Pero yo me refería a las noticias que sí podemos conocer aquí: ¿Dónde estamos? ¿Cuándo llegaremos a Inglaterra? ¿Qué tiempo va a hacer el resto del viaje? ¿Volverá a empeorar? ¿Tendremos tormenta?


    -Estás muy locuaz hoy, pero no creo que sea eso en realidad lo que quieres saber. ¿Me equivoco?


    La cara de Luis se ensombreció.


    -No, milady. No puedo olvidar que hace casi un mes dejé a Charles prisionero de sus enemigos y que desde entonces no he sabido de él. Tenéis razón, en realidad, eran esas noticias las que preguntaba, pero vos no podéis dármelas y yo lo sabía perfectamente cuando os las pedí.


    Lady Borland posó la mano sobre la de Luis.


    -Siento habértelo recordado. Te he quitado la alegría. Desde que te conozco, no te había visto tan contento como esta mañana.


    -No os preocupéis, mi alegría era falsa. ¡Tengo tanto en qué pensar! No es sólo lo de Charles. Hay otro asunto que me obsesiona.


    -Si quieres confiar en mí, haré lo que pueda para ayudarte.


    -Habéis hecho tanto por mí, que no sé cómo podré agradecéroslo en toda mi vida. No creo que podáis ayudarme en esto, pero hace mucho tiempo que le estoy dando vueltas y necesito contárselo a alguien.


    -Adelante, te escucho.


    Luis tardó unos instantes en hablar, como si no supiera por dónde abordarlo.


    -Todo empezó antes de que saliésemos de Salamanca. Oí casualmente una conversación de Charles con don José Gutiérrez, otro de los profesores de la Universidad. Ellos creían estar solos y dijeron cosas que no eran para mis oídos. Don José mencionó que Charles tiene un secreto que puede ser muy peligroso para mí. He intentado sonsacarle, pero se ha negado a decirme nada, siempre dice que no ha llegado el momento. Pienso en ello continuamente.


    Durante un buen rato se hizo el silencio. Extrañado, Luis miró a lady Borland y la encontró observándole con un gesto muy peculiar. De pronto comprendió y exclamó:


    -¡Vos lo sabéis!


    -¡Calla!


    -¡Tenéis que decírmelo!


    -Ese secreto no es mío. Si Charles no quiere revelártelo, yo no soy quién para hacerlo.


    -¡Por favor, milady! Tal vez no vuelva a ver a Charles. ¿Y si le han matado? ¡No puedo permanecer en esta incertidumbre!


    -Si estuviésemos seguros de que ha muerto, tal vez te lo diría, pero hasta entonces no puedo decirte nada.


    Luis iba a insistir, pero en ese momento la voz del vigía apostado en la cofa hendió los aires.


    -¡Barco a la vista hacia el sur-suroeste!


    El capitán McEwen llegó corriendo a popa blandiendo un catalejo, con el que oteó en la dirección indicada por el vigía.


    -Es una corbeta -dijo, después de observar cierto tiempo-. Está a unas diez millas, es muy rápida y viene directa hacia nosotros.


    Lady Borland y Luis se habían puesto en pie y se aproximaron. La corbeta estaba lejos, pero se podían distinguir a simple vista los tres palos y todas las velas desplegadas.


    -¿Creéis que nos persiga? -preguntó la dama.


    -Aún es pronto para saberlo -replicó el capitán. -Puede ser casualidad que siga nuestro rumbo.


    -¿Nos alcanzará?


    -Es más rápida que The Seagull. Yo diría que va a unos doce nudos, pero no distingo ningún pabellón.


    -Nosotros tampoco lo llevamos. Izad el nuestro, capitán McEwen. Tal vez les mueva a hacer lo mismo.


    -Esperaré hasta que esté más a la vista. Si sigue a esa velocidad, nos alcanzará en unas cinco horas.


    Tres horas más tarde, la corbeta se había aproximado considerablemente y continuaba avanzando recta hacia ellos. El capitán dio orden de izar la enseña británica, y la cruz de San Jorge sobre fondo blanco ascendió a lo alto del palo mayor y ondeó al viento. En respuesta, la otra nave izó también su bandera. McEwen la observó con el catalejo y se volvió ceñudo hacia sus dos pasajeros.


    -Pabellón negro -dijo.


    -¿Son bucaneros? -preguntó Luis, emocionado.


    -No hay bucaneros desde hace más de un siglo -replicó el capitán, volviendo a dirigir su anteojo hacia el barco que se aproximaba, pero al poco lo bajó, diciendo: -Hay un hombre inmóvil junto al bauprés de proa, mirando fijamente hacia nosotros. Está vestido de negro de la cabeza a los pies.


    -Blatsov -murmuró lady Borland.


    -Entonces, ésa es su bandera -musitó Luis. -A menos que sea la de Nikómakos.


    McEwen los miró sorprendido, pero no dijo nada.


    -Pero ¿de dónde ha sacado el barco? ¡Ese hombre es el demonio!


    -Esta vez estamos perdidos.


    -¡Aún no! ¡Capitán! ¿No podemos ir más deprisa?


    -Podemos intentarlo. Ordenaré desplegar todas las velas, aunque con viento tan fresco hay peligro de que se rasguen.


    -Hacedlo. No tenemos alternativa.


    El capitán dio una fuerte voz:


    -¡Soltad todo el trapo!


    El contramaestre llegó corriendo, se detuvo ante su superior y exclamó:


    -¿Todo, capitán? ¿Estáis seguro?


    -Sí, señor Smith: los sobrejuanetes, los estayes, la cangreja y la escandalosa. Es cuestión de vida o muerte.


    Smith siguió el gesto con que el capitán señalaba la corbeta, cuyo espolón de proa apuntaba recto hacia The Seagull, se hizo en el acto cargo de la situación y corrió por la cubierta gritando:


    -¡Soltad todo el trapo!


    Los marineros pusieron manos a la obra y pronto ondeaban todas las velas que hasta ese momento habían estado recogidas. En cuanto el viento las hinchó, el bergantín pareció dar un salto hacia adelante. La velocidad con que se aproximaba la corbeta disminuyó visiblemente.


    -¡No es suficiente! -exclamó el capitán. -Aún sigue ganando terreno.


    -¿Cuánto tardará en alcanzarnos? -preguntó lady Borland.


    -Si las velas resisten, unas cuatro horas.


    -¿Podríamos llegar a tierra?


    -Sólo a la costa francesa, pero debéis recordar que estamos en guerra con Francia.


    -¿Guerra? -preguntó Luis, sorprendido-. ¿Desde cuándo?


    -Desde el uno de marzo, cuando Bonaparte salió de Elba, rompiendo el tratado de Fontainebleau, volvió a Francia y usurpó el trono.


    -Pero Blatsov no me busca a mí -adujo la dama-. Podríamos dejar a Luis en tierra y permitir que nos alcance.


    -Correríamos un grave riesgo -protestó McEwen-. Aunque no abandonásemos la nave, podríamos caer en manos de alguna patrulla francesa. Este barco no está armado.


    -Además, milady -intervino Luis- ¿qué haría yo solo en Francia? ¿Quién podría ayudarme? Acabaría por caer en manos de los agentes de Bonaparte y me quitarían lo que ya sabéis.


    -Entonces, sigamos rumbo a Inglaterra -decidió lady Borland, convencida- y que Dios nos ayude.


    Durante varias horas, los dos barcos continuaron su acelerada carrera, mientras la distancia que los separaba disminuía lenta, muy lentamente. Ya era posible ver a simple vista la figura del hombre de negro, siempre inmóvil junto a la proa, y los movimientos de la tripulación de la corbeta, más numerosa que la del bergantín. Si los alcanzaban, no podrían presentar defensa.


    -Ese barco lleva varios cañones -dijo el capitán, que seguía utilizando el catalejo desde la popa, junto a la rueda del timonel-. Pueden echarnos a pique a cañonazos o embistiéndonos de frente.


    -No lo harán -dijo lady Borland-. Blatsov no quiere matar a Luis, sino apoderarse de él. Intentarán abordarnos.


    -Nos queda muy poco tiempo.


    Durante la larga persecución, los dos barcos habían estado pendientes el uno del otro, sin prestar atención a otra cosa. Verdad es que la parte del mar Cantábrico por donde pasaban había estado desierta durante todo el día. Por eso, cuando se oyó una detonación y un chorro de agua se alzó muy cerca de la corbeta, todos quedaron sorprendidos y nadie supo a dónde mirar. Al principio pensaron que la otra nave había lanzado un disparo de aviso, o que se disponía a hundirlos, a pesar de las razones de lady Borland. El primero en localizar el origen del disparo fue el contramaestre Smith, que dio un grito estentóreo, se quitó la gorra y la lanzó al aire, vociferando:


    -¡Barco a la vista!


    En efecto, una fragata británica, atraída por la dramática escena, se había aproximado sin que nadie se fijara en ella y se disponía a interceptar a la corbeta. Los pabellones desplegados por ambas naves dejaban claro a quién tenía que ayudar. El primer disparo había servido a sus artilleros para ajustar las miras de sus armas. Dos minutos después, antes de que la corbeta pudiera reaccionar, la mitad de los cuarenta y cuatro cañones de la fragata vomitó pólvora y hierro contra el barco de Blatsov, que recibió la andanada en la arboladura. Los palos trinquete y mayor se quebraron y cayeron al mar, pero quedaron unidos al barco por jirones del velamen, frenándolo en seco. Sólo quedó en pie la mesana, cuyas velas, hinchadas por el viento, empujaron la corbeta obligándola a describir un estrecho círculo alrededor del punto en que había sido alcanzada.


    Entre tanto, The Seagull había continuado su camino alejándose rápidamente de la nave perseguidora. El capitán y los dos pasajeros miraban hacia ella, ora a simple vista, ora con el anteojo, pero la cubierta estaba envuelta en humo y no pudieron distinguir nada. Cuando por fin se disipó, Blatsov había desaparecido.


    -¿Creéis que habrá muerto? -preguntó Luis, esperanzado.


    -Es posible -respondió McEwen-. La tripulación de la corbeta ha debido sufrir muchas bajas, pero no podemos estar seguros.


    La fragata, que no parecía interesada en terminar el trabajo empezado hundiendo la corbeta, había dejado a ésta desarbolada y seguía un rumbo casi paralelo al del bergantín. Cuando los dos barcos estuvieron frente a frente, uno de los marineros hizo señal de que el capitán del navío de guerra deseaba entrevistarse con su colega y le sugería que se trasladara a él. McEwen ordenó recoger trapo y botar la chalupa, invitando a lady Borland y a Luis a acompañarle. Cuando subieron a bordo de la fragata, el capitán Lanchester, que estaba al mando, salió a recibirles. Al ver a la dama mostró sorpresa y preocupación por lo sucedido y le pidió explicaciones por la extraña conducta de la corbeta, preguntándole si sabían algo de ella y del país del que procedía. Lady Borland se limitó a relatarle lo que había ocurrido desde que avistaron a sus perseguidores, sin mencionar a Blatsov, ni su interés por capturar a Luis, ni mucho menos el amuleto, dando a entender que la corbeta no deseaba otra cosa que apoderarse de las mercancías que llevaba el bergantín. Una vez aclarada la situación, la dama agradeció su ayuda al capitán Lanchester y le preguntó hacia dónde se dirigía.


    -Vamos camino de Ostende -replicó-. Se sospecha que Bonaparte intentará ocupar los Países Bajos y reunimos tropas y barcos para cortarle el paso.


    -Nosotros nos dirigimos a Inglaterra -dijo McEwen.


    -No os lo recomiendo, milady -dijo Lanchester, dirigiéndose a la dama-. Estas aguas están infestadas de barcos franceses. Podéis tener otro mal encuentro, cuando yo no esté allí para defenderos.


    -Entonces ¿qué nos aconsejáis? -preguntó lady Borland.


    -Venid con nosotros a Ostende. Allí podréis conseguir que algún barco de guerra os escolte hasta Londres. No será difícil, hay un trasiego continuo. Llegaréis con retraso, pero sanos y salvos.


    -No es mala idea -repuso la dama-. Aceptamos vuestra oferta, capitán Lanchester. Os seguiremos a Ostende.


    Mientras regresaban a The Seagull en la chalupa, lady Borland añadió:


    -Esta propuesta me ha dado una idea. ¿Por qué no cambiamos los planes y nos vamos a Bruselas? Estamos en plena temporada y todo el mundo estará allí. Además, si Blatsov ha sobrevivido y se empeña en seguirte, no se le ocurrirá buscarte en los Países Bajos.


    Luis no estaba muy convencido de esto, pero después de su experiencia con el hombre de negro tampoco se consideraba a salvo en Inglaterra, por lo que le daba igual un sitio que otro. McEwen, sin embargo, tenía algo que objetar.


    -Si Bonaparte vence y se apodera de los Países Bajos, estaréis en peligro en Bruselas, milady.


    Lady Borland hizo un guiño a Luis.


    -Nosotros sabemos que Bonaparte no vencerá. Podéis estar tranquilo, capitán.


    Una vez a bordo de The Seagull, la travesía continuó sin complicaciones, y el quince de abril echaban ancla en Ostende. Después de despedirse del capitán McEwen, lady Borland y Luis emprendieron viaje a Bruselas, a donde llegaron a última hora del día siguiente.


  


  
    


    Segunda parte: Bifurcación


    


    Capítulo séptimo: Bruselas


    Las habitaciones de lady Borland en un hotel de Bruselas eran más lujosas que las de la casa de Lisboa. La ciudad estaba de moda y llena de ingleses. Todos los días se celebraba alguna fiesta a la que todo el mundo estaba obligado a asistir, y Luis, que se alojaba con su protectora, casi no tenía ocasión de verla. Durante los cuatro días siguientes a su llegada apenas coincidieron, por lo que llegó a la conclusión de que, perdida en los goces de la vida social en plena feria de las vanidades, se había olvidado de él.


    Su vida era monótona y aburrida. No se atrevía a salir solo por miedo a encontrarse con Blatsov, y tampoco tenía a su disposición una biblioteca como la de la casa de Lisboa. Afortunadamente, los criados hablaban en francés, pues todos, excepto la doncella personal de milady, eran gente del país. Luis confraternizaba con ellos, aunque estaba un poco escandalizado por la forma despectiva y burlona en que hablaban de los ingleses de clase alta que habían invadido su ciudad, sin excluir siquiera a su ama. Como pupilo huérfano de un exiliado francés cuya alcurnia había ignorado durante toda su vida en común, él no se había considerado nunca de alta cuna, pero tampoco había tenido prejuicios ni a favor ni en contra de la clase privilegiada, pues Charles había procurado educarle en una neutralidad absoluta. Sin embargo, estaba tan agradecido a lady Borland, que sólo con dificultades lograba tolerar las críticas de la servidumbre. Mas como tampoco deseaba enemistarse con las únicas personas con las que podía hablar, tenía que tragarse los comentarios procurando ocultar su desaprobación.


    El viernes 21 de abril por la mañana, cuando menos lo esperaba, lady Borland lo llamó a su presencia. Cuando entró en el saloncito y la vio sentada en uno de los mullidos sofás que lo amueblaban, se sorprendió al no encontrarla sola: dos hombres estaban de pie ante ella, lo que los señalaba como personas de rango inferior al suyo, ya que en caso contrario los habría invitado a tomar asiento. Cuando se detuvo y la dama le indicó con la mirada que se sentara en una silla, comprendió que deseaba colocarle en una posición superior a la de sus visitantes y obedeció sin comprender para qué le había llamado. No tardó en saberlo.


    -El miércoles tuve una conversación muy interesante con un ayudante de campo de lord Wellington -dijo lady Borland-. Estuvimos hablando de ti.


    Luis se retorció un poco en la silla, pero no se le ocurrió nada.


    -Huelga decir que le he comunicado la situación en que te encuentras y la persecución a que te ha sometido Blatsov. Bruselas está llena de tropas inglesas. Su excelencia estuvo en condiciones de asegurarme que si ese hombre pone pie aquí, será detenido inmediatamente.


    "Eso mismo dijisteis en Lisboa" pensó Luis, pero no se atrevió a formular en voz alta el pensamiento. Sin embargo, su cara debió de ser transparente para lady Borland, pues dijo:


    -Esta vez va a ser muy distinto: Blatsov tendrá que enfrentarse a mis compatriotas si se atreve a presentarse aquí, pero no se atreverá. No tendremos esa suerte.


    Luis sintió un escalofrío ante la idea de que Blatsov pudiera presentarse en Bruselas y pensó que la palabra suerte no era la más apropiada para describir esa posibilidad.


    -Sin duda te estás preguntando quiénes son estos hombres y qué hacen aquí -continuó lady Borland-. Voy a decírtelo. He pensado que, aunque Blatsov no consiga llegar hasta ti, podría enviar a otro en su lugar a quien no conozcamos personalmente. Por otra parte, no es conveniente que permanezcas siempre encerrado en el hotel, los jóvenes deben tomar el aire. He pedido a su excelencia que me recomiende a dos hombres que te acompañarán dondequiera que vayas. Son éstos. Ambos tienen larga experiencia en el servicio secreto del duque. A partir de hoy, se alternarán para no dejarte solo. Voy a presentártelos.


    Lady Borland señaló primero a uno de ellos, bajo, moreno y cejijunto, y después al otro, más alto y mejor parecido, pero casi tan moreno como el primero.


    -Éste es compatriota tuyo. Por eso lo han enviado. Se llama Gonzalo y conoció a Lord Wellington durante la guerra en España. Aquél nació aquí, en Bélgica, pero puede pasar perfectamente por francés y ha sido de gran utilidad como espía. Se llama Maurice.


    Luis los saludó con una inclinación de cabeza. No le gustaba la idea de ir con ellos a todas partes, pero entendía las razones de su protectora y se sometió a su decisión. Por otro lado, la presencia de los dos guardaespaldas no significaba un atentado a sus necesidades de soledad y vida privada, pues dentro del hotel se veía libre de ellos. Sólo cuando salía al exterior, ora Gonzalo, ora Maurice se levantaba de un salto al verle aparecer y se disponía a acompañarle. Descubrió pronto que los dos hombres eran muy diferentes entre sí, no ya en su aspecto físico, sino en su carácter y comportamiento. Gonzalo no intervenía en la elección del camino a seguir, era taciturno y rara vez se dejaba arrastrar a una conversación, por lo que en sus salidas con él dependía de sí mismo para no aburrirse. Maurice, por el contrario, era locuaz, dicharachero y parlanchín, amigo de bromas, apuestas y diversiones, conocedor a fondo de la ciudad de Bruselas y siempre dispuesto a todo para gozar de la vida.


    Pasó un mes sin ningún incidente digno de mención. Cuando salía con Gonzalo, Luis visitaba Bruselas, que le pareció encantadora, aunque algo sucia. Le gustaba sobre todo la parte antigua, los edificios que se remontaban a los siglos anteriores al XVIII. Pasaba mucho tiempo en la Gran Plaza, sentado en la hostería del Ciervo Volante, dejando correr la mirada por la casa de los duques de Brabante, la balanza sostenida por dos angelitos y las casas de los panaderos, ebanistas, toneleros, arqueros, curtidores, y demás gremios. A veces subía por la calle de la Colina y la de la Montaña hasta la catedral gótica de San Miguel, donde pasaba las horas muertas contemplando los ventanales, la silla de la verdad o el sepulcro de los duques de Brabante. A menudo dudaba si Gonzalo se aburriría mortalmente en estas salidas, pero su rostro impenetrable no lo dejaba traslucir.


    Muy distintos eran algunos de los sitios a los que iba con Maurice, en los barrios más infames de la ciudad. Luis se preguntó más de una vez si estos tabernuchos y garitos recibirían la aprobación de lady Borland, si la dama llegara a enterarse de que los frecuentaba, pero ella no se inmiscuía en sus actividades y le daba libertad y una bolsa bien provista, de la que Maurice solía aprovecharse con prodigalidad. Luis casi nunca apostaba, pero pasaba el rato viendo a su compañero perder dinero a manos llenas y jurando como un poseso cuando los dados o las cartas no le resultaban favorables.


    El lunes veintidós de mayo ocurrió algo digno de mención. Aquel día le tocaba a Maurice acompañarle y, como casi siempre, habían acabado en una casa de juego. Haría una media hora desde su llegada, cuando se abrió la puerta y entró un hombre de porte jactancioso que vestía ropas más elegantes que las que llevaban los clientes habituales. Todas las miradas se dirigieron a él y el dueño del garito se apresuró a atenderle y a colocarle en una de las mesas, que casualmente era la ocupada por Luis y por Maurice. El segundo aceptó con alegría al recién llegado, en quien veía una posible fuente para resarcirse de sus pérdidas, pero Luis no pudo despegar los ojos de su rostro, hasta el punto de atraer más de una vez su mirada, cada vez más ceñuda y ofendida por su fijeza. Viendo que la cosa amenazaba con pasar a mayores, pues el hombre estaba a punto de protestar, se levantó y se dirigió hacia la salida sin avisar ni esperar a Maurice, obligándole a seguirle con gran dolor de su corazón, pues desde la llegada del hombre elegante había cambiado su suerte. Cuando le alcanzó, dos manzanas más allá de la casa de juego, Maurice le increpó indignado:


    -¿Por qué nos vamos ya? ¡Estaba en buena racha y la noche es joven!


    -Ese hombre que ha llegado...


    -¿Qué pasa con él?


    -Le conozco. Es el mayor Gérard, del ejército de Bonaparte.


    El gesto de Maurice se convirtió en una mueca de astucia.


    -¿Cómo es que él no os ha conocido? Al menos, no ha dado señales de ello.


    -Sólo me vio una vez, hace mucho tiempo y de noche, junto al puente romano de Salamanca.


    -En ese caso ¿no podríais equivocaros al reconocerle?


    -No, porque yo lo he visto en otras ocasiones, sin que él me viera.


    En pocas palabras relató la parte de su historia en la que Gérard había desempeñado un papel importante. Maurice le escuchó atentamente y luego preguntó:


    -¿Qué hace Gérard aquí? ¿Habrá venido a Bruselas como espía de Napoleón?


    -Tal vez. Sería bueno averiguarlo. Podríamos hacerlo detener.


    -Yo me encargo de eso. Os acompañaré al hotel y volveré a buscarle. Entre el vino y el juego, no me será difícil sonsacarle.


    "Y aprovecharás para vaciarle la bolsa" pensó Luis, pero se guardó de decirlo en voz alta.


    Tardó dos días en volver a ver a Maurice, mas en cuanto estuvo a solas con él se apresuró a preguntarle si había averiguado algo. Maurice asintió.


    -Entonces, vamos a denunciarle a los ingleses -propuso Luis.


    -Sería inútil. Saben que está aquí. No ha venido como espía, sino en misión diplomática, escoltando a un embajador de Napoleón, y en sus ratos libres recorre los barrios bajos y se gasta el dinero en vino, mujeres y casas de juego. Debe de ser muy rico, pierde sumas elevadas sin parpadear.


    -No quiero encontrarme con él, pero me gustaría saber qué ha sido de Charles Houy, mi tutor, también llamado conde de Philippe. Cuando le vi por última vez era prisionero de Gérard.


    -Yo se lo sacaré. Será mejor que hoy renunciéis a vuestro paseo para que pueda dedicarme a Gérard.


    Así lo hicieron. A Luis se le hizo eterno el tiempo hasta el viernes, cuando volvió a salir con Maurice. Esta vez no hablaron hasta que estuvieron sentados cómodamente en el Ciervo Volante, lejos de oídos indiscretos, y entonces Maurice le relató lo que había descubierto.


    -El conde de Philippe está preso en Francia, en el castillo de Montsegur, en el Rosellón -dijo, sin andarse por las ramas.


    -¿Sabe Gérard que estoy aquí?


    -No lo ha dado a entender. Tampoco me he atrevido a preguntárselo, para no despertar sus sospechas.


    -Bien. No debe saber nada de mí. Ya me escapé una vez, no quiero caer de nuevo en sus manos.


    -Él también lo recuerda.


    -¿Por qué?


    -Ha mencionado vuestro nombre.


    -¿Seguro que no sospecha?


    -No. Estaba borracho cuando le sonsaqué.


    -¿Ha dicho algo de Blatsov?


    -¿El hombre de negro? Ni una palabra.


    -Sin embargo, estaban de acuerdo. ¿Seguro que Blatsov no está en Bruselas?


    -No hay nadie que se le parezca en el séquito del embajador de Napoleón. No temáis, no se atreverá a venir. Los ingleses le están buscando.


    El domingo, Maurice no pudo añadir nada a lo que había descubierto sobre Gérard, pero prometió frecuentar su compañía para sacarle más información. Al día siguiente, veintinueve de mayo, pasado mediodía, cuando salió a dar un paseo con Gonzalo, Luis no sintió ninguna premonición especial. Parecía un día como cualquier otro. Su compañero, sin embargo, estaba nervioso. Mientras se dirigían hacia la Gran Plaza, como de costumbre, carraspeó varias veces antes de decidirse a abrir la boca y dijo:


    -Como sé que os gustan las iglesias viejas y los monumentos, os propongo que hoy vayamos a hacer una visita a Anderlecht. Hay allí una cripta, un monasterio de la Edad Media y un cementerio antiguo. Está muy cerca de aquí. Podríamos ir en coche y volver esta misma tarde.


    Luis le miró asombrado, pues con estas breves palabras Gonzalo acababa de hablar más que en todo el mes precedente. Sin embargo, la propuesta le pareció acertada y tranquilizó su conciencia ante el pensamiento de que quizá Gonzalo disfrutaba con esas visitas tanto como él.


    Una vez en la Gran Plaza, Gonzalo se dirigió a uno de los cocheros que aguardaban clientes cerca de la calle de la Cabeza de Oro, habló unos momentos con uno de ellos, abrió la puerta e invitó a Luis a subir al vehículo. El cochero subió al pescante, agitó el látigo y los caballos se pusieron en marcha a un trote rápido.


    En tres cuartos de hora salieron de Bruselas, recorrieron caminos vecinales y atravesaron pueblos, llegando a las proximidades de un gran bosque. Luis se asomó por la ventana para ver mejor el paisaje y vio que el sol estaba alto en el cielo, un poco a la derecha. Volviéndose hacia su compañero, dijo:


    -Yo tenía entendido que Anderlecht está al oeste de Bruselas.


    -Así es -repuso Gonzalo, que parecía haber recobrado su laconismo.


    -Entonces creo que el cochero ha debido confundirse, porque nos dirigimos hacia el sur.


    Gonzalo hizo una mueca indefinible, pero no contestó. Por entonces, el camino se había introducido francamente entre los árboles, penetrando en las profundidades del bosque. Luis se inclinó hacia adelante y golpeó varias veces la trampilla que daba sobre el pescante, para llamar la atención del conductor, pero sólo el silencio respondió a sus intentos, aunque los caballos aceleraron el paso. Muy asustado, se volvió hacia Gonzalo y dijo:


    -Hemos caído en una trampa. Tenemos que saltar.


    Y se dispuso a abrir la puerta, pero se detuvo en seco al notar una ligera presión sobre sus costillas. Giró la cabeza y vio que Gonzalo tenía en la mano una pistola que apuntaba directamente hacia su corazón.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo octavo: Un viaje accidentado


    


    


    Durante un minuto Luis se quedó con la mente en blanco. No entendía nada, no se atrevía a moverse. La pistola estaba amartillada, dispuesta a disparar, y el dedo en el gatillo parecía a punto de apretarlo. Los ojos de Gonzalo, fijos en los suyos, no denotaban la menor vacilación. El coche traqueteaba por el camino del bosque y el cochero no prestaba atención al drama que se estaba representando en su interior.


    -¿A dónde vamos? -preguntó Luis, hablando en voz muy baja a través de unos labios que parecían haberse adherido entre sí.


    -A Waterloo -respondió Gonzalo sin desviar la atención ni bajar el arma.


    -¿Por qué? ¿Qué vais a hacer conmigo? ¿Para qué tengo que ir a Waterloo?


    -Alguien espera allí.


    -¿Blatsov?


    Gonzalo no contestó.


    -¿Por qué haces esto, Gonzalo? ¿Te han pagado bien? Lady Borland te pagaría mucho más.


    Los labios de Gonzalo se fruncieron en una sonrisa amarga.


    -No es cuestión de dinero -dijo.


    -¡Pero tú eres espía del duque de Wellington! ¿Por qué me vendes a sus enemigos?


    -Nunca está muy claro para quién trabaja un espía ni quiénes son sus enemigos. Es importante que las dos partes piensen que es uno de los suyos.


    -Pero tú ¿a quién sirves?


    Gonzalo sonrió de nuevo, con los ojos duros como el diamante.


    -A Nikómakos.


    Luis se estremeció. Otra vez Nikómakos, el misterioso y siniestro desconocido que estaba haciendo tantos esfuerzos por apoderarse de él. ¿Para qué? No se atrevía a pensarlo. Sabía que Waterloo estaba a tres horas de viaje de Bruselas, al otro lado del bosque de Soignes. Le quedaban por tanto unas dos horas de libertad, porque incluso la situación en que se encontraba le parecía la libertad en comparación con lo que le esperaba cuando cayese en manos de Blatsov.


    En ese momento se oyó un ruido sordo y el coche se estremeció con violencia. Algo pesado chocó contra el techo y los caballos se lanzaron en una loca carrera. Gonzalo desvió los ojos de Luis, se asomó a la ventana, lanzó una imprecación, sacó el brazo con la pistola y disparó. Se oyó un gemido, gritos y un segundo disparo, y Gonzalo se precipitó al interior del coche apretándose el costado derecho con la mano izquierda, que no tardó en empaparse en un líquido oscuro, casi negro en la penumbra del bosque y la semioscuridad del interior del vehículo. Luis lo miraba todo acurrucado, tan asustado que no se atrevía a mover un músculo. Los caballos avanzaban desbocados, amenazando estrellar el coche contra los árboles que bordeaban el camino.


    Por la ventanilla al lado de Luis apareció la figura de un hombre montado a caballo que galopaba en persecución del carruaje. Era un jinete maravilloso, un verdadero acróbata. Colocándose al lado del vehículo, asió con las manos las jambas de la ventana, tomó impulso con las piernas sobre la silla y las lanzó a lo alto del coche, enredando los pies en la barandilla del techo. Tras permanecer unos segundos colgado cabeza abajo, recobrando el aliento, se impulsó de nuevo hacia arriba y cayó sobre el techo cuan largo era, con un golpe sordo.


    Luis se precipitó a la ventanilla y, olvidando el peligro de recibir una bala, miró hacia lo alto, pero no pudo ver nada, pues la baranda se lo impedía. Volviendo la cabeza hacia atrás, vio varios jinetes detrás del coche, reconoció al que los dirigía y comprendió que sus salvadores iban a convertirse en sus nuevos raptores, que sólo iba a pasar de unas manos a otras. Sin embargo, sabía lo que querían éstos y podía impedirles apoderarse de ello. Introdujo la mano derecha entre sus ropas y sacó la Escala de Jacob, que llevaba, como siempre, engarzada en un cordón colgado al cuello. De un golpe seco partió el cordón, extrajo el amuleto, lo contempló un momento, se lo metió en la boca y, con un esfuerzo, lo tragó. Luego arrojó el cordón roto por la ventana y aguardó.


    Mientras tanto, el hombre que había subido al techo se arrastró hasta la parte delantera, se dejó caer sobre el pescante, recuperó las riendas que arrastraban por el suelo y dominó a los caballos. Un minuto más tarde, el coche se había detenido. Media docena de jinetes lo rodearon. Tenían las armas listas, pero al ver a Luis no dieron señales de utilizarlas. Uno de ellos se aproximó al vehículo, se llevó la mano al sombrero a guisa de saludo y dijo en francés:


    -¡De modo que sois vos! Ya lo suponía. Por eso me mirabais con tanta fijeza. Me presentaré, aunque creo que ya me conocéis. Soy el mayor Gérard.


    -Yo soy Luis García. ¿Qué queréis de mí?


    -Lo sabéis muy bien. ¡Dádmelo!


    Y extendió la mano en gesto perentorio, pero Luis no hizo ademán alguno y el rostro de Gérard se ensombreció.


    -¿Vais a ponerme dificultades? Será desagradable para todos.


    Mientras cambiaban estas palabras, dos de los hombres habían subido al coche por la otra puerta y habían hecho bajar a Gonzalo, que estaba medio desmayado y no pudo oponer resistencia, dejándole tendido en el suelo. Gérard se volvió a mirarle, alzó la pistola, le apuntó a la cabeza y apretó el gatillo. Luis no pudo contener un grito.


    -¿Qué habéis hecho? ¡Ese hombre estaba indefenso!


    -Le he hecho un favor -dijo Gérard, soplando sobre el humo de pólvora que salía del cañón de la pistola-. Está mortalmente herido. Aunque pudiese salvar la vida, no tardaría en perderla. Pesa sobre su cabeza una condena a muerte. Durante la campaña española actuó más de una vez como espía de Wellington. El ejército francés lo busca. No he hecho más que proceder a su ejecución.


    -Pero es un sicario de Blatsov, y Blatsov es amigo vuestro.


    -¿Quién os lo ha dicho?


    -Oí vuestra conversación en la posada de Ciudad Rodrigo.


    -Entonces sabréis que Blatsov y yo no éramos más que aliados temporales. Yo buscaba a vuestro tutor y el amuleto, él os buscaba a vos. Nos complementábamos, por eso unimos nuestras fuerzas, pero cuando descubrimos que en realidad andábamos tras la misma persona, nos convertimos automáticamente en rivales.


    -Entonces, ¿por qué no me seguisteis a Lisboa?


    -No podía hacerlo personalmente. En Portugal me conocen y se alegrarían de echarme el guante. Pero envié a uno de mis hombres, que una vez en Lisboa supo asociarse a Blatsov y participó en su loca persecución por mar-. Gérard movió la cabeza con reproche. -Fue una acción demasiado romántica, más propia de un alemán que de un ruso. Cuando la fragata los desarboló, Blatsov y los suyos tardaron varios días en llegar a tierra, pero lo consiguieron. Entonces mi agente se escabulló y vino a darme cuenta de lo sucedido. Para entonces, yo estaba ya en Montsegur.


    -¿Cómo averiguasteis que yo había ido a Bruselas? Cuando salimos de Lisboa nos dirigíamos a Londres.


    -El servicio secreto del emperador es muy bueno y está infiltrado en toda Europa. Bastaba con localizar a lady Borland. En cuanto supe que estaba aquí, me hice adscribir al séquito del embajador y vine a buscaros. Blatsov habrá hecho lo mismo. No habéis sido muy sutiles. No me costó encontraros, os vigilé, me avisaron de que habíais salido de la ciudad, os seguí y aquí estoy. Pero ¡basta de hablar! Tenemos mucho camino que recorrer y la tarde avanza. ¡Dadme el amuleto!


    Gérard volvió a extender la mano y Luis le ignoró, como antes. Entonces el francés se volvió a sus hombres y ordenó:


    -Sacadle de ahí y registradle.


    Después de un cacheo tan completo como humillante para Luis, los hombres informaron a su jefe de que el chico no llevaba lo que buscaba. Entonces dio orden de registrar el coche, cuyos poco mullidos cojines fueron destrozados por completo sin encontrar nada. Tras mirar hasta en las grietas más diminutas del vehículo, Gérard se dio por vencido, meditó profundamente durante un buen rato, empujó a Luis al carruaje y entró tras él. Uno de sus hombres subió al pescante, agitó el látigo e hizo trotar los corceles. Los demás los siguieron a caballo. Luis se sentó sobre las tablas desnudas de uno de los asientos y miró sorprendido a su captor, que se había colocado enfrente.


    -¿A dónde vamos?


    -A Valenciennes. Creo que el emperador está allí.


    -¿Vais a entregarme a él?


    -Por supuesto.


    -¿Por qué?


    -¿Me tomáis por tonto? Sé que jamás os separáis del amuleto. Sin embargo, no lo lleváis encima y tampoco está oculto en el coche. Sólo hay dos posibilidades: o lo habéis arrojado por la ventana, o lo habéis escondido en un sitio de donde me será muy difícil sacarlo, a saber, en vuestro interior. La primera es poco probable, estamos en medio de un bosque, el amuleto es pequeño y lo habríais puesto fuera de mi alcance, pero también del vuestro. Hallarlo de nuevo sería más difícil que encontrar una aguja en un pajar. Así que supongo que os lo habéis tragado. El emperador me ordenó recuperar el amuleto y entregárselo. Es lo que voy a hacer. Cuando os ponga en sus manos, habré cumplido. Después, él hará con vos lo que quiera.


    -¿Me hará matar? -preguntó Luis, palideciendo un poco.


    -No lo sé, ni me importa. Me habéis dado demasiados quebraderos de cabeza para que me preocupe por vos. Ahora, os ruego que guardéis silencio. Esta conversación me aburre.


    Era noche cerrada cuando atravesaron Waterloo. Al paso del carruaje, varias personas salieron de las casas o se asomaron a las ventanas para observarlos. Luis se fijó especialmente en una de ellas, un hombre de rostro pálido vestido de negro que se hallaba a la puerta de una posada. Le pareció que sus miradas se cruzaban y no pudo retirar la suya hasta que lo perdió de vista. A pesar de lo que había dicho Gérard, decidió que prefería caer en manos de Napoleón.


    El viaje duró toda la noche y el día siguiente, y fue muy silencioso, pues ninguno de los dos habló una palabra. Dos veces cambiaron los caballos en casas de postas y continuaron sin descansar un momento. A la caída de la noche cruzaron Valenciennes. Al otro lado de la ciudad se alzaba la aglomeración de tiendas de un gran campamento. Gérard hizo descender a Luis, le asió del brazo y tiró de él hacia la tienda central, la más grande y adornada. Un soldado que estaba de guardia en la puerta le cortó el paso.


    -No se puede pasar, mayor.


    -Tengo que ver al emperador. Acabo de regresar de una misión especial.


    -El emperador no está aquí, mayor. Ha salido de inspección. Le esperamos mañana.


    -Está bien. Aguardaré.


    Rezongando para sus adentros, Gérard llevó a Luis a las tiendas de su regimiento, le hizo entrar en una de ellas, puso dos hombres a vigilarle y se retiró sin hacer ningún comentario. Poco después, un soldado le trajo una ración de campamento que apenas pudo comer. Solo y a oscuras, se sintió tan agotado después del viaje y de la excitación sufrida, que se arrojó en un rincón, se tapó con un capote, cerró los ojos y no volvió a abrirlos hasta la mañana.


    A cosa de mediodía, los dos hombres que le vigilaban le hicieron salir y le llevaron a la tienda central, ante la que le aguardaba Gérard, que volvió a asirle del brazo y le hizo penetrar en el interior, sin que esta vez el soldado de guardia intentara detenerle. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, Luis vio por primera vez al hombre más temido de Europa. Sintió un poco de decepción al verlo tan bajo, más bien grueso que fuerte, con el pelo corto peinado con flequillo. Iba de uniforme, pero llevaba la cabeza descubierta y su espada reposaba sobre un diván. Cuando Gérard y Luis entraron, se volvió, cambió una mirada con el primero y clavó los ojos en el segundo.


    -Éste es Luis García, señor, pupilo del conde de Philippe.


    -¿Dónde está lo que os envié a buscar?


    -En el estómago del chico, señor. Se lo ha tragado para evitar que cayera en mis manos.


    Bonaparte hizo un gesto de estupefacción, que se convirtió en una larga carcajada.


    -¿Vos fuisteis testigo? -preguntó al mayor.


    -No, señor, pero es la única explicación posible de la desaparición del objeto.


    -¿Es verdad eso, muchacho? ¿Te has tragado mi amuleto?


    -Así es -respondió Luis, que había decidido que reconocer la verdad era más seguro que tratar de confundir a Bonaparte. De lo contrario, éste podía ordenar que le descuartizaran para averiguar si realmente se había tragado la Escala de Jacob. Confesando, le quedaba la esperanza de que Napoleón decidiera aguardar por si podía conseguirla de una manera más sencilla, aunque no mucho más limpia. Era indispensable ganar tiempo.


    El emperador no parecía muy enfadado por la situación, más bien divertido por el evidente desconcierto de Gérard. Incluso se permitió darle a Luis unos golpecitos amistosos en la espalda.


    -Me caes bien, muchacho -dijo-. Tienes valor y recursos. Algún día haré de ti un buen soldado, pero todavía eres un poco joven. Entre tanto, tú serás mi amuleto.


    -¿Cómo decís, señor? -preguntó Gérard, asombrado.


    -Siempre llevé el amuleto en mi equipaje hasta que tu tutor me lo robó -explicó Napoleón, ignorando a Gérard-. No soy de los que necesitan tocarlo, me da igual que me lo lleves tú. Naturalmente, tendremos que vigilar que no lo pierdas. Consultaré el caso con mi médico personal, pero no temas, no te agujerearemos el estómago. Esperaremos que salga por sí solo, y si no lo hace, tampoco pasará nada. A mí me basta con que esté de nuevo en mi poder. A partir de ahora te alojarás conmigo en esta tienda.


    Y con un gesto despidió a Gérard, que salió con el ceño fruncido. El emperador ni siquiera le había dado las gracias por el servicio prestado.


    


    Intermedio en el segundo escalón


    


    


    -Parece que las aguas vuelven a su cauce.


    -Sí, por el momento se han librado de Blatsov.


    -De todos modos, no las tengo todas conmigo. Aquí hay algo que no funciona como debería.


    -Funciona no me parece la palabra adecuada, pero tienes razón, algo anda mal.


    -Ese Blatsov nos ha desviado mucho, pero ahora creo que el experimento va a realizarse sin problemas. Estamos muy cerca de la bifurcación.


    -Veremos. Temo que Nikómakos no ha dicho su última palabra.


    -Pero ¿qué puede hacer? Napoleón ha recuperado el amuleto.


    -A mí me preocupa el simple hecho de que exista un Nikómakos.


    -De acuerdo. Seguiremos observando.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo noveno: La batalla


    


    


    El médico de Napoleón examinó a Luis, estudió un dibujo a tamaño natural de la Escala de Jacob preparado por el propio emperador, y declaró que el amuleto podía permanecer indefinidamente en el estómago del chico, pues su forma y tamaño hacían difícil que atravesara el píloro. Por otra parte, no preveía que su presencia pudiera causarle daños o molestias, pues al estar agujereado no interrumpiría el paso del alimento, y siendo de oro no habría peligro de que reaccionara con los ácidos del estómago.


    Napoleón no se lo tomó mal. Había decidido convertir a Luis en su amuleto humano, lo llevaba consigo a todas partes y lo hacía dormir en la entrada de su tienda, comparándose con los grandes generales romanos, César o Bruto, cuyos esclavos personales, a veces muy jóvenes, compartían con ellos la tienda durante las campañas. Incluso le hacía asistir a los consejos de Estado Mayor en que se decidían los pasos a seguir en la conducción de la nueva guerra que, aunque oficialmente declarada, aún no había llegado al campo de batalla. Allí conoció a los generales y mariscales del ejército napoleónico, famosos en toda Europa.


    Aunque aparentemente Luis tenía libertad para moverse por el campamento, Napoleón no se fiaba de él y le hacía vigilar. Alguna vez, paseando mientras el emperador descansaba, se había aproximado a los límites, pero antes de llegar a ellos surgía siempre un soldado que le conminaba a volver. Al principio había acariciado la posibilidad de escapar, pero pronto se convenció de que era inútil pensar en ello.


    Una noche, durante la cena que Napoleón insistió en que compartieran, el emperador sintió ganas de hablar y preguntó a Luis sobre su vida. Sabía que Charles Houy era su tutor y que había vivido en Salamanca, pero ignoraba muchos detalles y le interrogó sobre la ciudad y su famosa Universidad. También quiso saber cómo había logrado burlar la vigilancia de Gérard, y rió divertido al imaginar el despecho del militar al ver sus planes desbaratados por un muchacho.


    -Yo diría que tienes dieciséis años, a lo sumo diecisiete. ¿Me equivoco? -preguntó Napoleón.


    -Acertasteis -respondió Luis, que siempre ponía cuidado en omitir términos honoríficos, como señor o majestad, pues Charles le había educado en la idea de que Napoleón era un usurpador. El emperador, sin embargo, no parecía preocuparse por ello y le permitía tratarle con campechanía.


    -¿Recuerdas la fecha de tu nacimiento?


    -El 22 de julio de 1798.


    Napoleón frunció el ceño, calculando.


    -Por entonces aún estaba en vigor el calendario republicano, que yo abolí en 1806. Déjame ver... ese día fue el cuatro de Thermidor del año seis de la República. La batalla de las Pirámides fue el día tres. ¡Cielos! ¡Tú naciste el mismo día que yo encontré la Escala de Jacob!


    -Así es.


    -¿Lo sabías?


    -Alguien me lo dijo.


    -Philippe, supongo. Entonces, tu destino y el del amuleto están ligados. No me extraña que hayáis acabado en una unión tan estrecha -añadió riendo-. Esto significa que ahora tengo dos amuletos en vez de uno. Con semejante ayuda, es imposible que esta guerra me salga mal.


    -¿Cómo encontrasteis la Escala de Jacob?


    -Después de la victoria me hice acompañar por guías locales en una visita a las Pirámides. No podía perderme una cosa así, ya sabes que desde lo alto de esos monumentos nos contemplan cuarenta siglos. Al menos, eso dije yo antes de la batalla contra los mamelucos, arengando a las tropas. En realidad, las pirámides no estaban tan cerca, nos separaban de ellas doce o catorce kilómetros, pero no podía desperdiciar la oportunidad de pronunciar una frase así para la Historia.


    "Recuerdo muy bien aquel día. La batalla fue un paseo, duró poco más de una hora. El bey Murad huyó a su casa de campo, cerca de las pirámides, y trató de escapar con sus tesoros, que había cargado en sesenta barcazas, pero al ver que íbamos a alcanzarle les prendió fuego. Fue un espectáculo impresionante: el sol se estaba poniendo, las llamas que flotaban sobre el río iluminaban la Gran Pirámide, que destacaba sobre un fondo tan rojo como ellas, y a lo lejos las cúpulas y minaretes del Cairo se reflejaban en las aguas. Esa noche me acosté sobre uno de los divanes de la quinta de Murad. Ni siquiera me quité el uniforme. Llevaba veinte horas sin dormir.


    "Al día siguiente organicé la visita a las pirámides. Entré en la grande, la de Keops, y me hice mostrar la cámara del tesoro. No había nada, los ladrones habían entrado siglos antes que yo, pero un momento antes de salir, la luz de las antorchas se reflejó con brillo dorado en una grieta de la pared y me acerqué a ver qué lo producía. Allí encontré la Escala de Jacob. Me apoderé de ella sin que nadie se diera cuenta, excepto un soldado francés de mi escolta, cuya mirada se cruzó con la mía en ese instante. No sé cómo se llama, pero si volviera a verle le reconocería. De hecho, le vi otra vez, justo antes de la batalla de Borodino. No me cabe duda de que ese soldado traicionó mi secreto a tu tutor y le ayudó a robarme el amuleto. En aquella ocasión no lo llevaba conmigo, lo había dejado en la tienda. No volverá a ocurrir: en mi próxima batalla, que puede ser decisiva, estarás siempre a mi lado, no te separarás de mí ni un momento".


    -¿Por qué se llama la Escala de Jacob? -preguntó Luis, que estaba muy interesado en lo que Napoleón le contaba.


    -Se me ocurrió ese nombre, pero no es más que una fantasía. Si ese objeto ha permanecido en la pirámide desde que se construyó, no puede tener nada que ver con Jacob, que vivió muchos siglos después.


    -Pero la existencia de la Escala de Jacob no es un secreto, la conoce mucha gente. Gérard, por ejemplo, y también Blatsov. Recuerdo que Gérard la mencionó hablando con él, aunque el ruso no parecía muy interesado en el amuleto, sino en mí.


    -¿Quién es ese Blatsov de que hablas? -preguntó Napoleón-. Jamás he oído hablar de él.


    Luis relató su fuga de la posada de Ciudad Rodrigo y la persecución a la que el ruso le había sometido. El emperador le escuchó con atención, y cuando terminó movió la cabeza diciendo:


    -Puedes estar seguro de que Blatsov no te buscaba a ti, sino al amuleto. Lo que ocurre es que él sabía que estaba en tu poder. Por lo que me has contado, ese hombre parece tener medios de información casi sobrenaturales. Sería bueno averiguar algo más sobre él.


    -Podéis preguntarle a Gérard. Parecía conocerle muy bien -repuso Luis, que compartía la opinión de Bonaparte.


    -Eso no es posible por ahora, acabo de enviar a Gérard a una nueva misión. Cuando regrese hablaré con él y me contará todo lo que sepa de ese Blatsov. Por cierto, mañana levantamos el campamento y nos trasladaremos a los Países Bajos, esa nueva nación que acaba de crear el Congreso de Viena para cortarme el paso. -La voz de Napoleón sonaba irónica-. Bélgica está llena de extranjeros: hay allí más ingleses y prusianos que belgas. Vete a dormir, muchacho. Mañana tendremos un día duro.


    No fue sólo el día siguiente, sino también los sucesivos. El ejército francés penetró en Bélgica y avanzó poco a poco hacia Bruselas sin encontrar resistencia al principio. El viernes 16 de junio, Napoleón dividió sus tropas. Una parte, bajo el mando del mariscal Michel Ney, la envió al norte, donde encontró en Quatre-Bras dispuestas las tropas inglesas y entabló escaramuzas contra ellas para contenerlas; la segunda quedó un poco más al sur bajo su mando personal y se enfrentó al ejército prusiano en las proximidades de Ligny.


    Antes del comienzo de la batalla, Napoleón llamó a Luis a su lado y, poniéndole la mano sobre el hombro, señaló hacia el sur, donde se veía una agrupación de casas entre las que destacaban una torre, un molino de viento y un edificio que tenía aspecto de monasterio, y dijo:


    -Allí está Fleurus, testigo de dos importantes batallas en las que los franceses salimos victoriosos frente a una coalición de enemigos. La primera fue hace más de un siglo, contra holandeses, alemanes y tus compatriotas; la segunda hace veintiún años, contra austriacos y holandeses. Esta vez nos enfrentamos con ingleses y prusianos, e igualmente venceremos. Ya sabes que no hay dos sin tres.


    No se equivocaba. La batalla le fue favorable y los prusianos tuvieron que retroceder hacia el oeste. Napoleón envió tras ellos al mariscal Emmanuel de Grouchy con un tercio de las tropas. El resto lo condujo al norte, hacia Bruselas, para enfrentarse con el ejército inglés, que el duque de Wellington había replegado hasta la meseta de Mont-Saint-Jean, un poco al sur de Waterloo. Menos de tres semanas después de ver a Blatsov en esa localidad, Luis volvía a ella a la cabeza de un ejército victorioso, pero esta vez no temía encontrarse con el hombre de negro: la presencia de Napoleón lo impediría.


    El sábado al anochecer, los ejércitos francés e inglés estaban frente a frente. Wellington ocupaba el terreno más alto, Napoleón el más bajo, pero a pesar de esa desventaja se mantenía optimista y confiaba ilimitadamente en su buena suerte. Por la noche, sin embargo, cuando empezó a llover, Luis le vio pasear nervioso por la tienda con las manos a la espalda y se preguntó qué le ocurriría. Cuando despertó, varias horas más tarde, ya no llovía, pero Napoleón seguía en la misma actitud, y a la primera luz del alba, después de un breve bocado, se puso las botas de montar y las espuelas de plata, se ciñó a la cintura la espada, se echó una levita gris sobre el uniforme verde, salió de la tienda, montó en un caballo blanco ataviado con una gualdrapa púrpura adornada con águilas y la inicial con una corona, ordenó a Luis que le siguiera y cabalgó hacia la colina de Rossomme, desde donde iba a dirigir la batalla armado con unos anteojos. Una vez en la cumbre, su figura, que se destacaba con claridad en el crepúsculo, atrajo la atención de todos, llenó de confianza a sus hombres e infundió el pavor en el corazón de sus enemigos.


    -No sé qué hacer -rezongó, pero Luis estaba tan cerca que entendió sus palabras-. La lluvia ha reblandecido el suelo. Si doy orden de comenzar las hostilidades, mis cañones pueden atascarse en el barro, pero si espero hasta que se seque, corro dos riesgos: que vuelva a llover, con lo que habremos perdido el tiempo, y que los ingleses reciban refuerzos. Lo segundo es menos probable, Grouchy debe de tener acorralados a los prusianos, pero me gustaría terminar con esto cuanto antes.


    La decisión era difícil, pues Napoleón solía basar la fuerza de sus ataques en la movilidad de la artillería. De pronto enderezó la cabeza, fijó los ojos en Luis y le llamó a su lado.


    -¡Ven aquí, muchacho! Tú eres mi amuleto. Déjame posar la mano sobre tu hombro.


    Luis obedeció, porque no tenía más remedio, aunque no le gustaba el papel que estaba desempeñando. Napoleón dejó pasar la mirada por encima de su cabeza y contempló el campo de batalla durante un buen rato. Finalmente, dijo:


    -He decidido. Atacaremos ahora y correremos el riesgo de perder la movilidad de los cañones. -Y, levantando la mano, dio la orden del primer asalto.


    Durante toda la mañana, los franceses lanzaron cuatro ataques sucesivos contra el grueso de las fuerzas de Wellington, situadas en el borde de la meseta, y contra dos puestos avanzados ingleses, la casa solariega de Hougomont y la granja de La Haye-Sainte. Finalmente, a mediodía, Ney lanzó un ataque coordinado de la caballería y la infantería apoyadas por la artillería, y capturó la granja. Entonces el mariscal envió un ayudante de campo al emperador para pedirle refuerzos y consolidar el avance logrado con un ataque definitivo. Napoleón le envió varios batallones de la guardia imperial y las tropas mandadas por el conde de Lobau. Antes de que Wellington pudiera reorganizar sus defensas, los franceses lanzaron el asalto final. Los ingleses no pudieron resistir, cedieron terreno, y el ejército francés se precipitó triunfalmente sobre la meseta provocando la desbandada del enemigo, que fue rechazado hacia el oeste y el mar. Era la una de la tarde.


    Entre tanto, por el este, aparecieron los primeros destacamentos prusianos, que habían logrado eludir la persecución de Grouchy y venían a reforzar a Wellington, pero llegaban demasiado tarde. Al verlos, Napoleón destacó una parte de sus tropas para detenerlos y se volvió a Luis, diciendo:


    -Me has traído suerte, muchacho, como yo había previsto. La decisión que tomé esta mañana era la correcta. Si hubiese esperado hasta que el suelo se secara, los prusianos habrían llegado a tiempo y el resultado de la lucha habría sido muy diferente.


    Napoleón había ganado la batalla de Waterloo.


    


    Intermedio en el segundo escalón


    


    -¡Atención, amigos! Acaba de producirse la bifurcación.


    -Estamos atentos. El experimento comienza realmente ahora.


    -Veremos quién tiene razón en sus predicciones.


    -¿Cuántas teorías se han formulado? ¿Tres? ¿Cuatro?


    -Yo diría que más: casi tantas como histopronosticadores. En una ciencia tan joven, no existe aún una base de conocimientos establecida.


    -Esto está muy interesante. No me lo perdería por nada del mundo.


    -Sigamos observando.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo décimo: Reencuentro


    


    


    Napoleón había ganado la batalla de Waterloo. Luis no se sorprendió por ello, pues sabía que el amuleto le había acompañado en una serie ininterrumpida de victorias, mientras su pérdida le llevó a una sucesión de derrotas, la abdicación y el destierro en la isla de Elba. Antibonapartista hasta la médula, no podía aceptar una situación que le convertía precisamente a él en el instrumento que mantendría al usurpador indefinidamente en el poder. Tenía que escapar cuanto antes, pero no sabía cómo conseguirlo.


    Después de la victoria, mientras los mariscales dirigían dos cuerpos de ejército contra el enemigo derrotado y desperdigado, Napoleón abandonó el puesto de observación sobre la colina y se puso al frente de la guardia imperial para entrar triunfalmente en Bruselas. Luis le acompañó, pero al cruzar entre los cadáveres esparcidos por el campo de batalla aprovechó un momento de distracción para inclinarse y guardar entre sus ropas la pistola cargada de un oficial muerto. No tenía intención de utilizarla, pero se sentía más seguro con ella.


    El paso por Waterloo y el bosque de Soignes le recordó las aventuras que había vivido tres semanas antes, pero aunque lo buscó, no pudo reconocer el lugar donde Gérard interceptó el coche en que le había raptado Gonzalo. Esa noche pernoctaron entre los árboles, y a la primera luz del alba continuaron la marcha. Una vez fuera del bosque, el camino hasta Bruselas estaba bordeado de gente que vitoreaba al vencedor, como habría vitoreado a Wellington si el resultado de la batalla hubiese sido diferente.


    La ciudad estaba engalanada por banderas tricolor que ondeaban en todas las ventanas. Luis se preguntó qué habría sido de la alta sociedad inglesa que había invadido Bruselas en los últimos meses, y en particular de lady Borland, y se prometió averiguarlo lo antes posible.


    La oportunidad se le presentó mientras el desfile victorioso cruzaba la Gran Plaza, abarrotada de mirones. Poco a poco, aprovechando que Bonaparte no le prestaba atención, fue retrasándose hasta llegar a las últimas filas, seguidas casi inmediatamente por un tropel de chicos que vociferaban himnos franceses y lanzaban gritos de alegría. Luis era el único de la comitiva que no vestía uniforme, por lo que no le resultó difícil mezclarse con ellos y perderse por una de las calles laterales en dirección al hotel donde se había alojado con lady Borland.


    Desde la calzada pudo ver las ventanas de las habitaciones, adornadas con las consabidas banderas francesas. Como esto no cuadraba con el temperamento de su protectora, supuso que ella habría abandonado la ciudad en cuanto se divulgó la noticia de la victoria de Napoleón, que sin duda les había precedido la tarde anterior. Entrando en el hotel, subió lentamente las escaleras, pues deseaba retrasar el momento en que sus sospechas quedaran justificadas.


    Como había temido, las habitaciones estaban vacías, pero en una de ellas, sentado a la mesa con la mano en el mentón, estaba un hombre. Luis vaciló, sin atreverse a interrumpirle, pero el otro pareció sentir su presencia, levantó el rostro y clavó en él unos ojos astutos que le resultaron muy familiares.


    -¡Maurice! -exclamó, avanzando rápidamente y extendiendo la mano para estrechar la de su antiguo compañero de paseos.


    El guardaespaldas se levantó con expresión de aguda sorpresa en el rostro, tomó en la suya la mano de Luis y le puso la otra sobre el hombro.


    -¿Eres tú? ¡Creí que no volvería a verte!


    Luis reía ruidosamente, dando rienda suelta al alivio de encontrar alguien conocido cuando creía hallarse solo y abandonado en la ciudad conquistada. Por fin se serenó, miró a su alrededor y preguntó:


    -¿Qué ha sido de lady Borland?


    -Ha huido, como todos los ingleses. Algunos partieron hace varios días, en cuanto se supo que Napoleón se aproximaba. He de decir en su honor que ella aguardó hasta el último instante y que siempre esperaba tu regreso.


    Luis observó que Maurice le tuteaba, pero no dio importancia al hecho, suponiendo que se debía a la sorpresa y a que el belga le habría cobrado amistad durante los días que habían pasado juntos en las calles y los garitos de Bruselas.


    -Tú, en cambio, no lo esperabas. ¿Por qué?


    -Cuando supe que Gonzalo había desaparecido al mismo tiempo que tú, sospeché que te había raptado. Nunca confié en él, era demasiado triste y taciturno. Era agente de Napoleón ¿verdad?


    -No. Estaba de acuerdo con Blatsov.


    Maurice frunció los labios y emitió un leve silbido.


    -Cuéntamelo todo. Pero espera, no sé si estás a salvo aquí. ¿Deberíamos ir a un lugar más seguro?


    -¿Hay alguno en la Bruselas ocupada?


    -Hay varios. Tengo muchos amigos. ¿Te busca alguien?


    -Supongo que Napoleón me mandará buscar en cuanto se dé cuenta de que me he separado de él. Has de saber que me he convertido en su amuleto.


    Maurice enarcó las cejas, pero no hizo ningún comentario.


    -En ese caso, será mejor que vayamos a otro sitio. Sígueme. Después me lo contarás todo.


    Sin cruzar más palabras, los dos abandonaron las habitaciones de lady Borland y salieron a la calle. Como de costumbre, Maurice dirigió sus pasos hacia los barrios bajos. En un callejón infame, se detuvo ante una puerta desvencijada, que golpeó con el puño en un repiqueteo significativo. La puerta se entreabrió y apareció el rostro desconfiado de una mujer, que al reconocer al belga cambió con él unas palabras ininteligibles, se echó atrás y le dejó franco el paso. Luis penetró tras él en el local y se encontró en un zaguán sucio, de paredes oscurecidas por el humo e iluminado por un triste cabo de vela, pues la estancia no tenía ventanas y la puerta se había cerrado de nuevo al entrar ellos. La mujer, vieja y desgreñada, tomó la vela y les condujo hacia el interior de la casa rezongando continuamente, como si no estuviese muy contenta de su presencia. Mientras recorrían el pasillo, se entreabrieron algunas puertas y asomaron rostros de mujeres más o menos jóvenes, cuyo aspecto y vestimenta no contribuyó a aliviar los temores de Luis, que nunca había estado en un lugar como ése.


    La vieja los hizo pasar a una habitación oscura y maloliente, encendió con el cabo que llevaba otro clavado en un orificio en la pared, y salió dejándolos solos y cerrando la puerta tras de sí. La habitación estaba desnuda de muebles, salvo por un catre cubierto de ropas mugrientas, donde Maurice se sentó, invitándole a que le imitara. De mala gana, Luis obedeció.


    -Aquí estamos a salvo. Cuéntamelo todo.


    El joven realizó entonces un relato detallado de sus aventuras desde la última vez que se vieron. Maurice le escuchó con atención, sin interrumpirle, pero sus ojos brillaban de astucia en las escenas más importantes, como cuando Luis se tragó la Escala de Jacob o cuando Napoleón decidió adoptarle como amuleto viviente. Cuando terminó, permaneció un instante meditando en lo que acababa de oír y dijo:


    -Tenías razón. Napoleón debe de estar buscándote. Será difícil sacarte de Bruselas, pero voy a intentarlo, a menos que tú desees volver con él.


    Luis se estremeció.


    -Quiero salir de aquí.


    -En ese caso, voy a dejarte solo. Saldré a ver qué puedo hacer. Tú debes permanecer en esta habitación. Si ocurriera algo, si vienen soldados a registrar la casa, puedes esconderte ahí.


    Retirando el catre, dejó al descubierto una anilla situada en el suelo y, tirando de ella, levantó una trampilla y apareció una pequeña excavación de la forma y el tamaño de un ataúd.


    -Madame te dirá si tienes que esconderte y te avisará cuando pase el peligro. No hagas caso si oyes llamar a la puerta. Ocurre con frecuencia, pero nadie te molestará.


    Maurice salió y Luis se quedó solo, no tardando en perder la noción del tiempo. De cuando en cuando, la vieja a cargo de la casa abría la puerta y asomaba la cabeza, pero no entraba, excepto una vez para cambiar el cabo de vela, y otra para servirle un leve refrigerio que supuso debía desempeñar el papel de la cena. Cuando no pudo resistir más el sueño, se dejó caer sobre el catre, a pesar del asco que le infundía, y cerró los ojos, pero fue interrumpido varias veces por repiqueteos a la puerta de la casa. Al principio prestaba atención, suponiendo que sería Maurice o temiendo que la guardia de Napoleón viniera en su busca, pero luego recordó el aviso de su amigo, dejó de hacer caso a las llamadas y consiguió conciliar el sueño hasta el día siguiente.


    Maurice regresó a mediodía. Desde la puerta de la estancia, su rostro grave le indicó que no traía buenas noticias.


    -Napoleón está frenético por tu pérdida. Toda Bruselas es un avispero. Los soldados registran casa por casa. Llegarán aquí en cualquier momento. Ya sabes lo que tienes que hacer.


    -¿Has conseguido formular algún plan?


    -Todavía no. Es dificilísimo encontrar medios de transporte: los ingleses los han acaparado para escapar.


    -Entonces ¿qué hacemos?


    -No te preocupes, ya se me ocurrirá algo.


    Maurice volvió a salir y Luis se dejó caer sobre el catre, hundió la cara entre las manos y trató de pasar el tiempo lo mejor posible meditando en la situación de Charles, pues no deseaba pensar en la suya. Durante las largas horas de soledad tomó la decisión de dirigirse cuanto antes al castillo de Montsegur para tratar de salvar a su tutor o, en el peor caso, para reunirse con él y compartir su destino.


    Sería la tarde del día siguiente, miércoles 21 de junio, cuando fuertes llamadas retumbaron en la puerta de la casa. La vieja entró asustada y señaló en silencio el catre. Comprendiendo su insinuación, Luis corrió el mueble, que era muy ligero, tiró de la anilla, abrió el estrecho agujero y se introdujo dentro. La vieja dejó caer la tapa, empujó el catre para colocarlo en su sitio y salió presurosa hacia la puerta, en la que resonaban cada vez más fuertes los golpes de la patrulla. Poco después, a través de las grietas del escondite, Luis supo por los ruidos que los soldados estaban registrando la casa. Sentía asfixia y náuseas, porque en el lugar donde estaba, negro como la tumba, se habían acumulado durante años los efluvios de aquella habitación, pero no se atrevía a hacer el menor movimiento por miedo a atraer la atención de los que le buscaban. La espera le pareció eterna, y estaba a punto de perder el conocimiento cuando la trampilla se levantó sin previo aviso y vio a la vieja, que le hacía seña de que ya podía salir. Obedeció con rapidez y aspiró un profundo aliento del aire cargado de la habitación que, en comparación con el del escondite, le pareció fresco y casi perfumado.


    Esa noche, cuando estaba a punto de rendirse al sueño, regresó Maurice, que parecía más optimista que el día anterior, aunque su rostro no había perdido la gravedad.


    -Napoleón acaba de ofrecer una recompensa a quien te entregue o dé noticias tuyas. Tu posición es cada vez más difícil, porque no confío en las chicas de esta casa, ni siquiera en madame. Es preciso actuar antes de que se enteren, y aquí las noticias corren más deprisa que en ningún otro lugar de Bruselas.


    -¿Qué podemos hacer? ¿Crees que debo entregarme antes de que ocurra algo peor?


    -Por el contrario, ya he conseguido los medios para escapar. Será un poco incómodo para ti, pero creo que ya te has encontrado en lugares más desagradables-. Sus ojos se dirigieron hacia el escondite del suelo. -He conseguido un coche y un par de caballos. Vendré a recogerte dentro de cuatro horas, así saldremos de la ciudad antes del alba.


    -Te habrá costado mucho dinero y no tengo con qué pagarte.


    -No tienes que hacerlo. Tengo una bolsa bien repleta. La encontré en casa de lady Borland, abandonada en su precipitada huida, así que no soy yo en realidad, sino ella, quien está pagando tu fuga. Me voy. Procura estar dispuesto cuando yo regrese.


    -No tengo nada que preparar, porque todo lo que tengo lo llevo encima -repuso Luis con sencillez, disponiéndose a dormir un poco para reponer fuerzas para el viaje.


    Le pareció que apenas había cerrado los ojos cuando se sintió zarandear y vio a la vieja inclinada sobre él con una vela, indicándole que la siguiera a la puerta de la casa. Allí encontró a Maurice, subido en el pescante de un coche y cubierto con una capa como las que llevaban los cocheros de postas. Al verle aparecer, el belga bajó a tierra, abrió la puerta y levantó uno de los asientos.


    -Ahí debajo hay un hueco en el que podrás ocultarte. Todas las salidas están vigiladas para evitar que escapes, pero no temas, no te encontrarán.


    -¿No infundirá sospechas que intentes salir de Bruselas en un coche vacío?


    -El coche no estará vacío. Varios de mis amigos nos acompañarán. Ahora mismo vamos a recogerlos: nos esperan en un lugar seguro. ¡Adelante! Métete ahí dentro. Te cubriré con el asiento y partiremos inmediatamente.


    Comenzó entonces el viaje más incómodo y aburrido que Luis había realizado en su vida. El hueco era aun más estrecho que el escondite de la casa, aunque sólo olía a polvo. Poco después de ponerse en marcha, el coche volvió a detenerse y los crujidos del asiento le indicaron que habían subido varias personas. Una nueva parada, seguida por voces roncas, señaló el momento en que fueron abordados por la guardia en una de las salidas de la ciudad. El vigilante, armado con un farol, miró con detenimiento los rostros de los ocupantes del vehículo, pero no se le ocurrió sospechar que podía haber uno más escondido bajo el asiento. Por fin se pusieron en marcha de nuevo y el traqueteo cambió de tono, indicando que se encontraban en una carretera de tierra y que Bruselas y sus peligros quedaban atrás.


    Cuatro días después estaban en Aquisgrán, donde Maurice y Luis se alojaron en una posada de tercera categoría. Habían hecho solos la última parte del camino, habiendo dejado en Lieja a los amigos de Maurice. Por primera vez en muchos días, Luis se sentía fuera del alcance de Napoleón, aunque sabía que la protección que podía ofrecerle la frontera en estos tiempos revueltos era muy relativa, porque la ciudad había sido francesa hasta que el Congreso de Viena se la concedió a Prusia, y después de su regreso al poder, Bonaparte trataría de recuperarla. Pero al menos ya no era un prisionero y podía permitirse el placer de dar un paseo al aire libre. Aprovechando una de las salidas de Maurice, que apenas pisaba la habitación de la posada, Luis salió para visitar la ciudad de Carlomagno y la catedral, que se remonta a la época de ese emperador y contiene sus restos mortales.


    Después de una hora en la catedral, en la que aprovechó para dar gracias a Dios por haberle sacado de tantos peligros, se dirigía a la salida cuando vio la entrada oscura de la torre y sintió el impulso de subir a ella para contemplar la ciudad desde lo alto. Los últimos rayos del sol enrojecían el horizonte y Luis dejó correr su mirada por la lejanía, antes de enfocar la plaza que se abría a sus pies. Entonces tuvo un sobresalto, porque vio la figura de un hombre vestido de negro que la cruzaba y le pareció reconocer a Blatsov, su perseguidor implacable. Sus ojos le siguieron hasta el otro extremo de la plaza, donde se abría la entrada de una taberna, y enmarcada en ella la figura de otro hombre, que parecía esperar al recién llegado, le tomó del brazo, habló unas palabras y se introdujo con él en el establecimiento. Sus facciones estaban iluminadas por el sol poniente y no le costó ningún esfuerzo identificarle: era Maurice.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo undécimo: Anna Bruckner


    


    


    Durante mucho rato, Luis permaneció asido a la barandilla de la torre, mirando sin ver hacia el otro lado de la plaza. Trató de interpretar lo que había visto a una luz favorable para Maurice, pero una idea le martilleaba el cerebro y no podía librarse de ella: Gonzalo y Maurice habían sido compañeros, se conocían antes de entrar al servicio de lady Borland. ¿Era posible que la dama se hubiese dejado engañar hasta el punto de que los dos hombres que contrató para defender a Luis de las asechanzas de Blatsov fuesen en realidad agentes de éste? Los dos le habían sido recomendados por un ayudante de campo de lord Wellington, pero ¿acaso no se había confundido con Gonzalo? Maurice le había ayudado mucho, le había sacado de Bruselas a pesar de los esfuerzos de Napoleón para capturarle, pero ¿cuál era su verdadero objetivo? ¿No le habría traído a Aquisgrán para entregarle a Blatsov? ¿Cómo averiguarlo antes de que fuese demasiado tarde?


    Con la cabeza gacha y la mente confusa, descendió de la torre y salió a la plaza, pero no la cruzó, no se atrevía a pasar por delante de la taberna donde había visto desaparecer a los dos hombres. ¿Acaso se habría equivocado y no se trataba de Blatsov, sino de alguien que se le parecía? En realidad, sólo lo había visto de espaldas, y Blatsov no era el único que vestía de negro. Sin embargo, mientras se aferraba a esta esperanza, en su fuero interno estaba seguro de que el que había visto y su enemigo mortal eran la misma persona. Su porte, su modo de andar eran los mismos, le conocía demasiado bien, le había visto muchas veces persiguiéndole.


    Bordeó la plaza para hacerse menos conspicuo y salió de ella por la primera bocacalle, dirigiéndose lo más aprisa posible hacia la posada. Aunque había anochecido, quería escapar inmediatamente y salir de Aquisgrán sin decirle a Maurice a dónde iba. Durante los largos días del viaje desde Bruselas había pensado mucho en su proyecto de trasladarse a Montsegur para reunirse con Charles, pero no lo había comentado con su compañero, hasta ahora no lo había considerado inminente. Había llegado el momento de ponerlo en práctica.


    Por un instante jugó con la idea de huir sin pasar por la posada, pero finalmente decidió hacerlo por dos motivos: quería recuperar la pistola que había recogido en el campo de batalla y que había dejado oculta en la habitación, y deseaba tomar algunas monedas de la bolsa de Maurice, pues sabía que no llegaría muy lejos sin blanca. La bolsa pertenecía en realidad a lady Borland, según el propio Maurice había confesado, y Luis se consideraba con derecho a utilizar ese dinero en su propio beneficio.


    Lo primero que hizo al llegar fue recoger la pistola y guardarla en un bolsillo. Luego registró las cosas de Maurice en busca de la bolsa, esperando que no la llevara encima, pero no pudo encontrarla. En esto, se abrió la puerta de la habitación y entró su compañero. Luis se volvió aterrorizado, temiendo encontrarse en presencia de Blatsov, pero Maurice estaba solo.


    -¿Qué haces? -preguntó el belga, con una sonrisa extraña que aumentó los recelos de Luis.


    -Estoy buscando la bolsa. Necesito dinero.


    -¿Para qué?


    -Cosas mías. ¿De dónde vienes?


    -He ido a ver a unos amigos, gente que conozco en Aquisgrán y podría ayudarnos, pero no he dado con nadie. Tendremos que permanecer aquí algunos días más, hasta que los encuentre.


    Luis sabía que Maurice estaba mintiendo y sintió que sus peores temores se confirmaban.


    -No has contestado a mi pregunta -continuó su compañero-. ¿Para qué quieres el dinero?


    -Ya te he dicho que son cosas mías.


    -El dinero es mío y no te lo daré si no me dices para qué lo quieres.


    -Es más mío que tuyo, puesto que pertenece a lady Borland.


    -¿Esas tenemos? En ese caso, no te lo daré. Además, no te lo daría en ningún caso, puesto que no vas a salir de aquí.


    -¿Por qué?


    Maurice se colocó ante la puerta y volvió a exhibir su extraña sonrisa. El chico sintió un escalofrío.


    -Hay alguien que quiere verte y va a venir dentro de poco.


    -Blatsov, ¿verdad?


    -¿Lo sabes?


    -Te he visto con él. Me has traicionado.


    -Usas palabras demasiado altisonantes. No te he traicionado, no trabajo para ti.


    -Ya sé. "Nunca está claro para quién trabaja un espía. Es importante que todos piensen que es uno de los suyos".


    -Es una cita ¿verdad? ¿Quién lo dijo?


    -Gonzalo.


    -No está mal. Es una buena definición. Si tuviera tiempo y papel la apuntaría. Podría venirme bien en otra ocasión.


    Desesperado, Luis sacó la pistola, la amartilló y apuntó a Maurice, que miró asombrado la negra boca del arma, que hasta entonces ignoraba estuviese en poder del muchacho.


    -Dame la bolsa y déjame salir.


    -¿Vas a matarme, después de lo que he hecho por ti?


    -¿Qué has hecho? ¿Salvarme de un enemigo para entregarme a otro? No quiero matarte, pero lo haré si no tengo más remedio. ¡Dame el dinero, he dicho!


    Maurice pareció rendirse a lo inevitable, introdujo la mano derecha en el bolsillo, sacó la bolsa y se la ofreció, pero cuando Luis se aproximó para recogerla, lanzó la otra mano hacia la pistola y trató de arrancársela. Luis quiso impedirlo y en el forcejeo subsiguiente el arma se disparó accidentalmente y alcanzó al belga en pleno rostro. Desfigurado y sangrante, Maurice se desplomó muerto, mientras Luis temblaba como el azogue y tenía que apoyarse en la pared para no desmayarse. Sintió unas náuseas irresistibles, se dejó caer al suelo de rodillas y, entre estertores, expulsó todo el contenido del estómago.


    Cuando se recobró, la vista borrosa a través de las lágrimas, recordó la inminencia de la visita de Blatsov y comprendió que apenas le quedaba tiempo. Extendió la mano, tomó la bolsa que aferraban aún los dedos del cadáver y se dispuso a salir de la habitación, pero al pasar junto al charco de vómito, sus ojos se fijaron en un objeto pequeño, en forma de escalera de peldaños desigualmente separados, y reconoció con sorpresa la Escala de Jacob.


    Con dedos temblorosos tomó el amuleto, lo limpió con un poco de agua en la jofaina, lo enhebró en un hilo que arrancó de las ropas del muerto, se lo anudó al cuello, abrió la puerta y se dispuso a abandonar la posada. Cuando llegó al zaguán, oyó al otro lado de la entrada los pasos de un hombre. Temiendo que se tratara de Blatsov, corrió hacia el patio, lo cruzó y salió por el portón trasero, alejándose a la carrera calle abajo. Dos manzanas más allá se atrevió a mirar atrás, pero nadie le perseguía, por lo que caminó más despacio y con precauciones hasta los arrabales de Aquisgrán. Una vez en campo abierto se sintió un poco más tranquilo, pues podría detectar la persecución desde mayor distancia.


    Era noche cerrada y la luna, próxima al cuarto menguante, no había salido todavía, pero el cielo estaba despejado y las estrellas arrojaban algo de luz, por lo que decidió seguir hasta que le fallasen las fuerzas. Tenía los nervios tan excitados que le habría sido imposible descansar o conciliar el sueño. Después de orientarse por la estrella Polar, tomó un camino hacia el sur, pues seguía con la idea de dirigirse al Rosellón y quería alejarse lo más posible de Blatsov.


    Caminó toda la noche y también la mañana siguiente. Como había partido con el estómago vacío y no había traído comida, estaba hambriento, pero su cansancio era aun mayor, por lo que a mediodía tuvo que detenerse agotado. El camino pasaba junto a una granja. Haciendo un esfuerzo, saltó la valla, se acercó hasta el granero, se dejó caer sobre un montón de paja y al instante quedó profundamente dormido.


    Cuando despertó tardó un poco en darse cuenta de dónde estaba. Observó que era de noche y que le tapaba una manta que no recordó haberse echado encima. Sintió un hambre devoradora, mas en ese momento oyó fuera del granero la voz de dos personas que hablaban en francés y una de ellas pronunció su nombre, atrayendo su atención inmediata y provocándole un espasmo de sorpresa.


    -Se llama Luis García, tendrá unos dieciséis años, es moreno y de estatura media. Se le vio ayer en Aquisgrán, pero ha escapado y sospechamos que pueda dirigirse hacia aquí. Si podéis decirnos algo que nos ayude a encontrarlo, recibiréis una recompensa y el agradecimiento eterno del emperador.


    Luis reconoció la voz, pues la había oído varias veces: el que hablaba era el mayor Gérard. En cambio, la mujer que respondió le resultaba desconocida:


    -Esta parte de Renania ya no pertenece a Francia.


    -No por mucho tiempo, ya lo veréis. Si sabéis lo que os conviene, os pondréis a bien con él, sin proteger a sus enemigos.


    -Jamás he oído el nombre que decís, pero podéis estar tranquilo: si ese muchacho atraviesa la puerta de mi casa, o si alguien que se ajuste a vuestra descripción pasa delante de ella sin detenerse, os avisaré en el acto. ¿Cómo podré encontraros?


    -Uno de mis hombres pasará por aquí una vez al día para recabar noticias. Los caminos están vigilados, pero es imposible cubrirlos todos, por eso necesitamos ayuda de los campesinos.


    -Haré lo que esté en mi mano.


    -Adiós. Tendréis noticias mías.


    El mayor montó a caballo y se alejó al galope, dejando a Luis hundido en la más profunda depresión. Con dos enemigos como Blatsov y Gérard pisándole los talones ¿cómo iba a llegar a Montsegur? "De un momento a otro" pensó "esa campesina entrará en el granero, me encontrará dentro y me denunciará. ¿No sería mejor darme por vencido y entregarme? Si tengo que caer en sus manos ¿de qué me habrá servido tanto sufrimiento? Pero ¿a quién me entregaría? Esta vez, Napoleón me hará matar, para que no vuelva a escaparme, y aunque me volviera a tragar la Escala de Jacob, él no tendría más que descuartizarme para recuperarla. ¿Sería mejor entregarme a Blatsov? Pero sólo pensar en ese hombre me da escalofríos, como si estar en sus manos fuese peor que la muerte. No, ni lo uno ni lo otro. Tengo que continuar huyendo, y que sea lo que Dios quiera".


    La luz de la luna menguante, que entraba por la puerta del granero, se oscureció al enmarcarse en ella la figura de la campesina. "Esto es el fin" pensó Luis, que permaneció inmóvil y trató de pasar desapercibido entre la paja. Sin embargo, la mujer, cuyo rostro y expresión permanecían ocultos en la oscuridad, se dirigió a él, se dejó caer en el suelo a su lado y dijo en francés:


    -¿Cómo estás, muchacho?


    -¿Sabías que estaba aquí? -preguntó Luis, asombrado.


    -Claro. ¿Quién creías que te echó la manta por encima? Aunque ya estamos en verano, las noches aún son frías.


    -Entonces ¿por qué no me has denunciado a Gérard?


    -Me llamo Anna Bruckner -respondió ella, como si su nombre fuese explicación suficiente, pero al notar el desconcierto del chico añadió: -Soy alemana, no francesa. Si Napoleón te persigue, eres amigo mío y te ayudaré.


    -Gracias. Yo soy...


    -Nada de nombres, por favor. Así podré jurar que ignoro si comoquiera que te llames ha pasado por aquí. Tienes hambre ¿verdad?


    -Devoraría un caballo.


    Anna lanzó una carcajada.


    -No puedo servirte un caballo, pero algo te daré. No te muevas, te lo traeré aquí. Quisiera ofrecerte mi hospitalidad, pero no debes atravesar la puerta de mi casa, si lo hicieras me vería obligada a denunciarte. Hay que cumplir las promesas.


    Mientras la mujer salía del granero, Luis sonrió y agradeció la ayuda que tan inesperadamente se le había enviado. Siempre que se encontraba acorralado, Dios le enviaba alguien, un posadero, una mujer como lady Borland o Anna Bruckner, o incluso un traidor como Maurice, para sacarle del atolladero. Cuando Anna regresó con tortas de harina integral y un plato de guiso caliente, se lanzó a comerlo vorazmente y en mucho rato no pudo decir una palabra, pero ella aprovechó para contarle su vida y ampliar la explicación de su actitud frente al mayor Gérard.


    -Yo no soy de aquí, vengo de más al norte, de Westfalia, pero hace cinco años me enamoré de un campesino renano, me casé con él y me trasladé a vivir a esta casa. Durante un año fuimos felices, pero al cabo de ese tiempo llegó una patrulla y se llevaron a mi marido para servir en el ejército de Napoleón. Esta región era entonces francesa, pero sólo desde hace catorce años. Puedes comprender que ni mi Hans ni yo nos sintiésemos muy patriotas, y cuando a él lo mataron en la guerra, mi indiferencia por Bonaparte se transformó en odio. Haría cualquier cosa por contribuir a su caída, pero sé que eso es imposible, soy demasiado poco importante, por eso me limito a ayudar en cosas pequeñas, como ésta.


    "Si supieras a quién estás ayudando", pensó Luis mientras comía, "la importancia que Napoleón da al amuleto que llevo y la superstición que le impulsa a asociarlo con el éxito o el fracaso de sus empresas guerreras, te llevarías una gran sorpresa y no considerarías tan inalcanzable tu venganza, pero no conviene que te lo diga".


    Cuando terminó de comer, Luis devolvió el plato y los cubiertos a Anna Bruckner, se puso en pie y se dispuso a despedirse de ella. La mujer le acompañó al patio de la granja y dijo:


    -Es mejor que te marches ahora, aún quedan dos horas de oscuridad. Desconfía de los caminos, procura cruzar los campos, viajar de noche y esconderte de día. Cuantos menos te vean, más seguro estarás. Aquí tienes un hatillo con comida que te facilitará la huida. No es mucho, porque no soy rica y me cuesta sacar adelante todo esto yo sola, pero quiero hacerlo en honor a mi Hans, la granja era su vida.


    Luis comprendió que no era oportuno ofrecer dinero por la comida y repitió sus expresiones de agradecimiento, pero antes de dejarle marchar Anna le tomó del brazo, le llevó ante la puerta de su casa y dijo riendo:


    -Tienes que detenerte delante de mi puerta. Si no lo haces, tendré que denunciarte. Hay que cumplir las promesas.


    A la luz de la luna, Luis observó que la mujer no tendría más de treinta años, pero parecía prematuramente envejecida. En un impulso se acercó, le echó los brazos al cuello y le dio un beso en la mejilla. Luego volvió la espalda, corrió hasta la valla, la saltó y continuó su interrumpido camino hacia el sur.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo duodécimo: Montsegur


    


    


    Cincuenta días después, el viernes 18 de agosto de 1815, Luis llegaba a Montsegur. Atrás quedaban las largas penalidades del viaje, la dificultad de encontrar comida, la rapidez con que disminuía el contenido de la bolsa, el temor de ser descubierto, la decepción causada por todos los que al principio fingieron ayudarle para intentar luego venderle a los franceses, la compensación de descubrir que también había personas dispuestas a poner en peligro su hacienda o su vida por ayudarle, las noticias inciertas y contradictorias que iban desgranándose de boca en boca hasta llegar a sus oídos:


    -Bonaparte ha sido derrotado en Maastricht por los prusianos y los ingleses.


    -No, ha sido cerca de Lieja.


    -Pues yo sé de buena tinta que la batalla fue en Amberes y que Bonaparte ha derrotado otra vez a sus enemigos.


    -El emperador se ha replegado y ha vuelto a París.


    -No, el emperador ha invadido Prusia.


    -Rusia se ha aliado con los prusianos y los ingleses.


    -Los rusos se mantienen neutrales. El zar Alejandro es un buen amigo de Napoleón.


    El veintidós de julio, día en que cumplía diecisiete años, ni siquiera lo recordó: estaba demasiado ocupado en escapar de sus enemigos. Diez días después, en agosto, en pleno corazón de Francia, las noticias que oía se hicieron más siniestras y terribles, pero menos dignas de crédito:


    -Un ejército de muertos vivientes ha invadido Austria desde el imperio Otomano.


    -Los guía un griego misterioso llamado Nikómakos.


    -No es posible defenderse. Como ya están muertos, no se les puede matar.


    -¡Es mentira! Los muertos no vuelven.


    -Conquistarán toda Europa.


    -Conquistarán Francia.


    -¡Imposible! Francia no puede caer.


    A finales de la primera semana de agosto, el nerviosismo de las gentes iba en aumento, mientras las noticias se hacían cada vez más confusas y preocupantes:


    -Napoleón ha abdicado y se ha rendido a los ingleses.


    -¡No es verdad! Napoleón sigue al frente de sus tropas y avanza, victoria tras victoria.


    -Rusia está en guerra con Prusia.


    -El zar Alejandro ha sido asesinado.


    -Austria ha caído en poder de Nikómakos.


    -Nikómakos está a las puertas de Prusia.


    -Nikómakos está a las puertas de Francia.


    Así estaban las cosas cuando Luis entró en el pueblo de Montsegur, en el Rosellón. Había cambiado mucho desde que salió de Salamanca: era más alto, parecía un hombre más que un niño, su piel estaba curtida por el sol, sus músculos se habían endurecido, pero él no se daba cuenta del cambio, que le había ayudado a pasar desapercibido, pues la descripción que daban de él ya no se ajustaba del todo a su aspecto. Por otra parte, en las últimas semanas, la persecución parecía haberse detenido. Ya no tenía que ocultarse cada vez que pasaba una patrulla por el camino, porque ya no pasaban patrullas. Tampoco había tenido noticia de Blatsov, que habría perdido la pista o se habría disuelto en humo. Ultimamente, cuando pernoctaba en alguna casa o posada, nadie había oído hablar de Luis, mientras que en los primeros días del viaje todos parecían conocerle y una vez encontró un cartel con su descripción y la oferta de una gran recompensa a quien lo entregara, y otra menor para quien diera razón de él.


    Montsegur era un pueblo pequeño, con una calle principal, continuación del camino que ascendía trabajosamente la montaña y se prolongaba hasta el castillo, y varios callejones transversales que desembocaban en la ladera o en impresionantes precipicios cortados a pico. El pueblo parecía tranquilo, un remanso de paz para las ansias de descanso del viajero, pero la apariencia era engañosa, pues cuando Luis entró en la única posada, todos los presentes volvieron hacia él ojos asustados y desconfiados, todas las conversaciones se acallaron, todo el mundo le dio la espalda y trató de ignorar su presencia, mientras el posadero se limitaba a servirle lo que había pedido sin pronunciar una sola palabra. En cuanto sació el hambre y la sed, despiertas después de la escalada, abandonó la posada y se dirigió al castillo.


    Había caído la noche. El castillo de Montsegur, que pasó de España a Francia con el Rosellón en la Paz de los Pirineos de 1659, había sido dedicado por los franceses al oficio de prisión, y Napoleón lo había llenado de sus enemigos políticos. Su mole destacaba en la negrura de la noche, iluminada con tintes siniestros por la luz de la luna creciente que se acercaba a la plenitud, cuya faz era velada de cuando en cuando por delgados hilos de vapor, aunque hacia el oeste las nubes se acumulaban y presagiaban una no muy lejana tempestad.


    La puerta del castillo estaba abierta, pues sus moradores no se habían retirado a descansar. Mientras Luis lo contemplaba, oculto tras los arbustos a cien pasos de distancia, estudiando las almenas y el foso lleno de agua, un hombre pasó bajo el rastrillo alzado, atravesó el puente y tomó el camino del pueblo. Cuando pasó a su lado, la luz de la luna le dio de lleno en el rostro y Luis le reconoció. Un grito de sorpresa se escapó de sus labios.


    -¡Pierre!


    Era, en efecto, el antiguo soldado, amigo, confidente y cómplice de Charles, que había conocido en Salamanca y a quien dejó en poder del mayor Gérard cinco meses atrás. Al oír su nombre, Pierre se detuvo sobresaltado y miró a su alrededor. Luis se puso en pie y se presentó ante él. Durante un rato, los dos se miraron en silencio. Después, la luz del reconocimiento se encendió en los ojos del francés, que echó los brazos al cuello del joven y le arrastró hacia el lado más oscuro del camino.


    -¡Luis! ¿Eres tú? ¡Cómo has cambiado!


    -¿De veras? No lo sabía. Pero tú ¿qué haces aquí? ¿Has escapado? ¿Dónde está Charles?


    -Despacio, despacio. No puedo contestar a la vez tantas preguntas. Charles está bien. En estos últimos días, la vigilancia de la prisión se ha relajado mucho. Yo no soy importante, me consideran un simple servidor de tu tutor y me dejan salir para hacer recados en su nombre. Voy a buscar la cena: la cocina de la posada es mejor que la del castillo y la aprovechamos siempre que tenemos oportunidad. Pero dime: ¿qué ha sido de ti? ¿Lograste escapar del hombre de negro? ¿Dónde está la Escala de Jacob? ¿Cómo has llegado a Montsegur?


    -Ahora eres tú el que me abruma a preguntas -rió Luis-. Ya lo sabrás cuando llegue el momento: es muy largo de contar. Tenemos poco tiempo y hay cosas más urgentes que la historia de mis aventuras.


    -Tienes razón. ¿Qué deseas saber?


    -Quiero entrar en el castillo para entrevistarme con Charles.


    -No será difícil. Hace tres días marchó la mitad de la guarnición, no sabemos a dónde. Parece que el mundo está revuelto, pero no hemos podido descubrir lo que ocurre, las noticias que llegan son cada vez más absurdas e imposibles.


    -Yo también las he oído.


    -Sea como sea, quedan pocos guardianes y los que quedan prestan más atención a lo que pasa en el exterior que a los prisioneros. Yo estoy prácticamente libre. No me será difícil introducirte esta noche. Espérame aquí. Voy a buscar la cena y a mi regreso pensaremos algo.


    Mientras Pierre seguía su interrumpido camino, Luis se ocultó de nuevo entre los arbustos y aguardó. Estaba muy nervioso: su largo viaje llegaba a su término, iba a encontrarse con Charles, por fin podría devolverle la inmensa responsabilidad que había pesado como una losa sobre sus hombros, desde su separación en la posada de Ciudad Rodrigo.


    Cuando Pierre se reunió con él, su rostro alegre le indicó que ya había encontrado una solución al problema.


    -Tengo un plan -dijo-. Dentro de media hora, cerrarán la puerta. En dos horas, los que no estén de guardia estarán dormidos. ¿Ves aquella ventana de la izquierda que cae sobre el foso?


    Luis asintió.


    -Da a una habitación desocupada. Márchate ahora y vuelve dentro de dos horas. Cuando veas que se enciende una luz en esa ventana, acércate procurando no ser visto y cruza el foso. Te ayudaré a entrar por ahí. Sabes nadar ¿no?


    -Claro.


    -Entonces, decidido. Nos veremos dentro de dos horas.


    Todo salió a la medida de sus deseos. A cosa de medianoche, los dos volvían a encontrarse en la habitación señalada. Pierre lo había previsto todo y había traído ropa seca para que Luis se mudara la suya, empapada por el paso del foso. Tomando la vela que le había servido para hacer la señal, posó el dedo en los labios e indicó al joven que le siguiera. Con grandes precauciones, abrió la puerta de la habitación y dirigió sus pasos, a través de un laberinto de corredores y escaleras, hasta una habitación del tercer piso de la torre.


    -Antes estábamos en las mazmorras -susurró-, pero hace un mes nos trasladaron aquí arriba, donde al menos corre el aire. Quizá Bonaparte decidió tener en cuenta el rango de tu tutor. No sé si sabes que es noble.


    -Sé que Charles es conde de Philippe.


    -Le he informado de tu llegada. Pasa, te está esperando. Yo me quedaré aquí y os avisaré si viene alguien.


    -Pero ¿la puerta está abierta?


    -Sí.


    -Entonces ¿por qué no os escapáis? Podríais salir por donde yo entré.


    -Charles ha dado palabra de no hacerlo.


    -Comprendo.


    Luis sintió que le temblaban las piernas. Haciendo un esfuerzo por dominarse, tocó con los nudillos en la puerta, la abrió y entró. Charles Houy se puso en pie y salió a su encuentro extendiendo los brazos. Le costó trabajo reconocerle: le parecía más bajo y más viejo de lo que recordaba. De pronto se sintió cohibido y comprendió que tardarían en recobrar la antigua camaradería que les había unido en otro tiempo.


    -¡Luis! ¡Cómo has cambiado!


    Sin decir palabra se dejó abrazar, buscó entre sus ropas, sacó la Escala de Jacob y se la ofreció a Charles, que la rechazó diciendo:


    -¡Después! Primero tenemos que hablar. Cuéntame tus aventuras.


    El relato de Luis duró toda la noche y ninguno de los dos dio muestras de cansancio o de sueño. Mientras hablaba, Charles no le interrumpió y se mostró asombrado por su presencia de ánimo en los momentos difíciles, divertido por la forma en que escaparon de Bruselas, despreciativo hacia Bonaparte, sombrío cada vez que se mencionaba a Blatsov. Cuando terminó, los primeros rayos del sol asomaban por la ventana de la habitación. Charles movió la cabeza para relajar unos músculos largo tiempo inmóviles y se dispuso a hablar, pero en ese instante llamaron a la puerta y entró Pierre. Parecía muy preocupado.


    -Acabo de recorrer el castillo. El portón está abierto, el rastrillo alzado, el puente levadizo echado sobre el foso. Dentro no hay nadie, se han marchado todos.


    Charles se aproximó a la ventana y miró al exterior. Luego se volvió a Pierre y le interrogó.


    -¿Sabes cuándo salieron?


    -Hacia las tres oí ruido, pero no le di importancia. Creo que fue entonces.


    -¿Qué habrá sucedido? ¿Habrán recibido orden de abandonar el castillo?


    -¿Dejándonos solos? Además de nosotros, hay otros presos.


    -Es cierto. Deberíamos hacer algo por ellos. Si no hay guardianes, tampoco les darán de comer.


    -¿Qué vamos a hacer nosotros?


    -Nada. He dado mi palabra de no salir del castillo y la cumpliré.


    -Pero se han marchado. Eso quiere decir que estamos libres, que podemos irnos.


    -Ya me has oído. Liberaremos a los demás presos y quien quiera irse podrá hacerlo, pero nosotros nos quedamos. Entre tanto, me preocupa esa puerta abierta. La gente del pueblo podría saquear el castillo. Ciérrala, baja el rastrillo y alza el puente. Llévate a Luis para que te ayude.


    El castillo estaba, en efecto, desierto. En un rincón de la cocina, sobre una mesa, había un manojo de llaves. Luis y Pierre descendieron a las mazmorras y abrieron las puertas de los calabozos, en los que encontraron a trece hombres. Algunos estaban en mal estado, pues habían permanecido encerrados largo tiempo. Otros, los más recientes, eran capaces de valerse por sí mismos y ayudaron a trasladar a los enfermos a un lugar más acogedor en la planta baja. Pierre explicó lo que había sucedido y anunció que eran libres y que quien quisiera podía marcharse, aunque no todos lo comprendieron inmediatamente. Mientras hablaban, se oyó de improviso un sordo rumor que iba in crescendo, y Pierre se lanzó hacia la ventana más próxima para ver qué sucedía.


    -Son las gentes del pueblo. Vienen armados de tridentes y de horcas. No parece que tengan buenas intenciones.


    -Aquí hay dos fusiles olvidados -exclamó uno de los presos, que había estado registrando la sala de guardia-. Al menos, podremos defendernos.


    -No disparéis a menos que sea indispensable -aconsejó Luis-. Creo que se detendrán si dos de vosotros les amenazáis desde las ventanas. Los demás, esperad aquí. Voy a buscar al conde de Philippe.


    Cuando Charles supo lo que pasaba, se apresuró a tomar el mando de los presos, que se habían convertido en defensores del castillo. Los habitantes del pueblo no se atrevieron a atacar con sus pobres herramientas a hombres provistos de armas de fuego, pero mantuvieron el asedio, por lo que los hombres liberados no tardaron en darse cuenta de que todo el edificio se había convertido para ellos en una nueva cárcel.


    Al día siguiente, domingo veinte de agosto, la situación empeoró. Poco antes de mediodía, los sitiadores fueron reforzados por varios hombres que, aunque no iban vestidos de uniforme, llevaban fusiles y mostraban a las claras que habían recibido entrenamiento militar. Nada más tomar posiciones comenzaron a disparar hacia las ventanas, obligando a los sitiados a abandonar sus puestos, pero no aprovecharon la ventaja para asaltar el castillo, pues parecían aguardar algo.


    A eso de las tres de la tarde, Pierre, que estaba vigilando en lo alto de la torre, bajó apresuradamente para informar a Charles de un nuevo incidente. Luis estaba con él y oyó también la noticia:


    -Vamos a recibir la visita de un viejo amigo.


    -¿A quién te refieres? -preguntó Charles.


    -Al hombre pálido vestido de negro que encontramos en Ciudad Rodrigo -replicó Pierre. Luis se asió del respaldo de una silla para no caer e inmediatamente se lanzó hacia la ventana, sin hacer caso de los avisos de Charles y del peligro de ser alcanzado por una bala. Sólo tuvo que echar una ojeada y se volvió hacia sus dos amigos tan pálido como su implacable perseguidor.


    -Es él, en efecto -dijo- y no viene solo. Trae consigo muchos hombres y un cañón.


    Charles se asomó para comprobarlo por sí mismo, ofreció un fusil a Pierre y le preguntó:


    -¿Cómo anda tu puntería?


    -Excelente, como siempre.


    -¿Crees que podrás acertarle?


    Pierre observó por la ventana, tomó el fusil, apuntó cuidadosamente y disparó.


    -Fallaste -murmuró Charles, desanimado.


    -¡Es imposible! -protestó Pierre-. Estoy seguro de haberle dado, pero ni siquiera se ha movido. Yo creo que ese hombre es el diablo.


    -Tengo que pensar -dijo Charles, y se dirigió hacia su habitación de la torre, dejando atónitos a Luis y a Pierre, que no comprendían su comportamiento.


    En ese instante, retumbó una explosión y el edificio se estremeció, alcanzado por un cañonazo.


    -¡Retirad a los enfermos a un lugar seguro! -ordenó Luis a los hombres que llegaban asustados por el ataque.


    Un segundo cañonazo agrietó la pared de la estancia donde se encontraban, mientras el polvo y la escayola caían sobre sus cabezas.


    -No podemos resistir -dijo Pierre-. Será mejor rendirnos.


    -¡Nunca! -exclamó Luis-. ¡Mejor morir antes que caer en sus manos!


    Pero cuando el tercer cañonazo alcanzó la puerta del castillo, varios de los defensores se lanzaron al foso desde las ventanas de la parte opuesta y cayeron en poder de los sitiadores, mientras Pierre se retiraba a hacer compañía a Charles y Luis se quedaba solo ante el peligro.


    -¡Dios mío! -exclamó desesperado, mientras sus dedos nerviosos manoseaban la Escala de Jacob-. ¡Ayúdame! ¡Haz algo! ¡Te necesito!



    


    

  


  
    


    


    Tercera parte: Convergencia


    


    


    Capítulo decimotercero: Conversación en el segundo escalón


    


    


    -¡Estamos perdiendo el control del experimento!


    -¡Max! ¡Ponlo en "stand-by"!


    -Ya está.


    -Vamos a ver: ¿qué ha ocurrido? ¿qué opinas, Igor?


    -Tal vez las condiciones de contorno eran inestables.


    -Yo hice el estudio teórico y estoy seguro de que no lo eran.


    -Deberías repasarlo, Marco.


    -¡Te digo que no es eso! Además, sé lo que ocurre.


    -¿Qué?


    -Sabotaje.


    -¡Imposible!


    -No hay otra explicación.


    -¿Quién iba a querer estropearnos el experimento? ¿Cómo podría hacerlo?


    -¡Ese Blatsov! ¡Y Nikómakos! ¿Quiénes son? ¿De dónde han salido? No figuran en ningún libro de Historia, lo he comprobado. Además, cuando Pierre le disparó, no falló el tiro. Blatsov parece ser invulnerable.


    -¿Cómo lo interpretas?


    -Hay dos posibilidades: o es un zombi, o es un ser humano; pero está demasiado vivo para ser un zombi, así que tiene que ser humano.


    -¿Humano? ¡No digas tonterías! Si así fuera, tendría que ser uno de nosotros.


    -O un "hacker" muy hábil que haya logrado entrar en nuestra computadora a través de la conexión a la red mundial, saltándose todos los cortafuegos, y que está tratando de tomar el control.


    -¡Pero no es posible que se haya introducido en el experimento! Hace falta material especial y un conocimiento profundo del sistema.


    -Subestimas a los "hackers". Son capaces de eso y de mucho más.


    -Entonces ¿qué hacemos? Esto se está deteriorando a marchas forzadas.


    -Yo creo que lo mejor sería desconectarlo y tomar mayores medidas de protección antes de comenzar de nuevo.


    -¡Un momento! Antes de tomar una decisión tan drástica ¿no podríamos tratar de salvarlos?


    -¿Ya empezamos, Lydia? ¡Siempre tan sentimental!


    -Me gustaría hacer algo por Luis. ¡Ha lanzado un grito tan conmovedor!


    -Recuerda que esos personajes no son reales, sino simulados. Esto no es más que un mundo virtual, un experimento de simulación histórica en una computadora, que nos permite introducir bifurcaciones y estudiar escenarios alternativos: ¿qué habría ocurrido si... si Napoleón hubiese ganado la batalla de Waterloo, por ejemplo? Pero tú, Lydia, te comportas como si fuesen personas.


    -Vamos a discutirlo.


    -¿Crees que es el momento oportuno?


    -Ningún momento podrá ser más oportuno que éste, cuando estamos a punto de tomar una decisión de vida o muerte sobre ellos.


    -¡No seas tan dramática!


    -No tengo más remedio que serlo.


    -Está bien, tú ganas, vamos a discutirlo. Después de la tensión a la que hemos estado sometidos, una pequeña pausa filosófica podría relajarnos un poco. Adelante, Lydia, tienes la palabra, puedes tratar de convencernos, pero sé breve, por favor.


    -Lo seré. ¿Vosotros partís de la base de que sólo los seres humanos tienen derechos?


    -En absoluto. Los animales también los tienen, aunque no tantos como nosotros, hay que reconocerlo.


    -Si existiera vida inteligente de origen extraterrestre ¿tendrían los mismos derechos que nosotros?


    -Naturalmente.


    -Afirmo que los personajes de nuestros mundos virtuales constituyen una nueva forma de vida inteligente y que deberíamos equiparar sus derechos a los nuestros.


    -Ten en cuenta que esos personajes no existen fuera de la computadora y que nosotros los hemos construido.


    -¿Y qué? También construimos a nuestros hijos, y sin embargo les damos derechos.


    -¡Eso es diferente!


    -¿Por qué?


    -Ya te lo he dicho, porque esos personajes no existen fuera de la computadora.


    -Nosotros tampoco existimos fuera del universo, al menos antes de morir.


    -Si vas a llevar la discusión a la vida después de la muerte, no quiero seguir hablando.


    -No voy por ahí. Quiero decir que nuestra simulación histórica es el universo de nuestros personajes.


    -Pero nosotros estamos fuera de su universo.


    -Sin embargo, ellos están dentro del nuestro.


    -¿Qué quieres decir?


    -Que el universo virtual que hemos simulado en esa computadora es parte de nuestro universo, en realidad está dentro de él.


    -¿Sabes? Creo que Lydia tiene razón.


    -Hemos dotado a esos personajes de inteligencia artificial, de un conocimiento básico sobre su mundo y de la capacidad de tener sentimientos y de tomar decisiones libremente. ¿En qué se diferencian de nosotros?


    -En que realmente no existen.


    -¿Cómo que no? Están ahí, podemos seguirlos, detectar sus sentimientos y observar sus acciones. Existen igual que nosotros.


    -Un momento, Lydia, déjame entender bien esto. Tú eres creyente ¿no?


    -Ya lo sabes, Igor.


    -Tú piensas que hay un Dios que ha creado el universo y que da a cada hombre un alma inmortal ¿no es así?


    -Creo que, en cada uno de nosotros, Dios pone algo que no desaparece definitivamente con la muerte y que está relacionado con nuestra voluntad libre. No me importa que a ese algo lo llames alma, o de otra manera.


    -De acuerdo, vamos a llamarlo alma por el momento. ¿Crees entonces que los personajes de nuestros mundos virtuales tienen alma?


    -¿Por qué no?


    -¡Pero si los hemos hecho nosotros!


    -¿Y eso qué tiene que ver? También hacemos a nuestros hijos. Si creo que Dios pone algo en ellos cuando los concebimos, ¿qué dificultad hay en creer que pueda hacer lo mismo con nuestros personajes, si les hemos dado inteligencia y libertad semejantes a las nuestras?


    -Pero ¿son realmente semejantes a las nuestras?


    -Yo no me siento capaz de distinguirlas. ¿Tú sí?


    -Nos estamos alejando del tema. ¿A dónde quieres ir a parar con todo esto?


    -Pienso que nuestros personajes son seres inteligentes y deberían tener los mismos derechos que nosotros. En concreto, no debemos destruirlos alegremente.


    -Según tú, no podemos desconectar el mundo virtual porque destruiríamos a unos personajes que tienen derecho a la vida. ¿Significa eso que estamos obligados a mantener encendida permanentemente la computadora y el programa de simulación histórica en marcha?


    -No he dicho tal cosa. La desconexión temporal del programa o de la computadora no representa la muerte de los personajes. En todo caso sería equivalente al sueño, aunque existen diferencias entre ambos fenómenos.


    -¿Pero no podemos cancelar el experimento definitivamente?


    -Eso sería matarlos. ¿No sería mejor dejarlos llevar a su fin natural su existencia virtual?


    -Eso costaría tiempo y recursos.


    -Por mucho que nos ahorremos, desconectarlos ahora me parece éticamente inaceptable.


    -Espera, Lydia, déjame intervenir un momento.


    -Adelante, Marco.


    -Esta discusión es muy interesante, pero poco práctica. Lo más urgente ahora mismo es decidir qué vamos a hacer con el experimento. ¿Tienes alguna propuesta?


    -La tengo.


    -Oigámosla.


    -En lugar de desconectarlos ¿por qué no hacemos algo para salvarlos? ¿Por qué no tratamos de encauzar de nuevo el experimento?


    -Porque las cosas han ido demasiado lejos. Aunque consiguiéramos hacer lo que dices, el experimento no tendría validez, ya no sirve para contestar a la pregunta de qué habría ocurrido si Napoleón hubiese ganado la batalla de Waterloo.


    -Cierto, sería un experimento diferente, pero tendría interés en sí mismo. Obtendríamos mucha información que nos será útil para experimentos subsiguientes.


    -¿Sabes, Lydia? Lo que dices no es ninguna tontería.


    -Gracias, Max.


    -Veo que has logrado un converso, pero las cosas no son tan sencillas. ¿Cómo vamos a deshacer el lío en que se han metido?


    -Yo bajaré a su mundo y les ayudaré a deshacerlo.


    -¿Estás loca? ¿Vas a meterte en ese avispero?


    -¿Por qué no? Nosotros les hemos metido en esto, es justo que les ayudemos a salir.


    -Pero será la primera vez que uno de nosotros se introduzca en un mundo virtual. ¡Ni siquiera sabemos si es posible!


    -Debe de ser posible, pues otros lo han hecho ya.


    -Suponiendo que sea verdad que Blatsov y Nikómakos son "hackers".


    -No puedes hacerlo, no conoces los peligros en los que podrías caer.


    -Estoy dispuesta a correr esos peligros, si a cambio puedo salvar a nuestros personajes.


    -No puedo aprobarlo, es demasiado arriesgado.


    -Igor, no te apresures a descartar esa posibilidad. Lo que dice Lydia es muy interesante, ese experimento nos haría dar un gran paso hacia adelante, y quizá nos permita en el futuro deshacer los ataques de los "hackers".


    -Enhorabuena, Lydia, también has convencido a Marco. Esto se parece a aquella obra de teatro. ¿Cómo se llamaba?


    -"Doce hombres sin piedad". Te equivocas, Igor, yo no estoy tratando de convencer a nadie ni de hacer conversos, como tú dices. Tan sólo quiero hacer lo que me parece justo.


    -¿Poniendo en peligro tu vida?


    -No exageres, Igor. Lydia no estaría en peligro. Fíjate en Blatsov, nuestros personajes no consiguen hacerle daño.


    -Quizá Lydia esté a salvo de nuestros personajes, pero me parece que os habéis olvidado de algo.


    -¿De qué?


    -Blatsov estará allí. ¿Creéis que la dejará deshacer impunemente sus planes? Lydia se expone a que el "hacker" que se nos ha colado la ataque directamente. No sabemos lo que puede ocurrir.


    -Esto se pone cada vez más interesante.


    -Deja de frotarte las manos y no seas frívolo, Marco. Esto es muy serio, y caeríamos en una gran responsabilidad si le sucediera algo a Lydia.


    -No, puesto que yo voy libre y voluntariamente, sabiendo a lo que me expongo.


    -¿Estás decidida?


    -Totalmente.


    -Entonces no puedo impedírtelo. Nosotros estaremos observando, y a través de tus auriculares te enviaremos información de cuando en cuando, pero recuerda que, si te ocurriera algo imprevisto, no podríamos ayudarte.


    -Soy consciente de ello.


    -Si ves que las cosas se ponen feas, vuelve.


    -Lo haré, si puedo hacerlo sin faltar a mi conciencia. ¿Qué tengo que hacer para bajar?


    -Max te lo explicará.


    -No te preocupes, Lydia. Yo haré los cambios oportunos en la consola y en los controles de tu casco. Recuerda que, una vez te incorpores allá abajo, perderás aquí arriba el dominio de tu cuerpo. Será como si estuvieras en coma, aunque no inconsciente, porque te darás cuenta de todo.


    -Lo sé.


    -No podemos dejarte en ese estado más de seis horas. Sería muy peligroso. Si transcurre ese tiempo sin que hayas logrado resolver el problema, nos veremos obligados a hacerte volver.


    -Seis horas. ¿A cuánto tiempo equivalen allá abajo?


    -A cuatro días. El cambio de escala es de 1 a 16.


    -No sé si será suficiente. En fin, lo intentaré.


    -¿Has estudiado bien la disposición del terreno en que vas a meterte?


    -Lo conozco perfectamente, no te preocupes.


    -Entonces podemos empezar, pero esto no me gusta. Si las cosas van mal, no podremos poner el programa en "stand-by", podría ser fatal para ti.


    -No estamos seguros de eso, Igor. Si el "hacker" se ha metido ahí, quizá sabe que no corre ningún riesgo.


    -Nosotros no podemos arriesgarnos.


    -Tranquilízate. Todo saldrá bien.


    -Adelante, entonces. Cada uno a su puesto. Cuando dé la orden, Max pondrá en marcha el programa en el mismo punto en que lo detuvimos. Yo enviaré a Lydia allá abajo. Tú, Lydia, no tienes que hacer nada, salvo rezar.


    -¿Tú me lo dices, Igor? Creí que eras agnóstico.


    -Sabes muy bien que, a veces, hasta los agnósticos rezan. Pero no hablaba por mí, sino por ti. Lo necesitas y, si crees en ello, no te hará ningún mal hacerlo.


    -Todo listo, Igor.


    -Silencio, entonces. ¡Preparados! ¡En marcha!



    


    

  


  
    


    


    Capítulo decimocuarto: En la mina


    


    


    -¡Dios mío! -exclamó Luis, mientras sus dedos manoseaban la Escala de Jacob-. ¡Ayúdame! ¡Haz algo! ¡Te necesito!


    -¡Sígueme! Tenemos muy poco tiempo.


    Sorprendido, Luis se volvió al oír una voz de mujer a sus espaldas. Lo que vio le asombró aun más: exóticamente hermosa, vestida con unos pantalones y una blusa ceñidos, inmaculadamente blancos, de un material que no le recordaba ninguna fibra textil conocida, aquella mujer y su atavío eran completamente diferentes de todas las que había visto. No parecía de este mundo. Su aparición repentina donde un momento antes no había nadie, confirmaba esta sensación. Se preguntó si, en respuesta a su ruego desesperado, Dios había enviado un ángel en su ayuda. Se sintió cohibido, acobardado, temeroso, y bajó los ojos, pues no se atrevía a mirarla.


    -No temas -dijo ella-. Ven conmigo.


    Tomando la mano de Luis en la suya, sin vacilar un instante, le condujo hacia la escalera de la torre, al tercer piso y a la habitación de Charles, mientras los cañonazos seguían haciendo retemblar el castillo. Agotada su capacidad de sorpresa, Luis la dejó hacer sin oponer resistencia. Si realmente era un ángel que venía a salvarle, no podía hacer otra cosa que confiar ciegamente en ella.


    La mujer abrió sin llamar y entró en la habitación. Charles estaba sentado en el lecho con la cabeza entre las manos. Pierre, que paseaba como león enjaulado, se detuvo en seco cuando se abrió la puerta.


    -Charles Houy, conde de Philippe -exclamó la mujer, con voz que no admitía réplica-. ¿Qué haces ahí, hundido en la desesperación? ¡Levántate y lucha!


    -¿Para qué? -respondió el aludido sin levantar los ojos ni la voz-. Es inútil luchar con quien no puede morir.


    -¿Vas a dejar que tu hijo caiga en manos de su mortal enemigo sin oponer resistencia?


    A su pesar, Charles levantó los ojos y contempló asombrado a la que hablaba. Luis sintió el impulso de decirle que se equivocaba, que Charles era sólo su tutor, que su padre había muerto cuando él era muy pequeño, pero cuando la miró se sintió incapaz de decir palabra. Pensó que, si ella era un ángel, no podía equivocarse. Por último, recordó que Charles tenía un secreto que le afectaba, que Pierre y lady Borland parecían conocer, pero que nadie había querido comunicarle hasta entonces, a pesar de su insistencia. ¿Acaso era éste el secreto? Deseaba preguntar, pero comprendió que la ocasión no era oportuna.


    La arenga de la mujer parecía haber galvanizado a Charles. Se puso en pie, tomó el rifle que Pierre había traído consigo cuando subió a la habitación y se dirigió a la puerta, pero ella no se apartó de su camino.


    -No ha llegado el momento de oponerse a Blatsov. Vamos a abandonar el castillo.


    -¿Cómo? Estamos rodeados.


    -Existe una salida secreta. Seguidme.


    Mientras bajaban los escalones de la torre, Luis hizo un esfuerzo para dominar su timidez y dio un tirón de la manga de la mujer. Ella le miró con expresión indefinible y preguntó:


    -¿Qué ocurre?


    -Hay otros hombres en el castillo. ¿Van a venir con nosotros?


    -Están enfermos -protestó Pierre-. Si cargamos con ellos nos retardarán y podrían hacer fracasar la huida.


    La mujer meditó frunciendo el ceño antes de contestar:


    -Los dejaremos aquí. No corren peligro. Blatsov no va tras ellos y los habitantes del pueblo quieren saquear el castillo, pero no los matarán.


    "¿Cómo estará tan segura?" se preguntó Luis, sin decirlo en voz alta.


    La mujer los llevó a las mazmorras, cuyas puertas estaban abiertas desde que Luis y Pierre liberaron a los prisioneros, atravesó los oscuros corredores y se introdujo en la más apartada, actuando como si conociera el castillo como la palma de la mano. Tras hurgar un poco en la pared opuesta, se apartó y dejó ver una losa que se movía por sí sola, abriendo ante sus ojos la boca de un negro pasadizo. Pierre, que al bajar se había provisto de una antorcha, se introdujo el primero en la abertura seguido por Luis y Charles, mientras la mujer se quedaba la última para cerrar la puerta secreta. Mientras caminaban, el conde de Philippe se volvió y le preguntó:


    -¿Quién es usted?


    -Me llamo Lydia.


    -¿Nada más?


    -Bastará con ese nombre.


    -Estoy en desventaja, pues no la conozco, ni sé nada sobre usted, que en cambio parece saberlo todo sobre nosotros.


    -Tendrás que aceptarlo así, Charles, y confiar en mí. He venido a ayudaros.


    -¿Cómo sabremos que no es usted cómplice de Blatsov y nos lleva a una trampa, para entregarnos a él?


    -Usa la inteligencia. Si no os hubiera sacado del castillo, en el estado en que estabais, ¿cuánto habríais tardado en caer en su poder?


    -Es verdad.


    Luis se dio cuenta de que, mientras Lydia tuteaba a Charles, éste la trataba de forma más respetuosa, pero la situación no le resultaba discordante: la mujer se encontraba, evidentemente, en un plano muy superior al de cualquiera de ellos, aunque no parecía hablarles con condescendencia, sino con un cariño que le recordaba sus fantasías infantiles respecto a una madre a la que nunca había conocido. Se preguntó si Lydia sería su madre, enviada por Dios para ayudarle, pero rechazó la idea, pues en tal caso Charles habría debido reconocerla.


    El pasadizo secreto había cambiado de aspecto. A la luz de la antorcha, pudieron ver que el techo estaba apuntalado por gruesas vigas de madera, y que las paredes estaban perforadas por varias bocas que se hundían en las profundidades de la tierra. Sacos vacíos y herramientas olvidadas indicaban que la excavación había servido en otro tiempo para extraer minerales, pero gruesas capas de polvo que cubrían el suelo, inalteradas por huellas de pasos, demostraban que la mina estaba abandonada desde mucho tiempo atrás, acaso siglos.


    Pierre se había detenido al llegar a la primera bifurcación, dudoso del camino, pero la voz de Lydia le impulsó a seguir adelante y continuó dándole instrucciones oportunas dondequiera que la disposición de la mina podía inducirle a confusión. Mientras avanzaban, Luis observó que la dirección general de la marcha no variaba demasiado, pero que iban descendiendo progresivamente y que, cuando salieran al exterior, estarían muy por debajo de la altitud del castillo y del pueblo de Montsegur.


    Después de caminar durante más de una hora, Lydia dio orden de detenerse. Ante ellos se abría un recinto más grande, al otro lado del cuál se veía algo de luz natural, lo que indicaba que la salida estaba próxima. A su alrededor revoloteaban numerosos los murciélagos, cuyo refugio diurno habían invadido, e interrumpido su sueño. El suelo estaba cubierto de deyecciones blancas antiguas y recientes.


    -Será mejor que descansemos aquí -dijo Lydia, sentándose en un lugar limpio y apoyando la espalda contra la pared-. Son casi las seis y no tardará en ponerse el sol. Cuando sea noche cerrada, tendremos más posibilidades de escapar sin ser vistos. Aprovechad ahora para dormir un poco. Lo necesitáis. Anoche ninguno de vosotros cerró ojo.


    -¿Y si nos persiguen? -preguntó Pierre.


    -No te preocupes, no encontrarán el pasadizo secreto. Además, yo vigilaré.


    -No puedo consentir que una mujer haga guardia mientras yo duermo -protestó Charles.


    -No necesito dormir -repuso Lydia-. Por el momento soy yo quien da las órdenes. Obedeced.


    Su voz llevaba tal carga de autoridad, que ninguno se atrevió a desafiarla, pero Luis, echado al lado de Charles, sabía que no podría dormir sin aclarar la duda que le roía. Poniendo los labios muy cerca de su oído, murmuró.


    -¿Es verdad lo que ha dicho Lydia?


    -¿A qué te refieres?


    -Que yo soy tu hijo. ¿Es ése el secreto que no querías que supiese?


    Charles tardó mucho rato en contestar. Cuando por fin habló, lo hizo con voz cansada y casi inaudible, como si le costara un gran trabajo pronunciar cada palabra:


    -Perdóname. Sólo trataba de protegerte. Sabía que antes o después estaría en peligro y no quería arrastrarte conmigo. En 1791 salí de Francia, como tantos otros, huyendo de la Revolución. Años después, en Salamanca, conocí a doña María Teresa de Guzmán, condesa de la Mata, y me enamoré de ella. Nos casamos y tuvimos un hijo, pero ella murió al darte a luz. Loco de pena, marché muy lejos dejándote en manos de personas de confianza. No volví hasta 1802, cuando tú ya tenías tres años. Entonces resolví cumplir con mi deber y me hice pasar por tu tutor, porque me pareció más seguro para ti, pero las cosas no han salido como yo pensaba: al final te has visto mezclado, de todos modos. Es inútil luchar contra el destino.


    -Entonces ¿yo no me llamo Luis García?


    -No, yo inventé ese nombre. En realidad te llamas Luis Houy, heredero del conde de Philippe, aunque no sé si nuestro título va a durar mucho: desde la Revolución de 1789, corren por Europa vientos de cambio.


    -Debiste decírmelo antes. He tenido que vivir sin padre.


    -Tienes razón. Lo siento. He perdido tu niñez, esa relación tan especial entre padre e hijo. Si fuera posible volver atrás, haría las cosas de otro modo, pero no es posible.


    Su voz se fue difuminando progresivamente, ya sea porque Charles hablaba cada vez más bajo, ya porque Luis no podía resistir e iba perdiendo la consciencia. Poco después, los tres dormían el sueño intranquilo de hombres que han agotado las fuerzas, mientras Lydia, cuyo cuerpo en el primer escalón era ficticio y no necesitaba reposo, mantenía una cuidadosa vigilancia.


    A las diez, tras cuatro horas de descanso que les parecieron cortas, Lydia los despertó.


    -Debemos aprovechar la noche -dijo-. La luna está casi llena y, si no la ocultan las nubes, nos iluminará hasta el alba, pero siempre se nos verá menos que durante el día. Trataremos de pasar a España y de poner la mayor distancia posible entre nosotros y Blatsov.


    -¿Quién es ese hombre? -preguntó Luis, que parecía haber vencido su timidez hacia Lydia-. Pierre le disparó sin causarle ningún daño. Es incansable, me ha seguido por toda Europa. Aunque no ha logrado capturarme, jamás he conseguido despistarle por completo. ¿Es acaso un demonio o uno de esos muertos vivientes de los que tanto hablan? ¿No terminará nunca esta persecución?


    -No puedo contestarte, Luis, porque no lo sé, y lo que sé no lo entenderías. Sólo puedo decirte que haré lo que esté en mi mano por ayudarte. Para eso he venido.


    -¿Vienes del mismo sitio que Blatsov?


    -En cierto modo sí, pero también allí, como aquí, nos oponemos el uno al otro, somos enemigos. No sé cómo explicártelo, pero lo intentaré: he venido porque Blatsov y Nikómakos están tratando de destruir el fruto de nuestros esfuerzos y quiero impedírselo, pero todavía no sé si lo conseguiré.


    -Estoy seguro de que sí.


    -Gracias por tu confianza. Ojalá yo misma la tuviera, todo sería mucho más fácil.


    -No estás sola ¿verdad? Antes has hablado en plural.


    -Es cierto. Somos un equipo.


    -Blatsov y Nikómakos actúan juntos. ¿Forman también un equipo, como vosotros?


    -Sé muy poco de ellos, aparte del hecho de que están aquí. Trataré de averiguar lo que pueda, para evitar que vuelvan a molestarnos.


    -¿Corres peligro aquí? ¿O eres invulnerable como Blatsov?


    -No lo sé, y preferiría no ponerlo a prueba, si puedo evitarlo.


    -Pero has venido, de todos modos. Te doy las gracias por haber querido ayudarnos.


    -No podía hacer menos. No fue fácil, te lo aseguro, y algunos de mis compañeros se oponían, pero pensé que tenía que aceptar esta responsabilidad. No tienes que agradecérmelo, porque no he hecho más que cumplir con mi deber. Además, yo tendría que darte las gracias a ti, pues tú también me has ayudado: después de hablar contigo, estoy segura de no haberme equivocado al tomar esta decisión.


    Mientras Lydia y Luis hablaban, los cuatro habían ido avanzando hacia la boca de la mina. La oscuridad era completa, pues en el exterior era de noche y en ese momento la luz de la luna llena estaba velada por nubes algodonosas que no presagiaban lluvia. Antes de atravesar la salida, Lydia observó cuidadosamente los alrededores sin descubrir indicios de peligro. Levantando un brazo, hizo seña a sus compañeros de que la siguieran.


    Cuando ya estaban todos fuera, las nubes se apartaron y el paisaje se iluminó como por la luz de un foco. Estaban en la ladera de la montaña en la que se encontraba Montsegur, en plenos Pirineos franceses. A sus pies la pendiente descendía vertiginosamente, para elevarse de nuevo en el impresionante pico de San Bartolomé, de más de dos mil metros de altitud, que dominaba toda la región. La luz plateada de la luna daba a los alrededores un aspecto casi mágico: a Luis no le habría extrañado ver correr algún duende entre las matas que salpicaban la ladera.


    De pronto, cuando menos lo esperaban, se oyó un estrépito espantoso que retumbó en mil ecos entre las montañas, y una lluvia de polvo, tierra y detritus vegetales cayó sobre ellos.


    -¿Qué ha pasado? -exclamó Luis, sin saber a dónde mirar.


    -Ha sido un cañonazo -replicó Charles-. Han disparado contra nosotros. Hemos sido descubiertos.


    -Entremos otra vez en la mina -aconsejó Lydia, que dio ejemplo dirigiéndose a la boca-. Conozco otra salida. Tal vez podamos despistarlos.


    -Lo dudo -musitó Charles, que no obstante obedeció, acompañado por Pierre.


    Luis se disponía a seguirles, pero un nuevo cañonazo, que a poco le alcanza, le hizo saltar atrás asustado y perder el equilibrio. Cuando se puso en pie, vio que el impacto había dado de lleno en la parte superior de la entrada de la mina, provocando un desprendimiento que acababa de bloquearla por completo, separándole de sus compañeros.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo decimoquinto: El desfiladero


    


    


    Temeroso de ser alcanzado por un nuevo cañonazo y abandonada la esperanza de reunirse con sus amigos en la mina, Luis huyó por la ladera, procurando ocultarse entre la maleza. Afortunadamente, las nubes habían vuelto a cubrir la luna y ya no era tan visible, aunque se preguntó si la oscuridad supondría algún obstáculo para Blatsov, de cuyos poderes sobrenaturales estaba cada vez más convencido. ¿Cómo, si no, pudo adivinar por dónde habían escapado y a dónde conducía el pasadizo secreto? Era evidente que estaba aguardando que aparecieran y había dispuesto el cañón mucho antes de verlos.


    Sin embargo, a pesar de todo, no estaba desesperado. A medida que aumentaba su convicción de que Blatsov era un demonio, se incrementaba en igual medida el convencimiento de que Lydia era un ángel, y quien cree tener un ángel de su parte no puede darse por vencido. Su confianza en ella llegaba hasta tal punto, que estaba seguro de que sería capaz de encontrar la manera de salvarle por muy difícil que fuere la situación en que se encontrase. Por la misma razón, tampoco le preocupaba demasiado la suerte de Charles y Pierre, aunque era muy posible que los hubiese sepultado el desprendimiento: estando con Lydia, no podía ocurrirles nada malo.


    Lo primero que tenía que hacer era tratar de reunirse con ellos. Sabía que la mina tenía otra salida. Si pudiera encontrarla, los demás no tardarían en llegar. Lo malo es que no tenía la menor idea de la dirección a seguir, y además tenía que esconderse de Blatsov y los suyos, para no ser capturado o, lo que aun sería peor, conducirlos hasta sus compañeros. Los cañonazos habían cesado y ya no tenía ningún indicio de la posición del enemigo.


    Una sombra que pasó revoloteando sobre su cabeza le sobresaltó, se escondió tras unos arbustos y miró entre las ramas, pero no vio a nadie. Al fin supuso que sólo se había asustado de un murciélago y continuó adelante redoblando las precauciones. La marcha era difícil: cuando la luna asomaba y le mostraba claramente el camino, no se atrevía a moverse por miedo de ser visto. En cambio, cuando todo estaba oscuro, casi no podía ver dónde pisaba. Por suerte, esa parte de la ladera no era demasiado empinada y estaba cubierta de maleza, lo que dificultaba el andar, pero también hacía más fácil ocultarse. Por otra parte, se veía obligado a descender continuamente, cuando habría preferido permanecer a la altura de la mina, aunque tampoco sabía si la segunda boca estaría en el mismo nivel. Por ello, finalmente decidió dejarse llevar por la configuración del terreno y confiar en que Lydia fuese capaz de encontrarle.


    Había perdido la noción del tiempo y la llegada del crepúsculo matutino fue una gran sorpresa, pues no era consciente de haber estado andando cerca de siete horas. Bruscamente, la combinación de agotamiento físico y nervioso con la falta de sueño y de alimento hizo sentir sus efectos, y se sintió incapaz de dar un paso más. A la débil luz que iba iluminando poco a poco las montañas, oteó en busca de sus enemigos, mas no vio a nadie. Tranquilizado, buscó un lugar protegido donde esconderse y lo encontró en una hondonada cubierta de matojos, entró en ella, se echó en tierra y no tardó en quedarse dormido.


    Despertó corroído por los aguijones del hambre, pero no pudo llevarse a la boca más que algunas bayas, que en lugar de apaciguarla aumentaron la sensación de vacío de su estómago. El sol bajaba hacia el horizonte, por lo que dedujo que había dormido más de diez horas de un tirón. En dos o tres horas a lo sumo sería de noche y podría continuar su camino. Durante el sueño, su mente parecía haber estado meditando en el problema, porque descubrió que había tomado una decisión: en lugar de buscar a ciegas a Lydia y a sus amigos en los Pirineos franceses, al alcance de Blatsov, trataría de alejarse lo más posible para llegar a España y encontrarse con ellos allí. Por eso eligió el camino del sur, aunque no podría tomar esa dirección hasta rodear el pico de San Bartolomé, que le cortaba el paso.


    Como tenía tiempo sobrado antes de dejar la protección de la hondonada, separó las matas que la camuflaban y atisbó entre ellas para tratar de localizar a amigos y enemigos. No tuvo éxito con los primeros y tampoco lo esperaba, pues estaba seguro de que permanecerían ocultos durante el día, pero en cambio los segundos estaban a la vista, en la ladera opuesta de un estrecho valle. Vio a ocho o diez hombres que se movían en todas direcciones, como hormigas en busca de alimento, y justo enfrente vio también el cañón con el que habían disparado contra ellos la noche anterior, que apuntaba amenazador un poco a la izquierda de donde él se encontraba. En cambio no vio a Blatsov, lo que le preocupó un poco, pues habría preferido saber dónde estaba. Ignorándolo, le quedaba el temor de que el hombre de negro asomara a su escondite y le intimara a entregarse.


    Mientras aguardaba, vio que el cañón quedaba a veces desguarnecido y el germen de una idea surgió en su cerebro. Si pudiera destruirlo, sus amigos quedarían libres de la amenaza. La cosa era factible, pues el enemigo no parecía tener sospecha de su posición, tan próxima y a la vez tan recogida. Aunque esa noche habría luna, las nubes eran abundantes y podría contar con largos intervalos de oscuridad que facilitarían la realización de su intento. Por ello dedicó mucho tiempo a estudiar la disposición del terreno, para ser capaz, cuando llegase el momento, de cruzar el valle y llegar al cañón con los ojos cerrados.


    A medida que el sol se aproximaba al horizonte, los nubarrones se agolpaban y cubrían el cielo, lo que favorecía sus planes, pues la noche sería lóbrega y ni siquiera la luz de las estrellas podría delatarle. El crepúsculo fue esplendoroso: las nubes, empujadas y arremolinadas por el viento, se tiñeron con una gama calidoscópica de resplandores rojos, anaranjados, rosados y purpúreos, mientras en la ladera el aire estaba en calma.


    Por fin se fueron apagando los reflejos y la oscuridad de la noche cubrió las montañas. Entonces Luis abandonó la hondonada y avanzó, lento y prudente, hacia su objetivo. Había estudiado tan bien la ruta que debía seguir, y tenía tan situados los menores hitos, rocas, matas, árboles y quebradas, que casi no le era preciso vacilar antes de dar cada paso. Sin embargo, caminaba despacio, para no delatarse con el crujido de alguna rama o el roce de sus ropas contra la maleza, por lo que le llevó más de media hora alcanzar el fondo del valle y cruzar el riachuelo que corría por él, y otro tanto ascender por la pendiente opuesta.


    Sus cálculos no le engañaron y alcanzó la meseta rocosa donde estaba el cañón en el mismo punto en que se lo había propuesto. Oculto entre las matas, aguardó que los vapores del este, al desgarrarse, permitieran el paso de los rayos lunares y le dieran oportunidad de comprobar la posición de sus enemigos. Vio entonces que el cañón estaba protegido únicamente por dos hombres que comían tranquilamente, sentados en el suelo con la espalda apoyada en el arma, y no parecían vigilar con mucha atención, pues no soñaban que alguno de los que estaban buscando pudiera hallarse tan cerca.


    De pronto, la figura de un hombre totalmente vestido de negro surgió de entre los árboles y se aproximó. Al verlo, Luis permaneció en perfecta quietud, como si se hubiese convertido en piedra, mientras su ánimo se inundaba con sus antiguos temores hacia Blatsov, pero éste se limitó a llevarse consigo a los dos hombres y volvió a desaparecer en la espesura. Un instante después, la luna se cubrió de nuevo y la escena quedó sumida en total oscuridad. Entonces Luis comprendió que había llegado la ocasión de actuar. Venciendo el miedo que le causaba saber que su archienemigo estaba tan cerca, se puso en pie y cubrió en pocos pasos la distancia que le separaba del cañón.


    Tenía bien trazados los planes. Lo primero que hizo fue correr al lugar donde habían estado los dos hombres y apoderarse de algunos alimentos, llenándose los bolsillos, pues verlos comiendo había aguzado su hambre, haciéndola casi irresistible. A continuación se dirigió a donde se veían, no muy lejos de la pieza de artillería, varias cajas y barriles que sin duda contenían la pólvora necesaria para dispararla. Luis empujó las cajas, apilándolas bajo la cureña del arma, y empleó uno de los barriles para formar un reguero de pólvora hasta el lugar donde había estado escondido poco antes. Entonces utilizó la yesca y el pedernal de que siempre estaba provisto para encender la mecha y se lanzó pendiente abajo para protegerse de la explosión en el fondo del pequeño valle.


    Apenas hubo alcanzado el riachuelo se desató la conflagración, que pudo oír, pero no ver, salvo por un repentino resplandor rojizo que sólo duró un segundo. Sin comprobar el resultado de sus esfuerzos, Luis corrió por el fondo del valle, que le ofrecía el camino más fácil, en dirección al suroeste. Las voces e imprecaciones de sus enemigos se perdieron rápidamente en la maleza y otra vez se encontró solo, protegido únicamente por las tinieblas.


    Algunas horas después, un tanto apaciguada el hambre por los pocos mendrugos que había podido agenciarse, las nubes volvieron a abrirse y la luz de la luna se derramó a su alrededor, permitiéndole orientarse por primera vez desde su aventura. Vio entonces que a su lado, casi a sus espaldas, se alzaba la mole del pico de San Bartolomé, y que frente a él, aunque algo más arriba, se abría la boca de un desfiladero que parecía atravesar las montañas en la dirección que le convenía, francamente hacia el sur. Con la esperanza de que el paso le llevara al otro lado, hasta la frontera española, comenzó el difícil ascenso agarrándose con manos y pies a las quebradas. Poco después, agotado el cuerpo, pero con el ánimo exultante, se izaba sobre un pretil en la misma puerta del desfiladero.


    Un movimiento próximo le obligó a echarse a tierra con el temor de ser descubierto, pero un gruñido ronco le dio a entender que no era un ser humano, sino un animal salvaje, lo que le amenazaba. En sus circunstancias lo prefería, pero aunque su mano derecha se cerró sobre una piedra, que en caso necesario podría servirle de arma, no quería verse obligado a utilizarla, pues el ruido de la lucha atraería a los hombres de Blatsov, que sin duda le estaban buscando después de su ataque al cañón.


    El animal, al que quizá había despertado de un plácido sueño, se acercó olfateando ruidosamente a comprobar la causa del rumor que le había alarmado. A la luz de la luna, Luis vio aproximarse una sombra de la longitud de un perro grande o de una oveja, aunque mucho más voluminosa. Asustado, se puso en pie blandiendo la piedra, pero cuando el animal, sorprendido, se izó sobre dos patas, lo reconoció como una cría de oso pardo y casi soltó la risa ante el alivio de no encontrarse en peligro mortal inminente. Durante un breve lapso, hombre y osezno permanecieron en la misma postura, observándose con precaución.


    -Anda, vete -susurró.


    Un rugido feroz rompió el silencio, provocando la desbandada. La madre del osezno estaba cerca y había detectado la presencia de Luis, a quien consideraba una amenaza para su progenie. Al oír su voz, la cría se dejó caer a cuatro patas y corrió hacia ella, mientras Luis huía hacia la boca del desfiladero, que afortunadamente estaba en dirección contraria. La pausa le había permitido recobrar el aliento, aunque después de recorrer algunos cientos de pasos tuvo que detenerse con una fuerte punzada en el costado izquierdo. Con el corazón latiendo con violencia, trató de escuchar por si la osa le perseguía, pero no oyó nada. Al parecer, las dos bestias se habían limitado a continuar su interrumpido reposo, sin dar más importancia al incidente.


    Después de descansar un poco, siguió adelante con mayores precauciones. Estaba preocupado por si el rugido de la osa y el ruido de su loca carrera hubiesen podido atraer la atención de sus enemigos. La luna había vuelto a ocultarse, pero el paso montañoso era un lugar demasiado estrecho para escapar o buscar refugio si los hombres de Blatsov le perseguían.


    El desfiladero no era recto, sino serpenteante, aunque sin bifurcaciones, y no le permitía ver lo que le esperaba más allá de algunas decenas de pasos. Con cada uno que avanzaba, aumentaba su confianza de que se prolongara hasta el otro lado de las montañas, por eso al trasponer el próximo recodo se detuvo en seco, rotas bruscamente sus esperanzas ante el panorama que se ofrecía a sus ojos.


    Claramente iluminado por la luna, que volvía a asomar entre los celajes, el desfiladero se ensanchaba formando una pequeña explanada totalmente rodeada por las montañas. No se trataba, pues, de un paso franco, sino de un callejón sin salida en el que Luis se había introducido imprudente. Y no era eso lo peor: al otro lado de la explanada se abría en la ladera la negra boca de una gruta enorme. En la entrada, como una sombra del averno, se alzaba la figura de un hombre vestido de negro, cuyo rostro pálido destacaba doblemente bajo los rayos plateados que venían de arriba.


    Al verlo, Luis quedó yerto de terror, pero sólo un instante, porque el instinto de conservación se apoderó de él y dio media vuelta con intención de volver corriendo por donde había venido. Entonces vio, pocos pasos más allá, media docena de hombres, armados de afilados cuchillos, que se habían distribuido estratégicamente para quitarle toda posibilidad de huir. Desesperado, volvió los ojos hacia la explanada y vio que sus paredes estaban cortadas a pico, que era imposible ascender por ellas. Mientras tanto, Blatsov avanzaba aproximándose a él, sin prisa, como si supiera que ya no se le podía escapar la presa que durante tanto tiempo había estado tratando de capturar.


    -¡Por fin! -dijo con voz rechinante plantándose delante de Luis, mientras los hombres situados a su espalda cerraban filas a su alrededor y le asían de los brazos con aspereza.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo decimosexto: La caverna


    


    


    Flanqueado por sus captores y seguido por Blatsov, Luis penetró en el antro, que resultó ser mucho menos oscuro de lo que había supuesto. Al otro lado de una vasta entrada, iluminada por hachones clavados en las paredes, se abría un estrecho y recto pasadizo de unos treinta pasos de largo y aspecto artificial, cuyo extremo opuesto estaba cerrado por una maciza puerta de roble. Blatsov golpeó en ella con el pomo de azabache de la espada que llevaba al cinto, murmuró una contraseña ininteligible y se hizo a un lado para ceder el paso a sus hombres y al prisionero.


    La estancia que apareció ante sus ojos cuando se abrió la puerta dejó a Luis cegado y aturdido. Era gigantesca hasta el punto de que no se veía el otro extremo, de forma perfectamente rectangular, de unos veinte pasos de ancho, y estaba iluminada por numerosos focos que arrojaban una luz blanca, fría y estable, muy distinta de las llamas vacilantes a las que estaba acostumbrado, proporcionando una luminosidad semejante a la de plena luz del día. A derecha e izquierda, en fila interminable, había mesas cubiertas de extraños mecanismos y pantallas luminiscentes, ante las que estaban sentados seres humanos cuya contemplación despertó en Luis un raro desasosiego que no supo explicarse hasta que comprobó con horror que todos eran idénticos entre sí, no sólo en sus ropas, sino también en la constitución corporal y en las facciones, e incluso realizaban los mismos movimientos al unísono. La visión de aquel ejército de copias de un solo individuo le provocó tal sensación de asco, que si hubiera tenido algo en el estómago, se habría visto obligado a vomitarlo.


    Mientras caminaban por la inmensa sala que horadaba la montaña, Blatsov lanzaba miradas hacia las pantallas, sin detenerse en ninguna. Después de recorrer unos cien pasos, llegaron a una puerta que interrumpía la fila de mesas y estaba situada enfrente de otra igual, ante la que hacían guardia dos soldados. Blatsov la abrió y, despidiendo a sus hombres, hizo entrar a Luis y pasó tras él a una habitación en la que, después de su experiencia con Napoleón, no tuvo dificultad en reconocer el centro de mando de un ejército. La pared de la izquierda estaba cubierta por un gran mapamundi en el que diversos puntos estaban señalados mediante chinchetas de colores. La de la derecha era negra, recubierta con un material desconocido para Luis, y por el momento no mostraba peculiaridad alguna. La del fondo era blanca y sobre ella se proyectaban continuamente imágenes fijas o móviles desde una cabina situada sobre la puerta, en la que no había nadie. Luis reconoció una de las imágenes, que mostraba la explanada situada ante la caverna, al fondo del desfiladero, donde Blatsov le había capturado en las mismas puertas de su morada.


    Blatsov cruzó la estancia hasta una mesa cubierta de instrumentos, situada ante el mapamundi, se sentó de espaldas a éste, miró la pared negra que tenía ante sus ojos, tomó un artilugio que estaba sobre la mesa y se lo colocó en la cabeza, cubriéndola por completo. Luis pensó que se trataba de un yelmo, como los que llevaban los caballeros medievales, pero los materiales de que estaba construido no eran metálicos y le sorprendió ver que la parte que cubría la cara era muy oscura, quizá opaca, y no tenía ranuras para permitir el uso de la vista. Por un instante cruzó por su mente la idea de atacarle aprovechando que no podía verle, pero el hecho de que hubiese prescindido de la protección de sus hombres le convenció de que no podría hacerle ningún daño, y cuando recordó que Pierre no había conseguido herirle con un tiro de fusil, llegó a la conclusión de que Blatsov era invulnerable y por eso mostraba tan pocas precauciones en su presencia.


    Después de largo rato, Blatsov se quitó el yelmo y miró a Luis, que permanecía de pie al otro lado de la mesa, muerto de hambre y de cansancio, pero decidido a no mostrarlo y no pedirle nada a su enemigo. Sin embargo, éste se dio cuenta de sus pensamientos, señaló una silla indicándole que se sentara, dio dos palmadas que hicieron que se abriera la puerta y entrase un hombre con una bandeja cargada de alimentos, y le hizo un gesto para que comiera. Entonces volvió a ponerse el yelmo y no prestó atención a Luis durante cerca de una hora. Pasado ese tiempo, se quitó el yelmo, clavó los ojos en Luis y habló por primera vez desde su captura.


    -Me has dado mucho trabajo, pero al fin has caído en mis manos.


    -¿Qué va usted a hacer conmigo? -preguntó el joven, con voz temblorosa, porque le costaba un gran esfuerzo dominar el pánico que le provocaba la mera presencia de Blatsov.


    -Nada. Tú sólo eres un instrumento, un medio que me permitirá conseguir lo que busco. No tengo interés personal en ti.


    Luis no supo si sentir alivio o preocuparse más ante estas palabras.


    -Hace tiempo descubrí que tú, no Philippe, eras el personaje clave -continuó Blatsov-. Por eso, cuando Gérard unió sus fuerzas conmigo para capturaros, le pedí que te me entregara, pero él fue lo bastante estúpido para dejarte escapar. Desde entonces te he perseguido y al fin he conseguido atraerte hasta mi cuartel general. Más vale tarde que nunca.


    Luis recordó que aún tenía la Escala de Jacob, pero no se atrevió a mencionarla, por miedo a que Blatsov se la arrebatara. A través de las ropas, sintió su ligera presión sobre su pecho y tuvo la sensación de que una leve corriente galvánica, saliendo de ella, atravesara su carne. El amuleto parecía haberse cargado de energía desde que había entrado en la caverna. Se preguntó si Blatsov sería capaz de detectarlo, pero el hombre de negro no mostraba interés por registrarle y seguía actuando como si él no estuviese allí, usando con frecuencia el yelmo y exhibiendo cierto nerviosismo, como si aguardara algo que podía ocurrir en cualquier momento.


    Habían pasado unas tres horas desde que entraron en la estancia, cuando Blatsov se puso tenso y sus ojos se dirigieron hacia el punto de la pared del fondo donde se proyectaba la imagen de la explanada, en la que acababa de producirse un cambio: una figura blanca había aparecido, procedente del desfiladero, y permanecía inmóvil, contemplando la caverna. Luis tuvo que esforzarse para contener un grito: aquella figura era Lydia, y si esa imagen tenía algo que ver con la realidad, su ángel protector había venido a salvarle del cubil del demonio.


    Mientras Blatsov murmuraba órdenes ante los instrumentos que cubrían la mesa, sin apartar los ojos de la proyección, Lydia avanzó hacia la entrada de la caverna, entró en ella, atravesó el vestíbulo y penetró en el pasadizo sin que nadie le opusiera resistencia. Luis pudo ver cada uno de sus movimientos, porque a medida que salía del campo de visión de una de las imágenes, otro de los proyectores tomaba el relevo y mostraba su figura. Cuando llegó ante la puerta de roble, ésta se abrió, permitiéndole entrar en la inmensa sala, una parte de la cual apareció ahora sobre la pared. Lydia se detuvo y fijó su atención en los hombres sentados ante las mesas de trabajo. Luis creyó detectar en ella un breve escalofrío y comprendió sus sentimientos, porque los había compartido. Después, la mujer echó a andar y la cámara oculta siguió su avance hasta la puerta de la habitación donde se encontraban. Uno de los hombres de guardia ante la puerta opuesta la señaló con el dedo. Se oyó un leve ruido. Luis y Blatsov se volvieron simultáneamente hacia la entrada, que se había abierto, y en la que se enmarcaba la verdadera Lydia.


    -¡Por fin! -exclamó Blatsov con gesto de triunfo, levantándose y avanzando a su encuentro, pero ella fijó los ojos en el chico y dijo:


    -He venido a llevarme a Luis.


    -Luis no me importa -dijo Blatsov.


    -¿No? Entonces ¿por qué le has perseguido con tanta saña?


    -Para hacerte venir. Al fin lo he conseguido.


    Lydia le miró por primera vez.


    -¿De modo que tú eres el "hacker"?


    -No. El "hacker" es Nikómakos. Yo sólo soy su avatar.


    -Yo soy el avatar de Lydia, pero también soy Lydia.


    -Eso quiere decir que tú te has comprometido más que Nikómakos al venir aquí. Si yo perezco, él no corre ningún riesgo, pero tú sí: si mueres aquí, posiblemente morirás allí.


    Luis, que se había puesto de pie cuando entró Lydia, pero se había mantenido apartado, los miraba atónito, pues no entendía lo que hablaban y tenía la sensación de que utilizaban una lengua desconocida, aunque comprendía muchas palabras. Comparándolos desde donde estaba descubrió que los dos tenían la misma estatura, aunque eran tan distintos que, según enfocaba a uno, le parecía más alto y dominante que el otro, pero si miraba al segundo la sensación se invertía. El contraste entre las ropas blancas de la mujer y las negras del hombre era tan marcado como el de sus rostros, que le parecían la encarnación del bien y del mal en forma humana.


    -¿Para qué querías que viniera? -preguntó Lydia.


    -Para asegurarme de que no desconectéis el experimento. Si te obligo a quedarte aquí, nada podrá impedir que Nikómakos, y yo en su nombre, dominemos este mundo.


    -¿Tanto esfuerzo para convertirse en dueño de un mundo secundario, simulado? No lo comprendo.


    -Cada uno se conforma con lo que puede -dijo Blatsov, con una mueca-. Allá arriba es imposible conseguir tanto poder como aquí. Mucho Napoleón frustrado ha quedado reducido a desempeñar papeles de segunda clase, pero el avance de la ciencia permite alcanzar sucedáneos como éste. No estoy dispuesto a desaprovecharlo.


    -¿A costa de la muerte y la infelicidad de muchos?


    -¡No digas estupideces! Todos éstos no son más que personajes, su vida o su felicidad no cuentan.


    -Para mí sí. Por eso he venido.


    -Permíteme que me ría. Ese altruismo no te ha servido más que para hacerte caer en la trampa.


    -Supón que me resista, que luche contigo.


    -No lo harás, porque yo destruiría a ese chico, y sé que él es importante para ti.


    -Déjale marchar.


    -No, porque si lo hiciera perdería mi control sobre ti.


    -¿Y si te prometo no escapar si le dejas libre?


    Blatsov la contempló con una sonrisa sardónica.


    -Creo que puedo fiarme de ti. La gente como tú tiene sentido del deber y suele cumplir sus promesas: por eso estáis a merced de la gente como yo, que no tiene esos escrúpulos de conciencia.


    -¿No hay nada sagrado para ti?


    -Sólo yo mismo.


    -Estoy dispuesta a hacer esa promesa. Déjale marchar.


    Aunque Luis seguía sin entender la mayor parte de la conversación, comprendió que Lydia acababa de ofrecer su propia libertad a cambio de la suya e intentó protestar, pero Blatsov se le adelantó.


    -Un momento -dijo-. Antes de que tomes una decisión definitiva, quiero enseñarte mis dominios. Así tendrás más elementos de juicio y sabrás cómo están las cosas.


    Pasó junto a Lydia, la tomó del brazo con familiaridad y salió a la enorme sala, seguido por Luis, que no quería quedarse solo, aunque nadie le había dicho que les acompañara. Mientras Blatsov se dirigía hacia la puerta situada enfrente de la que acababan de atravesar, Lydia se detuvo en el centro de la sala y contempló de nuevo a los silenciosos trabajadores idénticos. Blatsov se dio cuenta y se volvió hacia ella.


    -Todos estos ¿quiénes son? -preguntó Lydia.


    -Son creación mía, es decir, de Nikómakos -respondió Blatsov con orgullo-. Son personajes como los vuestros, pero hemos simplificado mucho el procedimiento de fabricación. No desperdiciamos esfuerzos tratando de darles personalidad propia y esas tonterías, los hacemos todos iguales y son más manejables y predecibles, es decir, muy útiles.


    -Entonces ¿éstos son los zombis de Nikómakos, de los que tanto se ha hablado?


    -¿Zombis? ¡Ah, ya veo lo que quieres decir! No, no son zombis, porque nunca estuvieron vivos, son simples autómatas. Por eso nuestros ejércitos son irresistibles.


    -Pero no todos son iguales -dijo Lydia, señalando hacia los guardianes de la otra puerta-. Aquéllos, por ejemplo, tienen rostros diferentes.


    -He de reconocer que vuestros personajes tienen algunas ventajas sobre los míos -repuso Blatsov-. Desempeñan mejor los papeles más exigentes. Por eso he reclutado unos cuantos y los he colocado en puestos de confianza. Ven conmigo: quiero enseñarte algunas cosas que he reunido aquí.


    Abrió la puerta y entró, seguido por los otros dos, en una sala casi tan grande como la que acababan de abandonar, pero ésta no era un lugar de trabajo, sino un almacén, o más bien un arsenal, pues casi todo lo que contenía eran armas de diversos tipos, muchas de las cuales le resultaron a Luis totalmente desconocidas.


    -Cañones -señaló Blatsov-. Ametralladoras. Tanques. Fusiles con bayoneta. Los tengo a cientos. Con estas armas y estos soldados ¿qué crees que podrán hacer vuestros Wellington, vuestros Napoleón y vuestros emperadores prusianos? ¿Qué crees que podrás hacer tú? Y no has visto lo mejor: ¡mira! -añadió señalando un artefacto de forma aproximadamente esférica y de medio metro de diámetro, con una tapa plana perforada por una ranura-. Este es mi chef d'oeuvre. Una bomba de uranio, una bomba atómica. Es un poco anticuada, pero funcionará. Por ahora sólo tenemos una, pero no tardaremos en producirlas en masa.


    Lydia aparentó pasear la mirada por el almacén y todo lo que contenía, pero Luis notó que prestaba atención especial a la bomba que Blatsov acababa de mencionar. El hombre de negro había dado media vuelta y regresaba hacia la sala de trabajo, dándoles la espalda. Entonces ella hizo una seña a Luis y se volvió como para seguir a Blatsov, pero extendió la mano hacia atrás con la palma hacia arriba. Luis comprendió instantáneamente lo que le pedía, introdujo la mano entre sus ropas, extrajo la Escala de Jacob, rompió de un tirón el hilo en que estaba engarzada y la puso sobre la mano de Lydia, que la cerró inmediatamente y salió de la habitación sin volverse ni hacer un gesto de reconocimiento.


    De nuevo en el centro de mando, Blatsov se sentó a su mesa y contempló a Lydia con una sonrisa desagradable.


    -¿Qué te parece mi arsenal?


    -Impresionante.


    -¿Estás dispuesta a rendirte?


    -Con una condición: que dejes marchar a Luis.


    -Está bien, lo haré si me prometes no oponer resistencia.


    -Prometo que no trataré de escapar ni alzaré la mano contra ti.


    -Es suficiente. Muchacho, puedes marcharte.


    Luis no se movió. Estaba desconcertado por la rapidez con que cambiaba la situación y no estaba seguro de tener derecho a permitir que Lydia realizase semejante sacrificio. La mujer comprendió lo que pasaba por su mente, dio dos pasos hacia él, le puso la mano sobre el hombro y dijo:


    -Escucha con atención: es importante que me obedezcas ciegamente. Sal de aquí lo más deprisa posible y dirígete al otro extremo del desfiladero que conduce a la caverna. Allí encontrarás a Charles y Pierre. Los tres debéis poneros en marcha sin perder un instante. Dirigíos a la frontera española por el camino más corto y regresad a Salamanca. Suceda lo que suceda, no volváis aquí. ¿Has comprendido?


    Luis asintió. Mal de su grado, sabía que no tenía más remedio que hacer lo que Lydia le pedía. Ella le hizo girar hacia la puerta y le propinó un leve empujón. Sin decir palabra, porque no habría podido evitar que la voz se le quebrase, salió del centro de mando, dirigió una mirada de despedida a Lydia, a quien veía borrosa, pues tenía los ojos anegados en lágrimas, y caminó rápidamente hacia la salida. Nadie se opuso a su marcha y la puerta de roble se abrió a su paso cuando llegó hasta ella. Dos minutos después estaba fuera de la caverna.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo decimoséptimo: Apoteosis


    


    


    -¿Qué hacemos? ¿La sacamos de ahí?


    -No sé si es posible. Si ella se niega a venir, podríamos provocar un "deadlock" que cause su muerte o la deje inválida.


    -Será mejor esperar a ver qué sucede. Todavía no lleva la mitad del tiempo crítico.


    -Yo creo que Lydia tiene un plan. Si aguardamos un poco, tal vez consiga resolver el problema.


    -Pues a mí no se me ocurre nada. Si estuviera en su lugar, no sé qué haría.


    -Confiemos en ella. Parece que está relajada. Sigamos observando.


    * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *


    Blatsov miró a Lydia con ironía.


    -Todas esas instrucciones eran innecesarias. Sabes bien que, cuando yo domine el mundo, ese chico volverá a caer en mis manos.


    Lydia no contestó. Parecía haber perdido interés por Blatsov, una vez que Luis estaba libre. El hombre de negro hizo un gesto de desagrado, decidió pagarla con la misma moneda y se dedicó a contemplar la pantalla de proyección, siguiendo a Luis hasta que llegó a la boca del desfiladero, donde le esperaban dos hombres. Uno de ellos le abrazó. Hablaron un buen rato y Luis gesticulaba tratando de convencer a Charles de que debían seguir las instrucciones de Lydia. Por fin lo consiguió y los tres se pusieron en marcha y desaparecieron de la pantalla.


    Tres horas más tarde, Lydia salió de su ensimismamiento, miró a Blatsov, que se había puesto el casco de realidad virtual y estaba manipulando los controles, carraspeó para atraer su atención y preguntó:


    -¿Qué haces ahora?


    El hombre de negro la oyó, pero tardó un poco en reaccionar, como si quisiera desquitarse por el largo silencio de su prisionera. En breve, sin embargo, no pudiendo resistir la ocasión de exhibir su poder y jactarse de sus habilidades, se quitó el casco, miró a Lydia con gesto de triunfo y dijo:


    -Estoy enviando instrucciones a mis ejércitos. Por razones que no viene al caso explicar, Nikómakos decidió que la invasión debía iniciarse en territorio del imperio otomano. No creas que ha sido simple coordinar a miles de autómatas desde esta distancia. Naturalmente, utilizamos la radio, pues el enemigo no puede detectarnos, faltan décadas para que se descubra.


    -¿Cómo consiguió Nikómakos entrar en nuestro programa?


    -No creerás que voy a explicarte nuestros secretos.


    Lydia no contestó, pero mantuvo la mirada fija en él, impulsándole a seguir hablando.


    -No fue fácil -continuó Blatsov-. Estabais bien protegidos. Nikómakos tuvo que cruzar tres cortafuegos muy bien pensados, pero lo consiguió. Es el rey de los "hackers".


    -Supongo que Nikómakos no es su verdadero nombre.


    -Supones bien. No iba a delatarse tan fácilmente. Nikómakos es su nombre de guerra.


    -¿Por qué lo eligió? Parece un nombre griego.


    -Es griego. Seguro que tú, como casi todo el mundo, no conoces las lenguas clásicas. "Nikómakos" significa "el que lucha por la victoria". El nombre le cuadra perfectamente, aunque dentro de poco tendrá que cambiarlo: cuando la victoria sea un hecho, ya no tendrá sentido luchar por ella.


    -¿Y Blatsov? ¿Qué significa?


    -Nada. Me apetecía tomar un nombre que sonara a ruso. Lo elegí porque se parece a la palabra rusa "blasty", que significa "poder".


    -Pues a mí me recuerda el nombre científico de la cucaracha.


    Blatsov fulminó a Lydia con una mirada de odio, pero ella no se dejó amilanar y le preguntó:


    -¿Has leído "La Consolación de la Filosofía", de Anicio Manlio Severino Boecio?


    -¡Vaya! Veo que no eres tan ignorante como suponía. Estás tratando de anotarte un punto ¿verdad? No hacía falta que citaras todos los nombres de pila, bastaba con decir Boecio. No, no he leído ese libro.


    -Describe muy bien tu caso.


    -¿Ah, sí? ¿Y cuál es mi caso?


    -Boecio dice que existen cuatro tentaciones fundamentales: el placer, el dinero, la gloria y el poder. Los hombres se dividen en cuatro tipos, según cuál de las tentaciones les atrae con más fuerza. Tú eres un caso de manual del ansia de poder. Por él, estás dispuesto a renunciar a todo, incluidas las otras tres tentaciones.


    -Como Napoleón. Lo sé desde hace tiempo. Aquí lo alcanzaré. Nada podrá impedírmelo. No se te ocurra pensar que vas a engañarme: soy más listo que tú, la prueba es que has caído en mi trampa.


    -Es posible, pero estás obsesionado y las ideas fijas ofuscan la inteligencia.


    -Te aconsejo que no intentes oponerte a mí, si estimas la vida y la integridad física.


    Lydia calló un breve espacio y luego cambió de tema.


    -¿Quieres explicarme una cosa?


    -¿Qué?


    -¿Por qué no te ha interesado nunca la Escala de Jacob? Más de una vez la has tenido a tu alcance y no has hecho nada por apoderarte de ella.


    -¡Ah, el amuleto! No soy supersticioso. Llevo esa ventaja a Napoleón. Ya sé que le hicisteis llegar ese amuleto para que ganase la batalla de Waterloo, pero en seguida se lo quitasteis por medio de Luis. No comprendo para qué os tomasteis tanto trabajo.


    -Queríamos estudiar el efecto sobre la historia del mundo de un cambio instantáneo, un impulso elemental. Napoleón tenía que ganar esa batalla, pero después las cosas debían volver a la normalidad. Tú has estropeado el experimento con tus autómatas.


    -Yo valgo mucho más que Napoleón. No sé si llegaremos a enfrentarnos personalmente, si así fuera verías que él no es más que un muñeco en mis manos. Hace unos días sus ejércitos fueron vencidos por los míos: no tardará mucho en caer en mi poder.


    -Recuerda que éste no es el verdadero Napoleón, sino un personaje que lo representa. Si lo vences, no significa que también lo hubieras conseguido con el verdadero Napoleón. Nuestros modelos no son perfectos. Además, al darles libertad de elegir nos exponemos a que no siempre actúen como sus prototipos.


    -Vuestros modelos son los mejores del mundo. No hay equipo que pueda compararse con vosotros, como el verdadero Napoleón no podría compararse con Nikómakos. Hemos progresado mucho desde su tiempo.


    -Creo que no eres tan listo como te imaginas: has cometido un grave error al despreciar la Escala de Jacob. No es un simple amuleto. Es mucho más.


    -¿Ah, sí? ¿Qué es?


    -Es una antena, a través de la cual enviamos energía e información desde el mundo real hasta el simulado. A través de ella, cuando puso la mano sobre el hombro de Luis, sugerimos a Napoleón la conveniencia de lanzar su ataque sin aguardar a que el terreno estuviera seco. No se te ocurrió pensarlo ¿verdad?


    -La verdad, no, pero a partir de ahora no creo que os sirva de mucho. No sé quién tendrá ahora esa antena, quizá el chico, quizá Philippe, pero ya deben de estar muy lejos de aquí. Tu equipo no podrá utilizarla para estropear mis planes.


    -Yo no estaría tan segura.


    -¿De qué?


    -De que la Escala de Jacob esté lejos de aquí. Luis la llevaba siempre escondida entre las ropas, pero la sacó cuando estábamos en el arsenal. Supón que la dejara allí. Recuerda que tú saliste antes que él. ¿Qué harían mis compañeros con una antena que les diese libre acceso y les permitiera actuar sobre tu almacén de armas? Han tenido casi cuatro horas.


    Blatsov se puso más lívido de lo ordinario, se levantó derribando la silla, se precipitó fuera del centro de mando, apartó a los vigilantes del arsenal y abrió la puerta. Antes de atravesarla vaciló un instante, como si temiera ver lo que había dentro. Por fin entró, seguido por Lydia, que se había pegado a sus talones.


    -Aquí no ocurre nada anormal -dijo, después de mirar a su alrededor, exhalando un suspiro de alivio.


    -¿Estás seguro? -preguntó Lydia.


    Blatsov no contestó, pero parecía dudoso y se adentró entre las hileras de armas, mirando a derecha e izquierda. Lydia aprovechó su distracción para aproximarse a la bomba atómica. Al llegar junto a ella, bajó la mano hasta la tapa, abrió los dedos, dejó caer en la ranura la Escala de Jacob y se apoyó contra la pared, frunciendo el ceño en una concentración profunda. Un zumbido ominoso invadió el arsenal. Blatsov se detuvo y giró violentamente hacia ella.


    -¿Qué has hecho, mujer? -preguntó con voz desesperada.


    Lydia no contestó. No tuvo tiempo. Eran las tres de la tarde del martes 22 de agosto de 1815. Hacía cuarenta y ocho horas que había penetrado en el mundo simulado.


    * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *


    Luis y sus compañeros estaban en ese momento a muchos kilómetros de allí, camino de la frontera española. De pronto, el suelo comenzó a temblar bajo sus pies con unas oscilaciones tan violentas, que tuvieron que agarrarse unos a otros para no perder el equilibrio.


    -¡Un terremoto! -exclamó Charles.


    -No es eso -dijo Pierre, señalando hacia su espalda-. ¡Mirad!


    Al otro lado de la montaña acababa de encenderse una luz más intensa que la del sol. A pesar de la masa de roca que les separaba, el brillo reverberaba en las nubes y se reflejaba hacia ellos. Un largo trueno retumbó durante varios minutos, ensordeciéndoles. Un chorro de humo negro espeso se alzó como una columna de basalto hasta alcanzar las capas altas de la atmósfera, donde se expandió lateralmente y rebotó cual si hubiese chocado con un obstáculo, adoptando la forma de un hongo inmenso.


    -¡Ha sido una explosión! -gritó Pierre-, pero jamás había visto una tan grande.


    -Yo tampoco -dijo Charles-. No hay suficientes explosivos en el mundo para provocar una cosa así.


    -Esta tiene que ser la bomba de Blatsov -explicó Luis-. Lydia la ha hecho explotar para destruirle y salvarnos. Imaginé que tenía algún plan cuando insistió en quedarse en mi lugar y me pidió la Escala de Jacob, pero no tenía idea de que la bomba fuese tan poderosa. El interior de la montaña ha debido quedar totalmente destruido.


    -¿Qué dices? ¿Ya no tienes la Escala de Jacob?


    -No. Me la pidió y se la di. Sin duda la necesitaba para hacer explotar la bomba. Ahora la Escala de Jacob no existe, Blatsov ya no existe. Estamos a salvo, todo ha terminado, no es necesario seguir huyendo. Podemos empezar de nuevo.


    -Y ahora ¿qué hacemos? ¿Volvemos a ver si se puede salvar algo?


    -Lydia me lo prohibió. "Suceda lo que suceda, no volváis aquí", me dijo. Ella sabía lo que iba a hacer, ya lo había pensado antes de que Blatsov me dejase libre. Puede que sea peligroso para nosotros volver allá. No sé. Ya os lo he dicho, debemos llegar a la frontera española por el camino más corto y regresar cuanto antes a Salamanca.


    -Está bien -dijo Charles-. En ese caso, sigamos adelante. Pero no puedo comprender lo que ha hecho Lydia: ha dado su vida por nosotros. Es fácil imaginar que alguien haga esto por un hijo o por un amigo, pero ella apenas nos conocía. ¡Es increíble!


    -Yo creo que Lydia no ha muerto -musitó Luis.


    -Es imposible sobrevivir a una explosión como ésa -protestó Pierre.


    -Cierto, para un ser humano es imposible, pero Lydia era un ángel, y los ángeles no pueden morir.


    -¿Por qué crees eso?


    Luis explicó las razones que le habían llevado a identificar a Lydia con un ser celestial y a Blatsov con uno infernal. Charles y Pierre movieron la cabeza incrédulos, pero no encontraron argumentos para convencer al joven de que se equivocaba y decidieron dejarle con su creencia.


    Al día siguiente atravesaron la frontera y entraron en España, que había permanecido apartada del teatro de luchas en que se había convertido Centroeuropa y casi no había sufrido daños. Fernando VII continuaba reinando, aunque el regreso de Napoleón le había puesto en vilo, y había logrado mantener el orden en el país a pesar de las noticias terribles que llegaban de fuera.


    Charles iba provisto de dinero, pues aún conservaba la mayor parte del que tenía cuando se separó de Luis en Ciudad Rodrigo, y lo utilizó para contratar un carruaje en el que viajar cómodamente hasta Salamanca. Como se consideraban fuera de peligro, lo hicieron pausadamente y recreándose con el paisaje y la libertad recuperada. Así ocurrió que las noticias que llegaban del norte iban más rápidas que ellos. Pronto fue conocimiento general que cuando los autómatas del ejército de Nikómakos agotaron sus fuentes de energía, quedaron inmóviles, como muertos, aunque pocos días antes de la destrucción del centro de control habían infligido a Napoleón una derrota ignominiosa. Perdidos sus ejércitos, el emperador de Francia se vio obligado a retirarse a París y acabó rindiéndose a los ingleses, que esta vez decidieron desterrarle a la isla de Santa Elena, para evitar nuevas aventuras. Austria estaba devastada, pero no era la primera vez que sufría los embates de la guerra. El zar Alejandro había sido asesinado por un fanático, pero otro zar ocupaba ya el trono de Rusia. Cuando el viaje llegó a su fin, las cosas parecían volver poco a poco a la normalidad.


    Charles volvió a ocupar su puesto de profesor de francés en la Universidad, Pierre se quedó a su servicio y Luis se dispuso a comenzar los estudios superiores de letras al año siguiente. Aunque alguna vez jugó con la idea de dedicarse a la carrera de las armas, había quedado tan saciado de aventuras que la abandonó totalmente y volvió a lo que, en el fondo, había considerado siempre su vocación. Una noche vio a Lydia, aunque no supo si fue sueño, imaginación o realidad. Ella le dijo que estaba viva a pesar de la explosión y había regresado sana y salva al lugar de donde procedía. Luis no se atrevió nunca a contárselo a sus amigos, aunque se sintió más tranquilo después de esa experiencia.



    


    

  


  
    


    


    Capítulo decimooctavo: Epílogo en el segundo escalón


    


    


    -¡Despierta, Lydia, despierta!


    -¿Crees que vamos a perderla?


    -Está en coma.


    -Está en estado de "shock".


    -¡Dejadme sitio! ¡El médico soy yo! Apartaos, no tiene aire para respirar.


    -¡Le ha temblado un párpado!


    -¡Ha movido un dedo!


    -¿Queréis callar? No oigo los latidos de su corazón.


    Silencio...


    -El corazón está bien, pero ha sufrido un fuerte "shock" mental. Si la dejamos en paz un rato, tal vez se recobre sola.


    -¿Habéis oído, muchachos? ¡Todos a sus puestos! Todavía queda mucho por hacer.


    -¿Puedo poner el experimento en "stand-by", Igor?


    -No creo que le perjudique. ¿Qué opinas, Marco?


    -Lydia ha desconectado ya.


    -Entonces ¿podemos quitarle el casco?


    -No hay inconveniente.


    -Ya está, Max, adelante con el "stand-by".


    -Hecho.


    -Voy a ver si puedo localizar el puerto de entrada del "hacker". Lydia no obtuvo mucha información, pero algo de lo que dijo Blatsov puede servirnos de indicio.


    -¿Qué?


    -Lo de los tres cortafuegos que tuvo que atravesar. Aquí está el mapa de la red de computadoras. Veamos...


    Silencio.


    -¡Ya lo tengo!


    -¿Has descubierto quién es Nikómakos?


    -No, pero ya sé cómo impedir que se nos infiltre.


    -Hasta que descubra otra manera.


    -Esta vez le costará más trabajo.


    -Muchachos, Lydia ha abierto los ojos.


    -¿Cómo estás, Lydia?


    -No la atosigues, tiene que recobrarse poco a poco.


    -Tiene la mirada confusa.


    -¿Cómo crees que estarías tú después de un "shock" como éste?


    -Tienes razón, ha sufrido la explosión de una bomba atómica, nada menos.


    -No exactamente, puesto que la explosión era simulada.


    -¡Eh, acaba de enfocar los ojos! ¡Lydia! ¿Puedes verme?


    -Mmmmm.


    -¡Quiere hablar! Parece que está saliendo del "shock".


    -¡Calla! No me dejas oírla.


    -¿Qué...? ¿Dónde...? ¿Dónde estoy?


    -Tranquila, Lydia, pronto te pondrás bien.


    -¿Qué ha pasado?


    -¿No te acuerdas?


    -Estuviste en el mundo virtual.


    -Provocaste una explosión nuclear.


    -Pero ya has vuelto.


    -¿Recuerdas?


    -¡Dejadla hablar!


    Silencio.


    -Ya me acuerdo. ¿Qué ha sido de Luis?


    -Pregunta por Luis. Es buena señal.


    -No sabemos nada. El experimento está en "stand-by", pero no creo que la explosión le haya afectado, estaban a varios kilómetros del epicentro y la montaña se interponía.


    -Si quieres lo averiguaré. ¿Pongo en marcha el experimento, Igor?


    -Espera un momento, Max, voy a cortar el paso al "hacker". Ya está. Puedes ponerlo en marcha.


    -Listo. Aquí están. No les ha pasado nada, pero están muy sorprendidos por la explosión. Ya están caminando de nuevo. Luis ha seguido al pie de la letra tus instrucciones. ¡Oye, Lydia! ¿Sabes que eres un ángel? Luis acaba de decirlo.


    -Eso no es novedad. Yo lo he dicho siempre.


    -¡Mirad! Sonríe. Ha pasado el peligro.


    Silencio.


    -Ahora que ha terminado todo y las cosas van un poco lentas allá abajo, vamos a recapacitar sobre lo ocurrido.


    -Adelante, Igor.


    -Lydia, has corrido un grave riesgo y creo que tu actuación ha sido imprudente.


    -Pero ha salido bien. Les hemos salvado, nos hemos librado del "hacker" y el experimento puede continuar.


    -Pero podría haber salido mal. Has puesto en peligro tu vida.


    -Afortunadamente, Blatsov se equivocó.


    -¿Qué quieres decir?


    -Sé a qué se refiere, Igor, ¿recuerdas? "Si mueres aquí, posiblemente morirás allí".


    -Es cierto, la predicción le ha salido mal. ¡Ojalá se haya equivocado también en la otra!


    -¿Cuál?


    -"Si yo perezco, Nikómakos no corre ningún riesgo".


    -Eso no está bien, Igor. No se debe desear la muerte de nadie.


    -¿Ni siquiera de un "hacker"? De acuerdo, Lydia, no insistiré, pero espero que al menos habrá tenido un "shock" como el tuyo.


    -Algo ha debido de pasarle, pues no hizo ningún movimiento desde la explosión hasta que desconectamos y le cortamos el paso.


    -Supongo, Lydia, que si tuvieras ocasión de repetirlo te lo pensarías dos veces.


    -Por el contrario. Ahora sabemos que no corrí tanto riesgo. Es difícil que la situación allá abajo pueda ser peor que lo que yo he pasado, y sin embargo he salido viva.


    -Entonces ¿estás satisfecha?


    -Nunca puede una estarlo del todo, siempre hay cosas que podrían haberse hecho mejor, pero en este caso hay algo de lo que me siento especialmente orgullosa.


    -¿De qué?


    -De no haber faltado a la palabra que le di a Blatsov.


    -No te entiendo.


    -Le prometí no tratar de escapar ni alzar la mano contra él, y lo cumplí.


    -¡Pero si hiciste explotar la bomba!


    -Pero para hacerlo no alcé la mano, al contrario, tuve que inclinarme para dejar caer la Escala de Jacob en la ranura. Cuando formulé la promesa ya tenía trazados mis planes y elegí las palabras con mucho cuidado para no verme obligada a faltar a ella.


    -Yo no me habría preocupado por eso, no creo que sea inmoral engañar a un tipo como Blatsov.


    -Cuando se promete algo a alguien, la obligación de cumplirlo no depende del carácter de quien recibió la promesa. Si yo hubiera faltado a mi palabra, me habría rebajado a su nivel.


    -No me des lecciones de ética.


    -No era mi intención, sólo trataba de explicarte cómo lo veo yo.


    -Está bien, dejémoslo. Tendremos que resignarnos a no estar de acuerdo.


    -Hay otra razón por la que estoy satisfecha. Como le dije a Luis, después de hablar con él estoy segura de que hice bien en arriesgarme para salvarles.


    -Aún no estoy convencido de que nuestros personajes tengan derechos humanos, como nosotros. Al fin y al cabo, son creación nuestra.


    -Pero Igor, es la misma responsabilidad que aceptamos al engendrar un hijo. Allá abajo, mientras aguardaba a que Luis y sus amigos se alejaran, antes de hacer explotar la bomba, tuve tiempo de pensar en estas cosas. ¿Me dejas que te cuente las conclusiones a las que he llegado?


    -Adelante.


    -Supón que nosotros fuésemos también personajes, por ejemplo, de una novela.


    -Eso es absurdo. Nosotros vivimos en el mundo real.


    -Sólo lo digo para que te identifiques con Luis, Charles y los demás.


    -¡Oye, Lydia, eso que dices es muy interesante! Si fuese verdad, tendríamos una escala con tres peldaños: nuestro mundo virtual sería el primero, nosotros estaríamos en el segundo, y el autor de la novela en el tercero.


    -Yo aún diría más: el autor de esa novela que dices podría ser un personaje de otra novela escrita por otro autor, y así hasta el infinito.


    -Hasta el infinito, no. Más pronto o más tarde tendríamos que llegar a un autor en el mundo real.


    -¿Por qué? ¿No podría haber una sucesión infinita de autores, cada uno un personaje en la novela escrita por el siguiente?


    -No parece razonable.


    -Este argumento se parece cada vez más a la segunda vía de Santo Tomás de Aquino para demostrar la existencia de Dios, que dice que la sucesión de las causas no puede ser infinita y tiene que existir una causa primera, causante de todas las demás, pero no causada por nadie.


    -También se parece a la quinta, la que dice que el mundo exige un creador, como los personajes de un libro exigen un autor.


    -Me parece que nos estamos alejando del tema.


    -Yo creo que no. Escucha, Igor, Marco ha hablado de tres peldaños. Yo veo cuatro, desigualmente separados. Supongamos que nosotros fuésemos personajes de novela y que nuestro autor esté en el mundo real. Entonces todavía habría un escalón más alto, porque los seres humanos del mundo real son, en el fondo, los personajes de una novela escrita por Dios, cuya trama es el Universo. Dios es a la vez inmanente y transcendente, construye su obra desde dentro, pero se oculta a los seres humanos, como el autor de una novela está oculto para sus personajes. Si las cosas fuesen así, nosotros estaríamos más cerca de nuestro mundo virtual que de nuestro autor, porque dos ficciones, una dentro de otra, están más próximas entre sí que a la realidad, pero la mayor distancia es la que separa el autor real de Dios.


    -Esto me recuerda a Shakespeare. A menudo solía introducir una representación teatral dentro de sus obras. Había también tres niveles: Shakespeare, el autor real; su obra, "El sueño de una noche de verano"; y la obra dentro de la obra, en ese caso "Píramo y Tisbe". Si contamos a Dios como autor de Shakespeare, tendríamos cuatro niveles.


    -¡Lydia, lo que dices se parece mucho a nuestra Escala de Jacob! También tiene cuatro peldaños, desigualmente separados. A propósito, ¿por qué la diseñamos así? ¿Y por qué le pusimos ese nombre?


    -No tengo la menor idea.


    -Yo tampoco.


    -Esto tiene más miga de lo que parece a primera vista. Supongo que sabéis que la Escala de Jacob está en la Biblia.


    -Sí, Jacob tuvo un sueño en el que vio una escala que ascendía desde la Tierra al Cielo, por la que subían y bajaban ángeles.


    -Si Lydia tiene razón, nosotros estamos en el segundo peldaño de una escala que asciende desde la Tierra virtual al Cielo.


    -¡Oye, es verdad! Y por esa escala bajan y suben ángeles. Por lo menos uno, desde el punto de vista de Luis.


    -¿Cómo es posible que hayamos inventado un símbolo tan cargado de significado sin ser conscientes de ello?


    -Tengo una idea: quizá Lydia está en lo cierto en lo de que somos personajes de una novela, y toda esta carga simbólica de la Escala de Jacob nos la ha colocado nuestro autor del tercer peldaño para darnos un indicio, hacernos un guiño, o por razones que él sabrá. ¿Qué opinas, Igor?


    -Opino que estáis desbarrando desde hace un buen rato. Estáis diciendo tantas tonterías, que no he tenido más remedio que desconectarme.


    -Es posible que tengas razón, pero ya sabes lo que dijo Eluard: "Hay otros mundos, pero están en éste".


    -Por cierto, ¿cómo va el experimento, Max?


    -Se está recuperando poco a poco del caos en que lo sumió la intrusión del "hacker". Creo que va a resultar útil después de todo, si demuestra que los movimientos históricos son capaces de resistir alteraciones puntuales y recuperarse de desequilibrios momentáneos muy importantes, como el cúmulo de desastres que provocó Nikómakos. Sigamos observando.


    


    Epílogo en el tercer escalón


    


    


    En los últimos tiempos está proliferando un género literario que podríamos llamar de la "Historia alternativa", novelas o ensayos basados en hechos históricos, pero que se apartan en algún punto concreto de la realidad y tratan de analizar "lo que hubiera ocurrido si..." si Napoleón hubiese ganado la batalla de Waterloo, como en este libro. El género se remonta al menos a la obra de André Maurois "Mes songes que voici", escrita en la década de 1930. Mi novela combina este género con otro más clásico, la ciencia-ficción, que llega a dominar la escena, por lo que la especulación histórica pasa a segundo plano, aunque en las dos primeras partes del libro parece que va a desempeñar un papel importante.


    Los hechos históricos mencionados se atienen a la realidad en los ocho primeros capítulos, excepto por la introducción de personajes ficticios (Luis, Charles, Pierre, Gérard, Blatsov). También es una invención el detalle de la superstición de Bonaparte por un amuleto, la Escala de Jacob, que da título al libro.


    El capítulo noveno, en el que se produce la bifurcación, describe la batalla de Waterloo exactamente como sucedió, salvo por un único cambio decisivo: en la vida real, Napoleón cometió el error de esperar a que se secara el terreno antes de lanzar su ofensiva, para evitar que sus cañones quedaran atascados en el barro, con lo que dio tiempo a que el ejército prusiano llegara en el momento justo para permitir a Wellington resistir el ataque. A partir de ese punto, la novela se aparta de la historia real, pero se centra en los personajes ficticios, por lo que la historia alternativa que habría podido surgir de este cambio no recibe demasiada atención y queda anegada en el desastre provocado por la invasión de los ejércitos de autómatas de Nikómakos, que naturalmente no son reales: jamás hubo tales ejércitos, ni Austria fue invadida por ellos, ni el zar Alejandro I de Rusia fue asesinado en 1815, sino que murió de enfermedad diez años más tarde.


    He acuñado el término "histopronosticador" para una profesión futura, una rama de historiadores que tratarán de pronosticar científicamente historias alternativas, suponiendo que las cosas hubiesen sucedido de una manera diferente de como sucedieron. Se diferencian de los "psicohistoriadores" de Isaac Asimov porque éstos sólo tratarán de predecir desarrollos históricos futuros.


    La simulación de mundos virtuales ha avanzado mucho en los últimos tiempos, pero aún se encuentra a años luz de lo que se describe en este libro. La palabra "avatar" se utiliza en el argot técnico de esta rama de la Informática para referirse al individuo simulado que representa a una persona real que actúa sobre el mundo virtual desde dentro. El término procede del sánscrito, y se aplica a las encarnaciones de Vishnu como ser humano, tales como Rama, Krishna y otros avatares.


    La simulación de procesos históricos es, hoy por hoy, imposible. También lo es la inteligencia artificial, en el sentido en que se utiliza este término en el libro. Estamos muy lejos de construir entes inteligentes con sentimientos y voluntad libre, y ni siquiera sabemos si será posible hacerlo algún día. Dado el nivel actual de la Informática, creo que no me arriesgo mucho al predecir que durante el siglo XXI no se alcanzarán resultados como éstos, pero si fuesen realizables, las cuestiones morales esbozadas en este libro llegarán a plantearse algún día. Espero que la humanidad sea capaz de resolverlas satisfactoriamente, aunque por desgracia existen muchos precedentes que apuntan en sentido contrario.


    Finalmente, debo hacer mención a un curioso misterio. Mis personajes del segundo escalón confiesan no saber qué les movió a dar el nombre de Escala de Jacob a su amuleto y antena. Al descubrir que está cargado de significado simbólico, se preguntan si será un indicio o pista introducido en la novela por su hipotético autor del tercer escalón (es decir, por mí). Debo confesar que yo estoy tan sorprendido como ellos, que no puedo dar ninguna explicación razonable, y que no tengo más opción que pasar el problema al escalón siguiente.
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